
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 





UC-ÜRLP 1 




1 111:11 






♦B Sñl 7T3 




7^' 

4v ^, 











V' 




/ 



^ 



^ I 



N 



:4^ 



















yfi^ll 



\ 




NOTAS políticas 



HOTAS POÜÍTICAS 



Untes y después 



del desastfe 



ISIDORO BUGALLAL 




MADRID 

IMFRXMTA DB LOS HIJ03 DE M. G. HERNÁNDEZ 

Lib«rta4| i6 duplicado. 

1908 



■> '¿ 



y- 



? 



't 



- « -■ • " . •« 




DEDICATORIA 



Don José-Ramón BugaUal y M^^^^'t 



iJ^áJüé 



^rv. 



34970o 




£í deber de tos Gobiernos, al mismo tmnpo 
que reprimir los excesos de la mucJiedumbre. 
consiste en cahnar sus pc^iones, en disipar sus 
prejuicios y k^acertes oír la voz de la razón y 
de ia verdad. 

Tlil€rs« 






(ffr. §). (Sóidoro Agallal. 



¿/ÍU auertoío u c¿4íMnautc/o atntao: 

L^reo ntuu atínac/o ^o aue c/tce uótecé en 

e/ Gfró/oao cíe éd/bd cvCctao ^o¿iticao; 

oerfwo conoo¿£/of> /ot> necfío^ cíe nuei>íro^ 

cUaOy no autía tníeré^ á ía íecíuru cíe tm- 

Ébfeótoneo u ^'utctoo éberóona/eó aue e//oó 

stfaieren á íeoitao ian noéíentenie tnéen 

ctonacío u 4an c/tocreio contó ui^éecí se ntues' 

ér€9 en eí itero u en too/ao suo accioneo» 

GTor e/ error ^e eoítntar Zoo coníemá>0' 

ráneoi> aue es ootooo anotar » c/eoíarar u 

^er/betuar iaíes iutoioo, se sueíe ntaioarar 



ISIDORO BUGALLAL 



un caucía/ /brectúiiO c/e e^Jbertencta» áyrtft' 
oiíba/iot9na tnaeoéra cíe /a r>ida. C^onmé' 
ne/e a/ ovoert>ao/or /a étie%a u eí cX' 
éburao crtétco ele sen^actone:>, en /as cua/eo 
/a afenctón se c/eü'ené áyoco, cíei>oraoícíí> ébor 
e/ o/tnao> u ai oenitr Jbroiyio otrt>e ae con» 
éraóie e/ a^'eno. -¿ja i>o:>tert€/ac/ aue so/o 
//eaue d conocer /os acaect^tten/os, stn CO' 
municár(>e/e e/ a/ten/o in/tmo c/e suo acto- 
res u e/ amvteníe socta/ atie /os eni>o/t>to, 
es oontá>arav/e d /a de<^cenc/€ncta aue so/o 
á>or re/raíos conoce d sus ntauores, -/jo 
iyrtnciha/ c/e/ necno ntí>tórtco eo et>a eoen^ 
cta éuaa'Xn aue so/o e/ /es/tntonto u e/ 



^arto u aun conírac/tc/orto sen/ir c/e /oi> 
con/(má>craneo^9 caébía u /ran:>nítée d /ot> 
t>entc/ero'^* 

-/jecéoreo d auieneo so/o un aá>e/i/o c/e 
értvo/a cur/os/c/ac/ c/ecic/a d ccaer un /tero. 



NOTAS POLÍTICAS XI 



á>oc/rán oíec^eiMfnar /o^ cíe etia tf$í/o/e; Á>ero 
f$o auteneí> t>ioen deóéy¿erío(%t dt>ú/oí> ae 
ensenancba á>or ser apnanteo cíe/ ment u 
eutcíacíífóoó cíe suó aciet^o^ á>€^ noSíe cott» 
oíencta cíe su reoáyonoawítcíad, %hn ébuzt' 
cíacít iyíettóo aue es tnuu íoaoíe ía cíeíer- 
f9ttftcíct¿n cíe ti^teoí» u acíetnás deí ooseauto 
cíe/ ítmo, tenao uo aue aazacíecer ía éon- 
cíací cíe naoer cíeseacío conocer fnt i>oére 
oá>'¿ntón u eí nonor cíe asociarme , staut'era 
con esíos Sret>es é tffstantnocíníes renaío- 
fteSf á su oéra, cuya á>tosá>ericíací cíesea 
aíecéistf$ 



su afecttsifHO 



^8 ^a^o Í908. 



i^l^U'it^* 



^^s|^ ^^ e^^ '^e^ 5i|c^ " ^^' "^ ^^ 



Por vía da prólogo. 



La política es una de las obsesiones, la 
principal, acaso, de la vida moderna. 

Los que hemos pasado toda nuestra exis- 
tencia oyendo hablar de política, leyendo pe- 
riódicos é interviniendo en elecciones; los 
que hemos nacido en el seno de una familia 
que tiene contraídos, desde mucho tiempo 
há, compromisos políticos y que ha vivido 
afiliada á un determinado partido guberna- 
mental, al que ha prestado el concurso de 
una lealtad sinceramente sentida y de una 
consecuencia raras veces igualada; los que 
hemos tenido la suerte de h iber aprendido 
ciencia política en los discursos y en los li- 
bros de D. Antonio Cánovas del Castillo, nos 
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encontramos como impulsados por una fuer- 
za espiritual enérgica, que nos conduce á 
consagrar un altar en nuestras conciencias á 
Jas doctrinas de Gobierno que, compatibles 
con los tiempos modernos y con el progreso 
de los pueblos, no desdeñan la tradición y la 
Historia, antes bien conservan ó tratan de 
conservar de éstas la que es eterno ó inmu- 
table, lo que es sano y honrado, engarzán- 
dolo, á manera de piedras preciosas, en la 
áurea joya de la civilización presente. 

No desconocemos que, en las presentes pá- 
ginas, nada nuevo ni ignorado habrá de en- 
contrar el que las lea: las escribimos como 
reflejo fiel de nuestro modo de ver la políti- 
ca contemporánea. 

Después de asistir á una representación 
teatral gusta leer en los periódicos del día 
siguiente la reseña y crítica de aquélla, escri- 
tas por la pluma brillante del cronista. Des- 
pués de haber presenciado una velada litera- 
ría, Tin mitin, una sesión del Parlamento ú 
otro acto público de resonancia, agrada leer 
el correspondiente relato ó el correspondien- 
te extracto en la Prensa. Nos encanta sor- 
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prefiáer juicios del cronista que coinciden 
con los nuestros, y nos embelesa recordar, 
por la lectura en que se habla del asunto, 
los detalles siempre interesantes que nos han 
emocionado, poco 6 mucho, en el teatro, en 
el Parlamento, en el Ateneo, donde quiera. 

El cronista y el periódico no dicen nada 
nuevo para el que ha presenciado el acto de 
que se trata; y, sin embargo, repetimos, se 
lee la información periodística con interés y 
con agrado. 

Al escribir estas páginas, solamente aspi- 
ramos á que se nos lea con ese interés que se 
apodera del espíritu cuando vemos narrados 
por tercera persona hechos que nosotros 
mismos hemos presenciado. 

Es difícil hablar de política con absoluta 
imparcialidad. La política, ciencia ó arte, 
como quiera que se considere, lleva en sus 
entrañas una gran cantidad de apasiona- 
miento. Hemos procurado prescindir de ese 
apasionamiento: no estamos ciertos de ha- 
berlo conseguido del todo. 

Tal vez en el presente modestísimo libro 
vemos la política y vemos á los políticos á 
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través de un cristal de color de rosa. Tal vez 
vemos á la sociedad contemporánea en ge- 
neral, á través de cristales ahumados. Es 
cuestión de temperamento, y hay que leer 
con indulgencia lo que se ha escrito con hon- 
radísima convicción y con absoluta since; 
ridad. 

Las cuartillas de los escritores alumbran 
las más de las veces como antorchas, aunque 
otras veces hieran como puñales. No tene- 
mos la pretensión do encender antorcha al- 
guna en estas páginas, ni cometemos la vile- 
za de herir á personas honradas. Señalamos, 
sí, algunos males gravísimos de la sociedad, 
como el anarquismo y el socialismo, y aún 
procuramos indicar algún remedio para los 
mismos; pero no condenamos ninguna idea 
ni ninguna opinión de buena fe profesadas y 
sentidas. 

Damos á estas «Notas políticas»' el subtítu- 
lo de «Antes y después del desastre», no por- 
que hayamos tratado de estudiar especial- 
mente las causas y luego las consecuencias 
del mismo, sino porque los hechos históricos 
á que nos referimos han sucedido antes y 



ít. 
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después de la cruenta guerra que tuvimos 
que sostener con los Estados Unidos. 

La pérdida de las colonias y el deseo viva- 
mente demostrado en toda España de que 
nos regenerásemos, de que nos pusiésemos 
en condiciones de alternar, por asi decirlo, 
con las demás naciones europeas, ha señala- 
do en la época presente una de las más sa- 
lientes etapas de nuestra historia. 

Hemos comenzado el siglo xx, sintiendo 
todavía sobre nuestras cabezas los efectos 
del terrible golpe recibido; ansiamos curar- 
nos del mal, procurando conseguir la cura- 
ción en la medida de lo posible, y bueno es 
que no olvidemos el ejemplo amargo, pero 
elocuente, que nos ha sido dado por fatalida- 
des de la Historia. 

España fué la nación más poderosa del 
mundo, nadie lo ignora. Sin duda adormeci- 
dos con tan halagüeño recuerdo y sobre tan 
hermosos laureles, no hemos procurado con- 
servar la grandeza pasadía, y como no basta 
ser dueño de una cosa para gozar eterna- 
mente de ella, sino que es necesario no aban- 
donarla ni dejar de poseerla, de ahí, tal vez. 
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que, poco á poco y casi inseDsiblemente, ha- 
yamos ido perdiendo territorios y prestigios, 
hasta dar en el desengaño más cruel que 
puedea recibir los hombres y los pueblos 
que pasan de la opulencia á la pobreza. El 
hombre puede volver á ser rico, el pueblo 
puede volver á ser grande. Se necesita para 
eUo fuerza de voluntad, perseverancia, ab- 
negación . 

Por eso no debemos perder la esperanza 
de llegar á ser de nuevo una nación respeta- 
da y hasta temida en el mundo, aunque no 
logremos la supremacía sobre las demás na- 
ciones. Uno de los requisitos necesarios para 
conseguii lo, es la unidad en el pensamiento y 
en la voluntad, aunque sean distintos los ele- 
mentos que cada cual haya de aportar á la 
obra. Porque hay una entidad en el planeta 
y un sentimiento en los corazones igual para 
todos; que todos por igual amamos, que to- 
dos por igual deseamos engrandecer: la Pa- 
tria, la santa Patria • 

Sentimos gran amor hacia el suelo nativo: 
en él hemos nacido, en él hemos dado nues- 
tros primeros pasos en la vida, en él hemos 
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adquirido los gérmenes de nuestra educación. 
Sentimos inmenso amor hacia la región: en 
ella hemos adquirido nuestras primeras 
amistades y ella ha sido testigo de nuestros 
amores; en ella hemos hecho los fundamen- 
tales estudios para nuestra educación inte- 
lectual; en ella hemos aprendido el dialecto 
que, alternando con el idioma nacional, ha 
servido de vehículo y de lazo para los pri- 
meros sentimientos del corazón y para los 
primeros destellos de nuestra inteligencia. 
Sentimos infinito amor hacia el conjunto Pa- 
tria, hacia el conjunto Nación: con su histo-* 
ria nos enorgullecemos, por su engrande^ 
cimiento damos nuestra sangre. 

La Patria evoca en nosotros la& recueido^ 
que más nos halagan y nos hace concebir las 
más nobles esperanzas que puede albeldar 
el alma humana. 

Quien no ama á su Patria no ama á su ma^ 
dre. El que no está orgulloso de su Patria 
desprecia á su propia madre y se hace él 
verdaderamente despreciable. 

Sirvamos cada uno como pueda á la Patria. 
Sirviendo á la Patria se sirve también á la 
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región, se sirve al suelo nativo, se sirven las 
aspiraciones más altas del espíritu. 

Después del amor á la Patria, pongamos 
en nuestro corazón el amor á la Monarquía 
constitucional y el amor á la libertad. A la 
Monarquía constitucional, porque es la repre- 
*sentación más alta de la autoridad temporal 
sobre la tierra, y á la libertad, á la bendita 
libertad, |)orque ennoblece y dignifica á los 
pueblos y á los hombres. 

Tenemos fe grandísima en la libertad, en 
las opiniones liberales, en los procedimien- 
tos liberales para gobernar, que no creemos 
incompatibles, ni mucho menos, con nuestras 
creencias telÍKÍosas. Pero al menos tratán- 
dose de España, nótese que no se puede go- 
bernar por principios democrático-liberales, 
si no es liraitándolos con ciertos respetos ala 
obra histórica que nos legaron nuestros pa- 
dres y Á h\ tradición nacional, en lo que tie- 
ne de intangible. 

En España, desde que hay sistema repre- 
sentativo, ha venido ejerciendo influencia tal 
Ja opinión liberal conservadora ó la opinión 
liberal de í n*den, que ninguna revolución po- 
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litíca ha logrado victoria mientras no ha coa- 
tado con el auxilio y con el concurso del par- 
tido político que ha representado las ideas 
liberales compatibles con las de orden. La 
revolución del 54 venció por el concurso que 
la prestaron y la parte que en ella tomaron 
O'Donnell, Cánovas y los hombres de la 
Unión liberal, partido que poco más tarde 
trazó la hermosa página de la Historia que 
se llama «Guerra de África». El pronuncio- 
miento del 66 no llegó á verdadera revolución, 
por faltarle la cooperación de los liberales 
templados, es decir, de los liberales no radi- 
cales ni exaltados. Dos años después, los ra- 
dicales, los progresistas y los unionistas con- 
servadores, reunidos, hicieron la Revolución 
de Septiembre. 

Y aún se ha dado el caso más significativo 
de que, mientras mandaron los radicales con 
D. Amadeo y mientras hubo República en 
España, se encendió la guerra carlista, que 
no fué terminada y extinguida hasta que el 
partido liberal conservador de Cánovas ejer- 
ció el poder y tranquilizó la conciencia na-» 
cional. 
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No sabemos si dará motivo á comentarios 
el hecho de hablar en este modesto libro de 
altas personas que viven. Creemos habernos 
inspirado en un criterio de estricta imparcia- 
lidad, sin ningún linaje de apasionamientos. 

Hemos conceptuado necesario, dada la ín- 
dole y el principal objeto de este trabajo, ha- 
cer ciertas semblanzas de personas augustas. 
Esas personas sirven como de fondo inevita- 
ble al cuadro que hemos trazado. 



¡Honni 80Ü qui mal y pense! 



Y, cuanto á otras personas elevadas, ¿por 
qué no hablar de ellas, citándolas con sus 
propios nombres y apellidos? ¿No son nom- 
bradas todos los días en los periódicos con 
comentarios adversos de una parte y lauda- 
torios de otra? Pues ¿por qué no ha de poder 
decirse en un libro, por modesto que sea, lo 
que á diario dicen los periódicos, unas ve 
ees explícitamente y otras como entre lí- 
neas? 

Las «notas políticas? que constituyen el 
presente trabajo son de actualidad, y la ac- 
tualidad debe retratarse tal cual es, aunque 
los resultados de la máquina fotográfica di- 
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fleran, según sea, mucha ó poca, la pericia 
del fotógrafo. 

Lo que debe pedirse á los que se dirigen á 
un público es, principalmente, sinceridad, y 
nosotros hemos procurado ser honradamen- 
te sinceros. 

Y nos importa declarar que escribimos po- 
niendo el pensamiento en nuestros amigos 
antes que en ningunos otros lectores. No te- 
nemos la vana pretensión de creer que este 
libro va á destacarse en ninguna librería ni 
que va á ser buscado por muchas personas. 
No. En España se compran pocos libros, y 
los que se compran son siempre de escrito- 
res eminentes. A los que, como nosotros, so- 
mos desconocidos en el mundo de las letras, 
no nos lee casi nadie. Pero hay ciertas semi- 
llas que conviene echar á los surcos, aunque 
se sepa que no han de dar fruto alguno, (\\ 
menos por el momento. 

Algo se irá ganando, no obstante, con la 
siembra. No faltará algún grano que fructi- 
fique, y esto bastaría á nuestras aspiraciones. 

El Autor. 
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ALFONSO XII 



La Revolución de Septiembre de 1868, que 
rarrojó del Trono á doña Isabel II, tuvo que 
-crear un nuevo estado de derecho. A este fin 
fueron elegidas las Cortes Constituyentes 
del 69, que reunieron en su seno á las prime- 
ras inteligencias del país: grandes oradores, 
ilustres poetas» notables jurisconsultos, biza- 
rros militares, sacerdotes, Obispos y hasta un 
•Cardenal de la Iglesia, sin faltar representan- 
'tes de las clases industriales y ébreras. 

Estas Cortes, en que brillaron con intensos 
resplandores de mágica elocuencia la pala- 
bra de Castelar, la de Olózaga, la de Rivero, 
la de Hartos, la de Salmerón, la de Cánovas 
del Castillo, la de D, Cándido Nocedal, la de 
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Aparisi y GuijaiTo, la de Manterola y otras 
más, dieron al país una Constitución demo- 
crática y un Ri^y también democrático. 

La Oonstitüción y el Rey fueron de efíme- 
ra duración; pero los Diarios de Sesiones de 
aquellas Cortes se conservan como página» 
gloriosas de la más alta elocuencia española^ 
libro de oro de la controversia política, ma- 
nifestación de las múltiples aspiraciones de 
un pueblo, eco de todas las opiniones que se 
disputan I on un momento dado de la Histo- 
riaj la supremacía política dentro de una 
Nación, 

Una Asamblea en que, por mágico conjuro. 
se reuniesen DomÓstenes y los más grande& 
oradores de la antigua Grecia, Cicerón y los 
primeros oradores de la República romana*. 
Mirabfau y los más ardientes tribunos de la 
Revolución francesa, Bossuet y otros notables 
oradores sagrados, no hubiese brillado con 
más esplendor oratorio del que se ostentó en 
esas ('ortes Constituyentes de 1869. 

A pesar de la grandeza de esta Asamblea^ 
hay que confesar que la época más azarosa 
de la historia de España durante el pasado 
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siglo, fué aquel período de seis años, en el 
cual, desde Septiembre de 1868 hasta Enero 
de 1875, pasaron por la Gaceta un Gobierno 
provisional revolucionario, una Regencia de- 
mocrática, una Monarquía electiva y una Re- 
pública de diversos matices. 

Bajo la sucesión de tan continuadas y con- 
tradictorias formas de gobierno se desataron 
las ambiciones de todo linaje y las pasiones 
políticas de todo género; habiendo resultado 
de todo ello la serie de guerras tan conoci- 
das: la guerra carlista, la cantonal, la agra- 
ria andaluza, la galaica y la guerra de Cuba, 
con multitud de motines y asonadas. La in- 
tranquilidad y el descontento eran generales. 
La Nación se desquiciaba.Los grandes orado- 
res y los notables políticos de la Revolución 
eran impotentes para normalizar la situación 
del país. 



Los españoles de orden dirigieron enton- 
ces los ojos más allá de los Pirineos, fijándo- 
se en el hijo de doña Isabel II, á la sazón 
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alumno en un colegio inglés, como ya lo ha- 
bía sido en otro muy notable de Viena. 

Este joven, educado en el destierro y cuan- 
do m\ Patria se hallaba á merced de todos 
los vientoa revolucionarios, era la más hala- 
güeña esperanza de la Nación. Hacia falta en 
España uti Poder fuerte é indiscutible, y este 
Poder estaba encarnado en D. Alfonso XII 
Los españoles lo comprendieron así, y el gri- 
to salvador de Sagunto fué acogido con uná- 
nime aplauso y verdadero júbilo en todo el 
país. 

En ;il de Diciembre de 1874 fué aclamado, 
mejor quo proclamado, Rey de España, Don 
Alfonso Xn, Se constituyó el Ministerio-Re- 
gencia (1) y, pocos días después, entraba en 
España y en Madrid el Monarca que había 
de rocibir el nombre de «Pacificador». 

En efecto, antes de transcurrir los dos pri- 
meros años de su glorioso reinado, se había 
terminado la guerra carlista, no quedaba en 



(í) Presidencia, Cánovas; Estado, Castro; Gracia 
y Jaaticia, Cárdenas; Hacienda, Salaverría; Goberna- 
cíóo^ Eoniero Robledo; Fomento, Orovio; Ultramar, 
Ayalíií Guerra, Jovellar; Marina, Duran y Lira. 



% 
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■Cuba ni en la Península un solo insurrec- 
to, el orden se hizo total, la paz reinó en la 
líación y en los espíritus. 

El denuedo del general Martínez Campos, 
las prendas personales del Monarca y la sa- 
biduría y alto patriotismo del primer Minis- 
tro, D. Antonio Cánovas del Castillo, habían 
Jiecho el milagro. 

España, que muy pocos años antes era mi- 
rada con desdén por las potencias extranje- 
ras y hasta objeto de codicia por algunas de 
ellas, llegó á adquirir respetabilidad, á ser 
<?onsiderada como verdadera Nación. 

No nos proponemos, como se comprende- 
rá, hacer la historia de la Restauración. Lo- 
mismo en ésto que en los sucesivos capítu- 
los que han de formar el presente modestísi- 
mo libro de impresiones de política contem- 
poránea, habremos de limitarnos á reflejar 
las diversas fases, por lo menos aquellas que 
creemos más fundamentales de la política de 
los tiempos que corren, según nuestro hu- 
milde criterio y sin la más lejana pretensión 
■de transcendencia de ninguna clase. 
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Continuemos. . 

La persona de D. Alfonso XII era altamen- 
te simpática. Joven, amante ardientísimo de 
su Patria, deseoso de engrandecer á España; 
con muy buen talento, muy sólida instrucción. 
eutuíiiasta de las glorias de nuestro Ejército y 
de nuestra Marina é iniciado en el difícil 
mando de una Nación; asesorado- si vale la 
palabra— de un hombre de Estado eminente, 
cual lo fué el gran Cánovas del Castillo, en 
quien, por don singular de la Providencia^ 
ao reuníim todas las condiciones que hacen á 
uii homiue arbitro de los destinos do un pue- 
blo para guiarlo por los senderos del engran- 
dencimiento y de lo prosperidad, se vio bien 
pronto que no habían sido defraudadas las 
gratas esperanzas que hiciera concebir á los 
enpanoles aquel magnánimo Monarca. 

D. Alfonso era liberal como su época, go- 
bernó liberalmente con sus ministros; en su 
tiempo se inició lo que Cánovas llamara el 
* turno pacífico de los partidos». Así pudo 
llamar al Poder, sin que se ocasionase el me- 
nor trastorno, á Sagasta, Jefe del partido que 
lior antonomasia se llamaba ZifieraZ. Así pudo 
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llamar también al partido denominado izquier- 
dista. Con D. Alfonso turnaron en el Poder 
todos los partidos liberales y democrático - 
monárquicos que existían en España por 
aquellos tiempos. Este inolvidable Rey aca- 
bó con los llamados «obstáculos tradicio- 
nales». 

Al propio tiempo supo dar gran esplendor 
á la realeza y al Trono. La persona del Rey 
era querida y venerada. 

Se puso al frente del Ejército en la guerra 
carlista, alcanzando gloria y prestigios mili- 
tares, que resultaron muy beneficiosos á la 
patria en general y al Ejército en particular- 
Sabía mind ir una escuadra, y le eran cono- 
cidos los principales organismos del país* 
Presidía las grandes solemnidades académi- 
cas, era socio del Ateneo y no descuidaba 
nada de cuanto pudiese redundar en bien de 
sus subditos. 

Era elegante en el vestir, lo mismo cuando 
se ataviaba con hermosos uniformes de nues- 
tro Ejército, que cuando llevaba trajes de 
sociedad. Procuraba alternar unos con otros, 
sin duda porque consideraba que, además 
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da Jefe Supremo de los Ejércitos nacio- 
nales, ejercía soberanía sobre los españoles 
todos. Aunque su estatura no rayaba en lo 
elevada, qo estaba exenta de esbeltez. Monta- 
ba á caballo con con gran soltura, guiaba 
un cocho con verdadera habilidad, se presen- 
taba eti los paseos con su lucido acompaña- 
miento 6 con su vistosa escolta, concurría á 
los teatros y procuraba dar animación y vida 
á todo cuanto pudiese contribuir al desarrollo 
de la industria, del comercio y de todos los 
ramos de le producción nacional. 



La obra más grande de la primera etapa 
de la Restauración, aparte la pacificación del 
país, fué la Constitución de 1876. Inspirada 
ésta en las doctrinas liberales conservado- 
ras do Cánovas que había defendido en su 
admirable discurso de las Cortes Constitu- 
yentes al combatir la totalidad de lo que en- 
tonces era proyecto de Constitución de 1869, 
alcanzó el privilegio de que con ella— la 
de 1876~hayan podido gobernar conserva- 
dores, liberales y demócratas. Van transen- 
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rridos más de treinta años desde su promul- 
gación, y no ha dejado de regir un solo día. 

Recordemos lo discutidas y combatidas 
que fueron algunas de sus bases, principal- 
mente las que forman los artículos 11 y 12 de 
la misma Constitución, relativos á la toleran- 
cia de cultos y á la libertad de enseñanza. 

La libertad de cultos... la unidad católica... 
la tolerancia... ¡Cuántas discusiones! ¡Cuántas 
controversias! Parecía como que el art. 11 no 
satisfacía á nadie. Los librepensadores en- 
contraban reaccionario el artículo, los radi- 
cales lo calificaban de hipócrita, los tradicio- 
nalistas lo consideraban como un atentado á 
los derechos de la Iglesia. 

Otro tanto, poco más ó menos, se decía del 
artículo 12, relativo á la enseñanza, 

Y he aquí que, pasa tiempo, ese tiempo 
que cambia todas las cosas, principalmente 
las cosas políticas, y los artículos 11 y 12 si- 
guen firmes en su asiento constitucional. No 
necesitaron modificarlos para gobernar, ni 
el partido liberal de Sagasta, ni el partido 
democrático de López Domínguez. Y, lo que 
es más significativo todavía, esos artículos 
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fueron invocados por las Congregaciones re- 
ligiosas al amparo de sus instituciones do- 
ce» tes. 



XTna nueva teoría gubernamental ha inva- 
dido los cerebros de nuestros políticos radi- 
cales, no sabemos si decir mejor jacobinos, 
aun de aquéllos que pretenden gobernar con 
la Monarquía, Esta teoría consiste en lo que 
pudiéramos llamar la hegemonía del Estado 
sobre los ciudadanos: el Estado-Rey absoluto. 

Los que sostienen tal teoría dicen: El Es- 
tado, ente de conciencia superior, especie de 
super-institueión, tiene derecho á ordenarle 
al ciudadano; tú has de tener tal religión, ó tú 
no has de tener ninguna religión; tú has 
de estudiar la ciencia ó el arte en íaZ forma; 
tú estás obligado á someter tu conciencia á la 
raía. He aquí un figurín de última moda que 
habrá de durar lo que todas las modas: el 
espacio de un verano á un invierno 

Contra esa teoría verdaderamente utópica, 
porque nadie tiene derecho á disponer de la 
conciencia humana, porque la conciencia,, 
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como el honor, son del alma, y el alma sólo 
es de Dios, como dijo el poeta, se opone el 
corriente y general concepto del Estado, en 
virtud del cual tiene el Estado atribuciones 
para exigir ciertos deberes de los ciudada- 
nos, incluso el deber de defender la Patria con 
las armas y de verter su sangre y dar su vida 
por ella; pero nunca el de inmiscuirse en las 
conciencias. 

Ya ampliaremos estas consideraciones, 
acerca del concepto del Estado, en uno de 
los capítulos subsiguientes. 



Volvamos, aunque sea por breves momen- 
tos, al art It de la Constitución. 

Los españoles no tienen más religión que 
la Católica. Esto es evidente. Todos los espa- 
ñoles no católicos son librepensadores. No 
hay ningún esp iftol que sea protestante, ju- 
dío ni mahometano. El art. 11 es, pues, nece- 
sario para los librepensadores y para los ex- 
tranjeros que, viviendo accidental ó perma- 
nentemente en Eápaña, profesen otra religión 
positiva distinta de la Católica . 
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La libertad absoluta de cultos en España 
no tendría vazón de ser . 

La unidad católica absoluta está reñida 
con la manera de vivir cosmopolita de los 
tiempos presentes. 

De ahí el acierto en la redacción del ar- 
ticulo IL 

Este, como otros muchos artículos de la 
CJonstitución vigente, fueron redactados mi- 
rando al porvtmir. Por todo eso vive hoy la 
Constitución de 1876, sin la menor traza de 
fjuo se altere su robusta salud. 

D. Alfonso XII reinó con dicha Constitu- 
ción, con ella siguió reinando su augusta viu- 
da Doña María Cristina, con ella continúa 
reinando su augusto hijo D. Alfonso XIII. 



No hemos exagerado al afirmar que el 
reinado de D, Alfonso XII fué verdadera- 
mente glorioso. Cuando murió este inolvida- 
ble Rey, todavía no se ponía el sol en nues- 
tros dt>minios. 

Absolutamente imparcial este Monarca en 
políticíS llamaba á Sagasta cuando Cánovas 
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le presentaba la dimisíóa irrevocable de todo 
el Ministerio, y llamaba á Cánovas cuando 
Sagasta se consideraba impotente para se- 
guir gobernando. 

Tal fué el primer Monarca de la Restaura- 
ción, el que pasará á la Historia con el nom- 
bre de Pacificador, el que siguió á un perío- 
do revolucionario de seis años durante los 
que puede decirse que España estuvo ingo- 
bernada, á pesar de haberse ensayado du- 
rante ellos todas las formas y todos los sis- 
temas de gobierno conocidos y por conocer 
ch el mundo de la política uaiversal. 

Uno de los rasgos más nobles de D. Alfon- 
so XII, el que se destaca con aureola de ver- 
dadera gloria— aparte otros muchos que los 
historiadores habrán de consignar,— es el 
de haber ido en persona á Aranjuez cuando 
el cólera estaba causando estragos en aque- 
lla hermosa población. Fué esto el año 1884. 

Aunque, gracias á los progresos de la hi* 
giene, no son hoy tan deplora Mes las conse- 
cuencias de las epidemias, como lo eran toda- 
vía al promediar el último siglo, es lo cierto 
qtie algunas poblaciones de España, Aran- 



í 
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Juez entre ellas, fueron muy castigadas el 
año citado de 1884. 

El Rey, á €juien conmovían todas las des- 
gracias nacionales, se presentó en Aranjuez 
en los momentos en que la terrible epidemia 
causaba más víctimas. Visitó los hospitales, 
entró en las casas más humildes, repartió 
donativos y prodigó consuelos. 

Como si la Pi^ovidencia esperase este rasgo 
sublime del Rey para salvar á un pueblo, 
desdo que el Rey llevó á cabo tan meritorios 
y elevados ííctos de caridad el cólera des- 
apareció de Ar'íinjuez y pudo cantarse segui- 
damente el Te-Deum* 



* 
* * 



Durante el reinado de D.Alfonso XII figu- 
raron en la política española é influyeron 
más ó menos directamente en ella, además 
del gran Cánov^as, del ilustre Sagasta y del 
no menos ihiBtre General Martínez Campos, 
el eminente orador Castelar; los poetas Cam- 
pearan r y Núñez de Arce; el inolvidable 
Ayala; el sabio y elocuente Moreno Nieto; los 
notables parlamentarios y distinguidos Mi- 
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nistros que se llamaron Romero Ortiz, Ro- 
mero Robledo, Albareda, D. Francisco de 
Cárdenas, Silvela(D. Manuel y D, Francisco), 
Alonso Martínez, Cos-Gayón, Alvarez Buga- 
Ual, Posada Herrera, Elduayen, Navarro Ro- 
drigo, Linares Rivas, Martos, Gamazo, Sala- 
verría, Camacho, Gasset y el nunca olvidado 
eximio periodista catalán Mané y Flaquer, á 
quien tanto debió la causa de la Restaura- 
ción, y no contamos aquí á los que aún viven 
como Moret, Vega de Armijo, Salmerón, Mon- 
tero Ríos, Echegaray, Alejandro Pidal. los 
Generales Azcárraga, Weyler, Primo de Ri- 
vera, López Domínguez, etc., etc. 

La Historia juzgará algún día á D. Alfon- 
so XII, Rey noble é inteligente, á quien Es- 
paña entera ha llorado muy de veras. 






©ÁNOYA^ 



La gran veneración que siempre me ins- 
piró la vida política y la vida histórica de 
X). Antonio Cánovas del Castillo, y el consi- 
-derar que, muerto tan eminente hombre de 
Estado, no puede calificarse su elogio de in- 
teresado, me animan, aparte la índole misma 
-del presente modestísimo libro, á insertar 
aquí unas páginas ya algo antiguas, que re- 
partí entre mis amigos á raíz de la muerte 
del gran político á quien debe España tantos 
beneficios. 

No supe ni sé expresar de mejor manera 
^1 entusiasmo inmenso y la admiración sin 
límites que siempre he sentido por el hom- 
bre á quien nuestra Nación debe la más lar- 
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ga era de paz interior y de respetabilidad 
exterior disfrutadas en el próximo pasado 
fiiglo. 

Si ha habido y hay en mí atrevimiento y 
osadía al Isi rizarme en el mar inmenso de la 
Prensa española con un trabajo de propor- 
cíones míitei íales ínfimas, pero en amplitu- 
des extraordinarias inspirado, discúlpenme 
lo modesto do mis pretensiones y lo grandio- 
so del personaje para el cual no encuentra 
lienzo ni marco adecuado, por lo menos como 
yo quisiera encontrarlos, en la palabra hu- 
mana. 

La personalidad de Cánovas del Castillo — 
escribía yo pocos años antes de su muerte — es 
tan grande y se halla rodeada de tantos y 
tan extensos y esplendorosos horizontes, que^ 
ai tratar de hacer su semblanza ó de diseñar,, 
aunque sea ligeramente, la figura del que en-^ 
tonees era Jefe del Gobierno, la pluma tiembla,^ 
Jas ideas se oscurecen, los perfiles se con- 
funden y todo parece mostrarse rebelde á 
trazar unas líneas que reflejen las grandes y 
extraordinarias cualidades del que fué in- 
signe político, incomparable gobernante, elo- 



\ 
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cuentísimo orador, profundo sabio, cuya gi- 
gantesca figura llenó la historia de España 
durante el último tercio del siglo xix. 

Después de que tantos biógrafos se han 
encargado de contarnos la vida pública de 
Cánovas del Castillo, desde que nació en Má- 
laga hasta que dio á España glorias verda- 
deramente inmarcesibles, todo cuanto poda- 
mos decir ahora del grande hombre resul- 
tará sin calor y sin vida. Pero no hay más 
remedio que decir algo de él, ya que su la- 
bor intelectual y política es de aquellas que 
dejan huellas indelebles en la historia de 
una nación. 

Existe una fuerza interior en el espíritu 
humano que lleva á los corazones nobles ha- 
cia todo lo luminoso y grande. Esta fuerza 
me llevó á mí, en más de una ocasión, á es- 
cribir algunas páginas laudatorias de Cáno- 
vas; laudatorias, sí, pero inspiradas en senti- 
mientos de justicia. 

Es muy fácil ser hombre político, porque 
en la política cabe todo, desde lo más vulgar 
hasta lo más eminente; pero es difícil, muy 
difícil, ser un buen gobernante, ser un ver- 
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dadero hombre de Estado. Hombres políti- 
cos los hay en España á cientos, á milla- 
res; hombres de Estado... ¿cuántos podréis ci- 
tar? Desde htego, en grado tan eminente 
como Cánovas, ninguno. Y no trato de me- 
noscabar el mérito de nadie. 

Recordemos una época tristísima de nues- 
tra Historia. Destronamiento de doña Isa- 
bel II, Gobierno provisional, Regencia, Mo- 
narquía extranjera, República de todos los 
matices, sucediéndose con vertiginosa rapi- 
dez, Y, como sí todo esto fuera poco, odios 
africanos y hichas intestinas: la guerra car- 
lista, la guerr:i cantonal, el bandolerismo... 
grandes foco^i de pelea y de muerte. Impoten- 
tes todos ;Kint*llos Poderes y sus innumera- 
bles Gobiernos para contener tanto desorden. 
Se gastaba más de un millón de pesetas por 
día en el sostenimiento del Ejército, se man- 
daban los más esclarecidos Generales á com- 
batir las fuerzas rebeldes... y no se conseguía 
nada, 

E[itorici\s se levantó de todas partes, de un 
extremo á otro de la Nación, un enorme cla- 
moreo que unánimemente pedía la paz, el 
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término de tanta guerra y de tanto desastre, 
y el comienzo de una nueva era de regenera- 
<3ión política y social. 

Y decían todos loa elementos liberales de 
España: nosotros ya no seremos radicales ni 
•conservadores, republicanos ni monárqui- 
cos; nosotros seremos de aquel Poder públi- 
co, de aquel Gobierno y d© aquel hombre 
que tengan fuerza y talento bastantes para 
conseguir que esta desventurada Nación 
vuelva á ser la España de otros tiempos, res- 
petada en Europa. 

Apareció el Poder, apareció el Gobierno, 
apareció el l:|ombre. El Poder lo representa- 
ba la restauración de D. Alfonso XII; el Go- 
bierno, su primer Ministerio; el hombre, don 
Antonio Cánovas del Castillo. 

Y todo acabó en poco tiempo: la guerra 
carlista, la guerra cantonal, el bandolerismo 
y la guerra de Cuba. España disfrutó de paz 
octaviana y los ciudadanos respiraron el 
ambiente sano y vivificador de la verdadera 
libertad. 

¡Qué gloria tan grande la de Cánovas! 
O'Donnell dejó una hija gloriosa, la guerra 
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de África- Cánovas dejó una hija más glorio- 
sa todavía, la p^z de la Nación. 

Es cierto quo hubo quien, á la manera de 
gusano que trata de roer los pies de un colo- 
so, se entretuvo en escatimar las glorias y 
los triunf ís de Cánovas. Siempre ha habido 
y habrá envidiosos, esos admiradores á la 
inversa, como dijo Oampoamor, á quienes 
ciega la luz do los astros y que se ven casti- 
gados por la lepra de su propia envidia... 
Compadezcamos á los envidiosos... 

Había que ver á Cánovas en el Congreso. 
La atm(5:^rora caldeada por las pasiones polí- 
ticas, la mayoría hostil, recientes groseras 
manifestaciones, enfrente Castelar ó Sagasta, 
ocupados por entero los escaños rojos, el 
banco azul con todos los Ministros, las tribu- 
Batí llenas, Y nllí, sentado en un escaño y 
dispuesto á levantarse, el orador se agita 
con los estremecimientos nerviosos del que 
tiene eoncienci-i de lo que se debe á la tri- 
buna parlamentaria y al mantenimiento del 
propio prestigio personal. Se oye un «Pido 
la palabras, y se ve aparecer en pie á Cáno- 
vas del Castillo, engrandecido por la áureo- 
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^ado la elocuencia y por su brillante histo 

^^^ ' Se produce un murmullo de expectaciói 

'íide^seriptible; se hace el silencio, un silencia 

reli^-jQgQ y todas las miradas y todos los la 

t>ic>a ^stán pendientes durante una ó dos ho 

^^ de la palabra enérgica, vibrante, elo 

^^^^^^^tísima, inimitable, hermosa, del que erj 

^y de la tribuna, príncipe de las Academia 

^E*^*^imer hombre de Estado del siglo xix. 

A^^uién fué capaz de contestar con argu 

^** tos á los argumentos de Cánovas? ^.Quiéi 

t:^ i^^ más dominio que Cánovas sobre su pa 

*^^ y sobre su auditorio? 

^^^^ indudable que, dentro de dos, de cinc* 

^^ ^ diez siglos, se apelará á las doctrinas ¡ 

^'^^'^^chos principios políticos contenidos e: 

^^iscursos de Cánovas» como se apela ho 

. '"^^ ^ leyes del Fuero Juzgo y de las Partí 

i ^^ :para escribir nuestros Códigos, y se lee 

< ^^ esos mismos discursos de Cánovas co^ 

^.^^^ ^^1 encanto con que ailn hoy leemos lo 

^ ^^^Xirsosde Cicerón y los escritos de Tácitr 
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Cuando murió Cánovas del Castillo escribí 
unas cuartillas que traslado á este sitio con 
aquellas modificaciones que demandan el 
tiempo transcurrido y la índole del presente 
modestísimo libro. 

Y decía yo, más ó menos al pie de la letra, 
lo siguiente: 

Voy á trazar un boceto de aquel estadista 
á quien tantos admirábamos envida, á quien 
tantos lloramos muerto. 

Nace de modesta familia y se eleva sobre 
todas las familias españolas. Viene á Madrid, 
oscuro estudiante, y sale de Madrid, el ve- 
rano de 1897, par:* ti sitio en que recibiera 
la muerte, ostentando el más alto poder gu- 
bernamental de la Nación, fijas en él las mi- 
radas de Europa y de la América toda. 

Leed el famoso Manifiesto de Manzanares, 
primer acto importante de la vida política de 
Cánovas, Un día ie reprochan la redacción 
del tal documento, de matiz revolucionario, y 
contesta: * Cuando el ser señalado como au- 
tor de ese Manifiesto podía significar una 
gloria, yo dije siempre que el autor lo era el 
ilustre genera! OT)onnell; cuando podía ser 
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un título de responsabilidad el de autor de 
ese mismo Manifiesto, yo no la rehuí ni ocul- 
té mi propio nombre.» 

Leed los discursos parlamentarios de Cá- 
novas. Leed aquellos que le señalaron la pri- 
mera vez para Ministro de la Cíorona. Leed 
los que pronunciara en las Cortes del 67, 
siendo Presidente del Consejo el ilustre Gon- 
zález Brabo. En esos discursos anteriores al 
destronamiento de doña Isabel II, da expan- 
sión Cánovas á su portentosa elocuencia, ex- 
poniendo las teorías y ;los principios de un 
gran partido liberal conservador para la 
Monarquía. 

Leed aquel grandioso discurso de Cánovas, 
pronunciado al discutirse en las Cortes Cons- 
tituyentes la totalidad de la Constitución 
del 69, y cuando os pongan delante cualquier 
tratado completo de Derecho político ó de 
Derecho administrativo, no lo hojeéis siquie- 
ra. ¿Para qué? En el discurso de Cánovas ten- 
dréis todo un Derecho político, todo un De- 
cho constitucional, todo un Derecho admi- 
nistrativo. 

Abrid las páginas del Diario de Sesiones de 
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las Cortes de D. Alfonso XII y de la Reina 
Regente. Ved cómo rebate y tritura las teo- 
rían de mocrá tico-republicanas de sus adver- 
sarios y cómo eleva á lo más alto las doctri- 
nas liberales conservadoras. 

Y se acercan á la Monarquía y entran defi- 
fiítivamente en ella, hombres como Sagasta, 
Moret y Hartos, que la juzgaran incompati- 
ble con la libertad de las democracias tem- 
pladas. 

Cánovas fué siempre dueño de todo el Dic- 
cionario y de toda la Gramática. Hacía del 
lenguaje su más sumiso esclavo; no decía 
nunca más que aquello que convenía decir. Se 
crecía en la tribuna, donde hablaba, por mo- 
mentos, con elocuencia arrebatadora, ó coa 
elocuencia severa y convincente, y siempre 
tíomo un sabio. 

La tribuna de Cánovas era algo más que la 
tribuna de un orador extraordinario: era 
también la cátedra augusta de un Doctor en 
la ciencia de gobernar los pueblos. 



* 
* * 



NOTAS POLÍTICAS 4/ 



Por más que Cánovas se mostró novelista 
á lo Walter Scott en La Campana de Htiesca, 
poeta en varias poesías de corte clásico, his- 
toriador notabilísimo en diversas monogra- 
fías de la historia patria ó inteligentísimo en 
todo, es lo cierto que donde más brilló fué 
en la tribuna parlamentaria. 

Opinaba Cánovas que la mejor estatua de 
doña Concepción Arenal la constituían sus 
libros inapreciables. De igual manera puede 
decirse de Cánovas que su mejor estatua es 
la colección de sus maravillosos discursos. 



* 
* ♦ 



Y, cuanto á la obra política de Cánovas, 
¿qué diremos? Cánovas encontró á España 
más dividida que lo estuviera la misma Ita- 
lia antes de Cavour, aunque bajo otro aspecto, 
naturalmente. Los carlistas posesionados de 
gran parte del Norte de España, los republi- 
canos y cantonales enseñoreados del Centro, 
la Mano Negra y el bandolerismo sembrando 
el terror en Andalucía, los galaicos alboro- 
tando la siempre pacífica Galicia, Cuba ar- 
diendo en guerra fratricida, el clero perse- 
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guido, la religión de los españoles escarneci- 
da, los espíritus todos sobresaltados. 

Y vino D. Alfonso XII, y con D. Alfonso 
vino Cánovas ^á continuar la historia de Es- 
paña». Y Cánovas empezó respetando las 
instituciones democráticas implantadas, como 
el sufragio universal, la libertad de impren- 
ta, el Jurado, etc. 

Poco á poco, procediendo con tacto, obran- 
do con gran mesura, inspirándose siempre en 
su acendrado amor á la Patria, fué sustitu- 
yendo conquistas por conquistas y libertades 
por libertades. 

Dio á España una Constitución liberal, pero 
na genuinamente democrática; restableció el 
matrimonio canónico, sin prescindir del civil; 
restringió el sufragio cuanto se podía restrin- 
gir; permitió la propaganda de toda doctrina 
no subversiva; pagó sus atrasos al clero; res- 
tableció la normalidad religiosa; puso térmi- 
no á la guerra civil de la Península y á la 
guerra civil de Cuba; hizo la paz material y 
moral de la Nación; consiguió para la Monar- 
quía dos grandes y robustos partidos políti- 
cos que turnasen pacíficamente en el Poder; 
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terminó la era de los «pronunciamientos» y 
de los «golpes de Estado»; redujo á sus justos 
limites el militarismo; alcanzó el respeto de 
todas las Potencias hacia España é hizo in- 
conmovible el Trono, afianzándolo sotóe la 
misma firme base en que hoy se ostenta. 

Alguien ha regateado á Cánovas la gloria 
de ser el genuino restaurador de la Monar- 
quía. Ciertamente; no se sabe á punto fijo si 
quien dio el primer grito alfonsino fué el ge- 
neral Martínez Campos ó el entonces briga- 
dier D. Luis Daban. Lo que sí se sabe con más 
evidencia es que, el grito de un General del 
Ejercito, vibrando en un rincón de España, 
resonó con eco formidable y unánime por los 
ámbitos de toda la Nación; que un hombre ci • 
vil, Cánovas, recogió aquel grito en su cora- 
zón y en su cerebro, que, con insuperable dis- 
creción y gran talento, lo hizo simpático y 
respetado en todo el país, y que construyó, 
con sus energías de gigante, el gran edificio 
de la Restauración de la Monarquía consti- 
tucional. 

La Revolución de Septiembre, llevada á 
cabo por los hombres más conspicuos de la 
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Nación, vivió dos años; la Monarquía de don 
Amadeo de Saboya, proclamado Rey por la 
Asamblea más ilustre que haya tenido Espa- 
ña, no vivió más que otros dos años; la Re- 
pública que le siguió, fué dueña del Poder 
durante un año escaso; la otra República que 
naciera del golpe de Estado del 3 de Enero, 
vivió un año justo. 

Dad á cualquiera de esos Poderes desapa- 
recidos un Cánovas, y hubiese perdurado. 
Quitádselo á la Restauración, y la Restaura- 
ción no hubiese vivido más allá de un lustro. 

La última insurrección de Cuba estalló y 
tomó gran incremento antes de que Cánovas 
fuese llamado, por la postrera vez de su vida, 
á los Consejos de la Corona. Jefe ya del Gro- 
bierno, acudió Cánovas á todas sus energías 
de hombre de Estado y envió á Cuba un Ejér- 
cito de doscientos mil hombres; y los envió, 
no tan sólo para vencer á los insurrectos, 
sino también para demostrar al mundo ente- 
ro la vitalidad de esta Nación singular ó in- 
comparable; porque si una Nación como Es- 
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paña, tenida por débil y decadente, fué capaz 
de presentar en los campos de Cuba doscien- 
tos mil hombres que iban á pelear con el cli- 
ma, más que con otro Ejercito; si una Nación 
como la nuestra fué capaz de presentar tan 
respetable número de soldados en plena mani- 
gua, sin que ninguno protestase, antes bien, 
coa entusiasmo de todos, ¿no es verdad que 
parecía capacitada para llevar á las fronteras 
de un país enemigo un Ejército, ó más de un 
Ejército, superiores en número de soldados 
al que fué á pelear á Cuba? 

Entre muchos hechos que prueban el acen- 
drado patriotismo que atesoraba el corazón 
de Cánovas y resplandecía en su espíritu, va- 
mos á citar uno, que es de los más elocuentes 
de la vida de Cánovas. 

Acababa de morir el inolvidable Rey D. Al- 
fonso XII. Cánovas, transido de dolor, pero 
amante de su Patria y celoso gobernante an- 
tes que todo, presentó la dimisión del Minis- 
terio en pleno á S. M. la Reina doña María 
Cristina, Regente del Reino, según la Consti- 
tución. Su Majestad la Reina, conocedora de 

la confianza que en Cánovas depositara el 



L,. 



52 ISIDORO BUGALLAL 



flnado Monarca, contestó que no podía admi- 
tir las dimisiones en momentos tan críticos; 
que confiaba absolutamente en Cánovas y 
que ya habría tiempo, más adelante, para 
acordar lo que más conviniese al bien de la 
Nación. Cánovas, respetando, como no podía 
menos, el supremo dolor de la augusta viuda 
del Rey, pero atendiendo á razones muy pe- 
rentorias de patriotismo, insistió en la dimi- 
sión, mejor diríamos la impuso como hecho 
necesario en aquellos momentos. La dimisión 
fué aceptada. Se dio el caso extraño de que- 
un Gobierno presenciase la muerte del Rey y 
de que otro Gobierno presenciase su entierro. 
Pero el cambio de Ministerio era indispensa- 
ble: como que evitó un verdadero cataclisma 
nacional» casi una revolución Por algunos 
se llamó á aquella crisis la crisis del miedo- 
no; fué la crisis del patriotismo. 



Un día explicaba el insigne estadista en eí 
Congreso el concepto de la Patria. Los ban- 
cos rojos se poblaron de diputados y senado- 
res; los pasillos de exdiputados y periodistas. 
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las tribunas de espectadores de todas clases. 
Cánovas, de pie en su escaño, en actitud no- 
ble y serbia, exento de arrogancias y vanida- 
des, pronunciaba uno de los mejores discur- 
^s de su \ida parlamentaria. Ningún filósofo, 
ningún patriota, explicará de manera más 
•elevada el concepto de la Patria. La Patria 
salía de los labios de Cánovas hermosa, gran- 
de, pura. 

^Yo, decía el ilustre orador, declaro que , 
lo que más amo es la Patria, después la Li- 
bertad, luego la Monarquía. > 

«El hombre debe abrazarse, justa ó injus- 
tamente, á la bandera de la Patria, sin ver de 
qué parte está la razón ó la justicia. El con- 
<íepto de la Patria es más estrecho que el de 
la Humanidad; por eso con la Patria 39 está 
<íon razón y sin razón, en todas las ocasiones 
y en todos los momentos de la vida, como se 
^stá con el padre y con la madre y con la fa- 
milia, con todo aquello que es el complemen- 
to de la personalidad, y sin la cual desapare- 
ce la verdadera y grande atmósfera en que 
vive y se desenvuelve el ser racional. > 

Y he aquí que, para que todo haya sido 
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grande y sublime en el hombre que simboli- 
za una época entera y muy importante de la 
Historia de España, muere de trágica mane-^ 
ra, á manos del más vil de los asesinos ó del 
más loco de los sectarios; muere víctima de 
su entrañable amor á la Patria y á la paz y 
prosperidad de la Monarquía. 

Era el jefe del más grande y más gloriosa 
de los partidos políticos españoles del si- 
glo XIX; y cuando podía aún prestar gran- 
dísimos beneficios á su país, cae herido por 
el vil plomo de un asesino; y su muerte con- 
mueve á la Europa entera y hace que Amé- 
rica se estremezca de uno á otro extremo. 

Emperadores, Reyes y Presidentes de Re- 
pública, envían sentidos mensajes de pésame- 
á la Monarquía española con motivo de la 
muerte de Cánovas. Los pueblos todos del 
orbe católico celebran funerales por su alma. 
El más grande de nuestros oradores, Cas- 
telar, exhala sublime grito de dolor. El 
gran Pontífice León XIII, le llora y le ben • 
dice. 

Cánovas ha muerto, y el mundo entero se 
postra de rodillas ante su cadáver. Jamáa 



h 



NOTAS POLÍTICAS 55 



muerto alguno alcanzó tantos honores ni tan 
universales muestras de duelo. 

El anarquismo se propone infundir espan- 
to y miedo á las naciones. Un día pone la di- 
namita en un cafó de París; otro día ase- 
sina al Presidente de la República francesa; 
convierte en cementerio el primer teatro de 
Barcelona, ó perturba sagrada ceremonia re- 
ligiosa con terrible explosión que causa víc- 
timas. Por todas partes la dinamita, el puñal, 
el revólver, el estrago, la desolación, la muer- 
te. Y, sin embargo, y con ser esos hechos tan 
horribles, ninguno produjo el asombro, la 
indignación, la ira, y, al propio tiempo, el te- 
mor, el desfallecimiento y el duelo que el he- 
cho del asesinato de D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Pudo Gladstone retirarse á la vida priva- 
da, sin que se conmoviese Inglaterra; pudo 
Bismarck ser recluido á su casa de campo, 
sin que Alemania se estremeciese; pero Cá- 
novas no pudo desaparecer, sin causar pro- 
funda huella en España, donde su muerte 
ocasionó sacudidas de terremoto. 
Cánovas desapareció, en efecto; surgió el 
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terremoto que trastornó y hundió muchas 
co3as; pero entre las que quedaron, está aún 
viva la principal obra de Cánovas: la Monar- 
quía. 

No se hallará en la historia de Cánovas 
ningún Je na, ningún Austerlitz, ningún paso 
por l03 Alpes, ninguna visita á las Pirámi- 
des. Todo eso, que es muy grande, que es 
verdaderamente épico, hace la gloria de un 
hombre; pero no la felicidad de un pueblo. 
Francia es hoy tan grande como lo hubiera 
Bído sin Napoleón. 

España, ¿qué sería al presente si no hubie- 
se tenido un Cánovas? Un pueblo en perpe- 
tua lucha intestina, tal vez la segunda edición 
de Polonia. 

Ya no se escribe, no, la historia de las na- 
ciones, solamente con hechos de armas. La 
irrupción de los bárbaros, señala en España 
los comienzos de la Edad Media; la victoria 
de los Reyes Católicos sobre sus enemigos 
formidables, señala la entrada en la Edad 
Moderna; la Revolución francesa de fines 
del siglo xvni, transcendiendo á España, 
señala la Edad Contemporánea. He aquí las 
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-etapas de la Historia, todas bañadas ea 
sangre. 

Los grandes hombres de la Historia mo- 
derna, no se llaman Alejandro, Julio César, 
Napoleón. No. Se denominan Thiers, Cavour, 
Bismarck, Cánovas. 






/{||o más de Cánovas. 



Tenemos que seguir hablando de Cáíiovas. 
Es una figura muy luminosa. 

Lo hemos dicho muchas veces, no lia y que 
olvidarlo, se impone el repetirlo. Guando Cá- 
novas se hizo cargo de la presidencia del Go- 
bierno á raíz de la Restauración, se hallaba 
España en las más deplorables y difíciles 
circunstancias por que puede atravesar uiui 
nación, seguramente las más deploi al>lcs y 
difíciles por que atravesó España en el si- 
glo XIX. 

Los elementos revoltosos de todos los ixiti- 
tices, desde el absolutismo, que pudiéramos 
llamar la demagogia blanca, hasta el ariar. 
quismo, que podremos llamar la dejiiagogí-i 
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negra, todos, todos los perturbadores de la 
sociedad, que echan redes en río revuelto, 
<Jomprendiendo que la Restauración signifi* 
caba el orden, el buen gobierno, el predomi- 
nio de las clases fabriles, trabajadoras y sen- 
satas^ se movían con vértigo de agón iza o tes, 
sembrando el terror, el pánico y el estrago 
por todas partes* 

España entera, víctima de tanto desastre, 
reaccionó al grito salvador de Sagunto, puso 
su amor en el joven Alfonso XII, y sus espe- 
ranzas en el gran estadista D, Antonio Cá- 
novas* 

El Ejército recobró su perdida disciplina 
y combatió con éxito á las partidas de boina 
blanca y á las huestes de gorro frigio. El 
mismo Monarca fué en persona á pelear con- 
tra los carlistas. La Guardia civil se encargó 
de exterminar los bandidos que merodeaban 
por las provincias del Mediodía, Y, en dos 
años, en menos de dos años, la paz fué un 
hecho en todo el Reino, 

España tenía una Constitución liberal, las 
i'ortes discutían la nueva legislación que era 
j preciso dar al país, las Potencias extranjeras 
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estaban representadas por sus embajadores 
en Madrid y el Pontífice de Roma por el 
Nuncio apostólico. 

España, una nación perturbada por luchas 
sangrientas, que ni como tal nación era con- 
siderada en Europa, recobró en poco tiempo 
los honores y respetos de sus mejores días. 

Recordemos la España del 74 y recorde- 
mos la España del 78. El 74 nos hallábamos 
sin Gobierno alguno: todo el país á merced 
de fanáticos en armas. El 78, Cánovas reúne 
á los embajadores de las grandes potencias, 
recaba privilegios internacionales para nues- 
tra Patria y consigue que España sea respe- 
tada en el mundo. 

Convertida la nación en una nación seria, 
susceptible de prosperidad; olvidados y ai'm 
ahogados los pronunciamientos; normalizada 
la situación jurídica del país, España progre- 
só. Se abrieron fábricas; obtuvo inmenso des- 
arrollo el comercio; adquirió preponderancia 
la agricultura. 

Gobernada España como todos los países 
donde impera el régimen representativo, se 
estableció un turno pacífico para el Gobierno 
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sucesivo de «conservadores» y «liberales». 
La nación estaba tranquila. Aparte los polí- 
ticos de oficio, ó los que lo esperan todo de 
efimera credencial, no había español que no 
se dedicase al trabajo y que no columbrase, 
ulláen lo porvenir, días de prosperidad y 
de grandeza. 

Entonces fué cuando Núñez de Arce escri- 
líió su hermoso Idilio y Oampoamor sus me- 
jores Doloras; cuando Echegaray lanzó al 
teatro una escuela dramática nueva, llena de 
sublimes sorpresas; cuando Galdós creó nue- 
vos moldes para la novela; cuando Castelar 
pronunciaba sus mejores discursos en la tri- 
buna; cuando la industria, el comercio y otras 
fuentes de riqueza alcanzaron preponderan- 
cia tal que elevaron á la fabril Barcelona á 
la altura de las grandes ciudades de Europa, 
y pudo la capital catalana realizar una obra 
colosal desconocida en España: la Exposición 
Universal de 1888. 

En la época de Cánovas, colaboraban, ade- 
más de los hombres ilustres citados, á la gran 
obra del progreso científico y literario. Mo- 
reno Nieto en el Ateneo, Ayala, Tamayo y 
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Selles en el teatro, el P. Oeferino y Menéndez 
Pelayo en el libro y en las bibliotecas. 

Entonces fué también cuando surgieron 
atrevimientos grandiosos como el de Peral, 
no por fracasado menos meritorio, y cuando 
por todas partes se respiraba ambiente de 
sabiduría y de trabajo. 

La muerte de D. Alfonso XII, suceso que, 
de haberse podido presentir, hubiera hecho 
temer el más funesto de los desastres nacio- 
nales, no trajo complicación alguna á Espa- 
ña. La Nación, con unanimidad de sentimien- 
tos, lloró á su amado y glorioso Monarca. 
Hubo un cambio de Gobierno, la augusta 
viuda de D. Alfonso XII ocupó el Trono, y 
España continuó por su senda de progreso. 

Pero he aquí que, un día infausto y dolo- 
rosísimo, el plomo de un loco corta la vida 
del gran hombre de Estado que había dirigi- 
do, y hasta puede decirse que había hecho, la 
historia de España durante veintitrés años; 
he aquí que, el gran factor de tan larga era 
de paz y de bienestar nacionales, es arreba- 
tado, mejor diriamos robado, del mundo de 
los vivos... 
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Muer© el que tenía en su poderosa mana 
los hilos de las relaciones internacionales de 
España con las Potencias extranjeras; el que, 
en espíritu, dirigía las guerras de Cuba y 
Pilipinas; el hombre de la paz interior y ex- 
terior; aquel que tenía á su Patria amor á ua 
tiempo paternal y filial... ¡Muere Cánovas! 

Se desatan tempestades; crece, como un in- 
cendio^ la guerra; surgen terribles complica- 
ciones coa los Estados Unidos; nos vemos 
envueltos en la más inicua, pero también de- 
vastadora de las luchas entre naciones. Euro- 
pa nos abandona. La República más rica y 
más poderosa del mundo hace presa en nues- 
tras amadas colonias; la escuadra española 
perece en la profundidad de los mares; nues- 
tro Ejército retorna á la Península cubierta 
de honor, pero vencido; la Patria se desmem- 
bra; la nación vencedora, nos impone la 
más dura de las leyes; el orden interior es 
amenazado por los rebeldes de otros tiempos; 
sube á la superficie la hez social y parece que^ 
todos los males se ciernen sobre nuestras ca- 
bezas. 

Cuando murió Gambetta, decía «un perió- 
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dico español de los más leídos, que la máxima 
de que «no hay hombre necesario», era má- 
xima vulgar que encerraba una tremenda 
equivocación. Si esto podía decirse de Gam- 
betta, cuya muerte, al fin, no trajo ningún 
disturbio á la Francia, ¿qué no se puede de- 
cir de la muerte de Cánovas en España, de 
esa muerte que fué la funesta llave con que 
se abrió la caja de Pandora, repleta de infor- 
tunios? 

Era preciso estar ciego, con ceguedad in- 
curable, para no ver que, si Cánovas hubiese 
vivido algunos años más, no hubiésemos pa- 
sado por mil afrentas de que es mejor no ha- 
blar. 

Cánovas habría terminado la guerra de 
Cuba, habría sofocado la rebelión de Filipi- 
nas, y nos habría evitado, con su gran tacto 
y con su gran pericia de estadista, la cruen- 
ta guerra que sostuvimos con los Estados 
Unidos. 

Recordemos que, en tiempo de Cánovas 
nos amenazaron varias veces esos mismos 
Estados Unidos con declarar la beligerancia 
de la insurrección cubana en armas, y que 

5 
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Otras tantas veces desistieron de sus propó- 
sitos. Kecordemos la solemne promesa empe- 
ñada por el general Weyler de lograr la to- 
tal pací Rea ción de Cuba en un plazo brevísi- 
mo, on Marzo de 1898. Recordemos que la 
guerra con los Estados Unidos empezó á fines 
de Abril de aquel año, es decir, muy poco 
tiempo después del plazo señalado por Wey- 
ler. Reeordeuios que, á raíz de la Restaura- 
ción, ardía en Cuba una guerra tan sangrien- 
ta como la última; que los Estados Unidos 
demostraban también por aquel tiempo su 
deseo de apoderarse de nuestras colonias, y 
que, á posar de todo ésto, so logró la paz de 
Cuba sin dar lugar á que la gran Repúbli- 
ca Norteamericana interviniese en nuestros 
asuntos. 

Ante la memoria del hombre que tantos 
beneficios ha prestado á España, seamos jus- 
jo8. Inspirémonos en su culto á la Patria, 
tratando do alcanzar honra y respeto á esta 
grím Nación que tiene escritas sus hazañas y 
sus conquistas en libro de oro, que la Histo- 
ria guarda como preciada reliquia de tiem- 
poH m&B felices. 
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Las naciones, como el mar, tienen su flujo 
y su reflujo. Unas veces el mar hincha sus 
olas, alcanza las playas y se corona de espu- 
ma, haciéndose imponente y grandioso. Otras 
veces el mar repliega sus aguas , se reduce, 
acorta sus límites, parece como que se con- 
vierte en un lago. Así, España, al finalizar la 
Edad Media y transponer la Edad Moderna, 
dilata las olas de su poderío hasta la desco- 
nocida é ínexplorable América, é impone sus 
leyes al mundo. 

En la Edad presente está España en el pe- 
ríodo del reflujo: sus mares se repliegan, sus 
olas se ocultan. Pero no olviden las naciones 
que, cuando llegue la, hora en que la marea 
crece, puede España volver á ser lo que fué . 

Más poderosa fué España, en otros tiempos, 
que lo es nación alguna en la actualidad, y 
España deplora su djcadencia, aunque trata 
de remediarla. Los Estados Unidos, Inglate- 
rra, Alemania, cualquier nación que hoy se 
crea poderosísima, invulnerable, inmune, llo- 
rará algún día su ruina; porque las naciones, 
como el mar, como las familias, como todo en 
lo humano, si tienen época de esplendor, de 
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fuerza y de preponderancia, tienen también 
épocas de abatimiento y de desgracia. 

No desaprovechemos la dura lección que 
DOS dio Europa á la muerte de Cánovas. Con- 
fiemos en el espíritu heroico de raza, confie- 
mos en nuestra propia y tan gloriosa Histo- 
ria, y pidamos al Cielo que nuestros gober- 
nantes presentes y futuros se inspiren en 
aquel santo y altisimo patriotismo que fué, 
con un privilegiado talento, el único derro- 
tero por quB so guió para la reconstitución 
y engrandecimiento de la Patria, el grande 
hombre cuyo recuerdo aviva en nosotros lo& 
sentiinientüs de admiración y afecto que siem- 
pre le hemos tributado* 



r 

i ^ 



WM MARÍA CRISTIKA 



Llegamos á un punto difícil de nuestra 
modesta labor: el de expresar nuestras im- 
presiones políticas, relacionadas con el rei- 
nado de diez y seis años de Doña María Cris- 
tina, madre de D. Alfonso XIIL 

A los Reyes muertos se les puede tratar 
<5omo se quiera; no hay adulación para ellos, 
y está admitida toda alabanza en su favor, 
así como es p3rmitido todo vituperio, justo 6 
injusto, en contra de los mismos. La Historia 
ofrece ejemplos varios: Felipe II, por ejem- 
plo, es considerado por unos historiadores 
poca menos que como un monstruo de mal- 
dad, mientras que otros le ensalzan y elogian 
«omo dechado y modelo de hombres de Es- 
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tado y de Reyes justicieros y rectos. Nada di- 
gamos de D. Pedro I de Castilla- 
De los Reyes vivos no se puede hablar sin 
que se juzgue que se habla parcialmente. 

Vamos, sin embargo, á hablar de doña Ma» 
ría Cristina, dejando antes sentado que, cuan- 
to digamos de tan augusta y respetable se- 
ñora, es producto de un juicio sereno, des- 
apasionado y sinceramente imparcial. 

En los diez y seis años que ocupó el Trena 
como Regente del Reino, estuvieron los libe- 
rales en el Poder desde fines de 1885 hasta 
mediados de 1890, desde 1893 hasta 1895 y 
desde 1897 hasta que, por la mayor edad del 
Rey en 1902, cesó aquella augusta señora en 
la Regencia. Por lo tanto, disfrutaron los libe- 
rales el Poder doce años, de los diez y seis 
que duró la Regencia, 

Por consiguiente, si el que esto escribe,, 
conservador, aunque modestísimo, de toda la 
vida, hace los debidos elogios de doña María 
Cristina, nadie tiene derecho á creerlos inspi- 
rados en sentimientos de parcialidad. 

Los que somos profundamente monárqui- 
cos, amamos la Monarquía, más por su pro- 
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pía inmensa virtualidad, porque es Monar* 
quía, que por la persona misma del Monarca, 
sea ésta 6 la otra. 

Todos los Monarcas que cumplan bien y 
fielmente con sus altísimos deberes, serán 
igualmente amados por nuestros corazones 
de patriota. 

La Historia trata, generalmente, con poca 
benevolencia á los Reyes muertos. Observad, 
por ejemplo, lo que pasa en España. Apenas 
si los Reyes Católicos se salvan de los iracun- 
dos anatemas de los historiadores. Y, sin em- 
bargo, si juzgáramos por los Reyes vivos, ten- 
dríamos que creer que los muertos, por lo 
menos la mayor parte de ellos, fueron de 
muy bondadosas condiciones personales. 

Notad, en efecto, que la Reina Victoria de 
Inglaterra, muerta hace cortos años, fué una 
reina magnánima, amantisima de su pueblo, 
fidelísima cumplidora de sus deberes como 
soberana de una nación grande. Su hijo y su- 
cesor Eduardo VII, está considerado como 
un modelo de Reyes constitucionales. Inglate- 
rra entera le ama profundamente. El Empe- 
rador Francisco José de Austria, quiere á su 
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jiiieblo con cariño paternal, es de buen cora- 
zón y do costumbres sanas y austeras. Hum- 
bei to de Italia y su iiijo el actual Rey, no 
cieemos que puedan merecer censura de 
persona alguna. El Rey Leopoldo de Bélgica 
ahí está, encanecido en el Trono: ha visto ele- 
varse su nación al rango de las primeras de 
Europa por su alta y acertada política, por 
el desarrollo importantísimo de sus indus- 
trias y por lo importante de sus colonias. Del 
Emperador de Alemania nada hay necesidad 
de decir. 

Y si venimos á España, ved á Isabel II, á 
quien llamaron «Benéfica» muchos de los 
que fueron sus adversarios. Fatalidades aje- 
nas á su acendrado amor patrio, trajeron la 
Revolución del 68, á la manera de ciertos ele- 
mentos atmosféricos que producen un hura- 
cáíL Pasó el huracán, pasó la Revolución, y 
el hijo de tan augusta señora se sentó en el 
Trono de sus mayores, cerrando un parénte- 
sis borrascoso, y continuando, como decía 
Cánovas, la Historia de España sin derrama- 
miento alguno de sangre. 

Alfonso XII, Alfonso XIII... ¿Habéis visto 
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6n ellos otra cosa que no fuese y que no sea 
amor acendrado á España y á los españoles? 
Algunos de los Reyes de la Historia que 
han muerto hace más de un siglo, habrán sido, 
acaso, inj ustos en sus procedimientos más de 
una vez; pero no se puede negar que los Re- 
yes modernos son buenos, magnánimos, ge- 
nerosos, amantísimos de sus pueblos. 



Doña María Cristina vino al Trono en cir- 
cunstancias tristísimas: y delante del lecho de 
^muerte de su marido. Las terribles realida- 
des de la vida obligaron á la Reina viuda á 
tener que ocuparse de la marcha política de 
España, cuando aún no se había dado sepul- 
tura al augusto muerto. Los elementos revol- 
tosos y enemigos del Trono quisieron apro- 
vechar momentos tan angustiosos para per- 
turbar el país. Cánovas, jefe entonces del Go- 
bierno, conocedor de la situación de las co- 
sas, comprendió la necesidad que había de 
realizar un cambio de Gobierno, y allí mismo, 
en el palacio del Pardo, en la misma cámara 
mortuoria, presentó la dimisión de todos los 
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Ministros y la suya propia, y aconsejó á la 
Reina — que desde aquel instante lo era por 
la Constitución —que llamase con toda pre- 
mura al jefe del partido liberal para que for- 
mase un nuevo Gobierno. Y así se hizo, en 
efecto. Sagasta fué llamado á los consejos de 
la Corona. 

De la augusta serenidad con que doña 
María Cristina cumplió sus deberes constitu- 
cionales, dan muestra los cinco años que el 
partido liberal, con su jefe Sr. Sagasta, estu- 
vo al frente del Gobierno, habiéndose dado el 
caso, muy raro en la historia constitucional^ 
de España, de que las Cortes elegidas á conse- 
cuencia de tan transcendental cambio de Go- 
bierno, agotasen las cinco legislaturas ó los 
cinco años que, como máximum, pueden du- 
rar con arreglo al art. 30 de la Constitución. 

Esas Cortes hicieron laley de Enjuiciamien- 
to crim nal, la delJurado, el Código civü y 
la ley Electoral, que implantó, por segunda 
vez en España, el sufragio universal. Fueron 
pues, unas Cortes laboriosas. 

De las ventajas ó inconvenientes que ha- 
yan reportado á España tan importantes re- 
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fomx^^^ jurídicas y políticas, no es ocasión d< 
haol^^ x:^ ahora. Admitimos y acatamos las le 
y^^^ ^^^z::^Tq\ie son leyes, y continuamos nuestr< 

^ -^^^:r^ es lo cierto que, esas y otras refor 

i^^^* I^i^or su carácter democrático, avivaroi 

pasiQr^:^^-^^g dormidas, provocaron desórdenes 

^®^y ^^^^*taron nocivos apetitos y alentaron lo¡ 

esp ^•^x^us republicanos. En esos cinco añoí 

^^ ^^^ que reprimir varios motines y varia 

^^^^^^■^Xaciones en embrión. El país se hallabj 

un ^^xito sobresaltado; y, allá por Julio d( 

> lué Cánovas llamado á presidir un Go 

^^o. La paz se hizo en los espíritus, lo 

^^^os perturbadores fueron acallados, e 

^■-^tio público creció notablemente, las in 

*^^*^ias pudieron prosperar. 

^^s conservadores, sin embargo, no per 

^^^cieron mucho tiempo en el Poder. Ha; 

^ decirlo con toda imparcialidad: la culpj 

^^e ellos mismos, de sus luchas intestinas 

. ^'^^an Cánovas, con alto patriotismo, acón 

^ la Corona que fuese llamado nueva 

• *-^ al Gobierno el ilustre Sagasta. Est 

^ Uñ por el año 1893. 
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Desde entonces, hasta que ocurrióla muer- 
te de Cánovas en Santa Águeda, en Agosto de 
1897, fueron alternando en el Poder liberales 
y conservadores, realizándose aquel ideal 
que Cánovas llamara el turno pacífico de los 
partidos. 



Hemos dicho en otro capítulo que la insu- 
rrección de Cuba, de Puerto Rico y de Filipi- 
nas había nacido y tomado ya gran incre- 
mento, cuando no estaba Cánovas en el Go- 
bierno y mandaban, por consiguiente, los li- 
berales. A Cánovas, pues, no le cabe la menor 
responsabilidad en aquellos acontecimientos. 
La misma guorra con los Estados Unidos, es* 
talló después de muerto Cánovas, 

Pero Cánovas, cuando se encargó la última 
vez do formar Gobierno, se encontró con la 
guerra interior en Cuba, ó sea, con la insu- 
rrección separatista. Cánovas entonces man- 
dó á Cuba ejércitos numerosísimos. El sabía 
que era de toda necesidad, para evitar la 
guerra con la República norteamericana, 
ahogar y matar urgentemente la insurrección 
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cub^^j^Q Y allá mandó cientos de miles de 
^^t>x-es, y allá fué un general experto y va- 
^^íit;^^ que se disponía á dejar en paz la isla 
®^ E^ lí^ zo muy breve. 

^^ x^o el hombre propone y Dios dispone: 
^ua^^cio parecía que todo marchaba por buen 
canxxrxo y que la terrible insurrección iba á 

°^ i in^arse y, como consecuencia, á evitarse 
^^ ^g^uerra con los Estados Unidos, un loco, 
®^ ^^^^:njero de la maldita raza de los anarquis- 

4- o a 

* ^^esina á Cánovas.... 

^^de entonces, todo empezó á andar mal . 

^'^^ surrección creció inmensa ó intensa- 

^ ^t:^. Los Estados Unidos aprovecharon la 

Sxilar é inexplicable catástrofe del Maine 

^ ^^ declararnos la guerra, y, en poquísimo 

^'^po, fuimos vencidos por mar y tierra y 

^^ta diplomáticamente, y la Nación españo- 

^ l?erdió sus considerables colonias ameríca- 

^^8 y oceánicas... 

Hoy, lo dice todo el mundo: si Cánovas no 
hubiese sido asesinado, no hubiésemos tenido 
U guerra con los Estados Unidos, y conser- 
varíamos, por tanto, las colonias. 
Pero, en fin, ¿á qué hablar de eso? Resignó^ 
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monos ante los hechos consiimados; pero no 
sin declarar muy alto que la responsabilidad 
de la guerra y de sus terribles consecuencias, 
no puede achacarse en modo alguno, ni en un 
ápice, á ninguna persona determinada, 

[Cómo! ¿Hay alguien tan despmvisto de 
sentida común ó de sentido moral que pueda 
creer y que se atreva á decir que, do un he- 
cho tan tromendo y tan infausto de nuestra 
Historia, es responsable una sola persona? 
Decir eso, sería alga peor que una cobardía. 
No< España no es cobarde* España es noble 
y generosa y valiente . Un hecho desgraciado 
será, cuando más una dolorosísíma excepción. 

La culpa de la guerra y de sus terribles 
(Consecuencias ^ fué de todos, aunque fué prin- 
cipalmente una fatalidad. Pero la responsa- 
bilidad alcanza á todüs los españoles, aunque 
esa responsabilidad sea mayor para unos que 
para otros. 

Mucho hemos perdido con la guerra, mu- 
chtsímoj pero no lo hemos perdido todo. La 
lección ha sido dura; pero ha sido una lec- 
ción y no debemod olvidarla. Seguramente no 
la olvidamos, ni la olvidaremos. 
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Ya no permanecemos como dormidos ante 
el destino, ya tratamos de regenerarnos y de 
vivir prevenidos. 

Del dolor de los españoles por las conse- 
cuencias de la guerra, puede deducirse cuál 
sería el dolor de la Reina Regente doña 
María Cristina ante tan enorme catástrofe. 
No sólo por haber acontecido durante su rei- 
nado, sino porque, al tener que dar por ter- 
minada su diflcilísinKi misión como Regente 
del Reino durante la menor edad de su hijo, se 
veía tristemente obligada á entregarle el Rei- 
no^ notablemente desmembrado, falto de un 
importantísimo imperio colonial. 

* 
* * 

La Historia tributará á su debido tiempo 
todas las alabanzas que merece doña María 
Cristina como Reina y como educadora de su 
augusto hijo. 

En efecto, la educación que recibió D. Al- 
fonso Xin bajo la dirección y el amparo de 
de su augusta madre, es de aquellas que pue- 
den ostentar con orgullo las madres y las 
reinas. 



b^'^t^^ 
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Cuando el día 16 de Maj'^o de 1902, fué el 
Rey D. AlFonao XIII á prestar ante las Ca- 
ma raa legialaüvas el juramento que prescri- 
be la Constitución, se manifestó el Rey como 
una gratísima revelación, como una hermosa 
sorpresa. 

La exquisita y nunca interrumpida educa- 
ción del Rey, le retenían mucho tiempo en 
Palacio y en la Casa de Campo. Al Rey se le 
veia poco en público. Esto, que no dejaba de 
comentarse, aunque benévolamente, se tra- 
dujo^ más tarde, en todo género de elogios^ 
El Rey no había perdido el tiempo; lo em- 
pleara todo en educarse física y moralmente, 

Y se vio que el Rey hablaba varios idio- 
mas; que conocía perfectamente la Historia 
de España y la Universal; que había estudia- 
do á fondo el derecho político, que tenía co- 
nocimiontos generales en todas las ciencias^ 
principalmente en las militares; que montaba 
gentilmente & caballo, y que, en una palabra, 
reunía todns las condicionesy circunstancias 
que se precisan para sentarse en un Trono, 
regir un pueblo y dirigir la marcha política 
de una nación. 



^^i^-'j^y. 
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¿A quién se debía esto? A su augusta ma- 
dre, que compartía los difíciles deberes de 
Regente del Reino con los no menos difíciles 
de educar á un Rey. 

La obra, ahí está: es el Rey. Vedle, ha- 
bladle, oidle hablar... 



^^ ^^ "•' ^ * *fte^ ^tjp- *ftfr " *a»-"" *sfir^ •e*- 



jSa^a^ípa 



Antes de hablar del Rey, al que dedicare- 
mos tambiéci ua capitulo, hablaremos del üus- 
íre Sagasta, del que fué prestigioao íefe del 
partido llamado << liberal^, turnante en el Po- 
der, durante veintisiete años, con el partido 
denominado ^t conservador^, que dirigiera 
Cánovas. 

No puede quedar completa la historia de 
la Restauración y de la Regencia, siquiera 
sea tan somera y modesta como la que se con- 
tiene en este pobre trabajo de impresiones po- 
líticas más que de verdadera historia, sin ha- 
blar, sin decir algo, aunque sea poco,de don- 
Práxedes Mateo Sagasta* 

Tan notable hombre político, no era abo- 
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gado, como lo fueron y lo son la mayor par- 
te de los hombres políticos de cierto renom- 
bre, sino que fué Ingeniero de Caminos. 

Probablemente, cuando Sagasta estudió y 
aun terminó la carrera de ingeniero, en lo 
que menos habría pensado sería en dedicar- 
se ala política. Hay circunstancias en la vida, 
muchas veces de apariencia insignificante^ 
que cambian por completo el rumbo de la 
historia de un hombre. 

Algo de esto debió haber pasado á Sagasta .^ 
Lo cierto es que un día dejó Sagasta los tú- 
neles y los puentes y se presentó en la re- 
dacción de un periódico de Madrid. La polí- 
tica le sedujo, le embriagó; fué Diputado, fué 
revolucionario, fué Ministro, fué Jefe de un 
partido importantísimo, fué Presidente del 
Consejo de Ministros muchas veces. Todo 
ello á costa de grandes luchas, sí, pero en las 
que siempre obtuvo el galardón de la vic- 
toria. 

Creemos no ofender la respetable memoria 
del ilustre gobernante, si decimos que no fué 
uñ sabio; pero él se puso á la cabeza de todos 
los sabios de su partido. En ese partido que 
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Sagasta dirigiera con altos prestigios, había 
oradores más elocuentes que él; pero Sagasta 
se impuso á todos. 

Su fuerza, aparte su notorio talento, estuvo 
^n su perseverancia y en su tenacidad. Su 
perseverancia, en tratar de conquistar la je- 
fatura del partido; su tenacidad, en conser- 
varla y mantenerla contra las ambiciones de 
los que se la disputaban. 

Bajo la jefatura de Sagasta se agruparon 
ilustres generales de nuestro Ejército, emi- 
nentes literatos, grandes industriales y signi- 
ficados aristócratas. Tal vez no pudiera de- 
cirse de Sagasta que fuera el capitán experto 
é invicto que dominaba y dirigía en absoluto 
su hueste; pero sí el hombre de prestigio que 
unía á todos los suyos bajo una sola bandera. 

Con esas fuerzas y con ese partido, Sagasta 
turnó con Cánovas en la gobernación de Es- 
paña durante los veintisiete años de 1^ Res- 
tauración y de la Regencia. 

Pero Sagasta, incansable en la oposición, 
8in perdonar detalle que pudiese brindarle 
<le nuevo el Poder, se dormía sobre sus lau« 
cuando se hallaba al frente de los Go- 
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bíernos. Dijérase uno de esos médicos que no- 
recetan y que fían á la propia Naturaleza la 
curación de las enfermedades. Y, como á la 
Naturaleza y á la política hay que ayudarlas, 
resultaba que algunas veces se exacerbaban 
las enfermedades de la Patria cuando Sagas- 
ta era el director supremo de la política es- 
pañola. 

Pero no hay que negar, á pesar de todo^ 
que á S'ígasta deben España y la Monarquía 
grandes y verdaderos beneficios. Entre otros, 
y no es peqjieño, el de haber atraído á la úl- 
tima gran número de hombres de indiscuti- 
ble prestigio y de notorios méritos que antes^ 
acamparan á orillas del partido republicano^ 
Sagasta consagraba todas las fuerzas de su 
espíritu á la política. Tuviese aciertos ó des- 
aciertos en sus actos de gobierno, es eviden- 
te que todas las auras populares le eran pro- 
picias. 

Hubo unos días, sin embargo, en que se 
eclipsó la luz de la popularidad de Sagasta: 
fué á raíz del desastre del 1898. Sagasta dejd 
el Gobierno. Le sustituyeron los conserva- 
dores, ya sin Cánovas 
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Poco tardó en desaparecer el eclipse: Sa- 
gasta volvió muy en breve á ser popular. Se 
olvidó todo. Ságasta, casi aclamado por las 
multitudes, fué Uamadode nuevo al Gobierno. 

No sabemos quién dijo que los hombres de 
gobierno no deben ser populares. No hace 
muchos meses repetía esta frase en el Con- 
greso el brillante orador D. Melquíades Al- 
varez. En España no fueron populares O'Don- 
nell ni Cánovas. La Historia, en cambio, los 
ensalza ahora como es debido. 

Nosotros deseamos que la Historia ensalce 
también á Sagasta. 

Uno de los biógrafos de este hombre ilus- 
tre, condensa su biografía en las siguientes 
breves, pero expresivas palabras: 

«Cincuenta años de lucha, con las tremen- 
das emociones de la fragorosa contienda, la 
vida en riesgo en más de un trance, la fama 
en discusión en más de una hora, pasando 
bruscamente del fracaso al éxito... cincuenta 
años de tal vivir acreditan un temple vigoro- 
sísimo, una naturaleza de acero, un alma re- 
cia y poderosa.» 

Sagasta había sido un político principal- 
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mente revolacioaario; pero desde que las cir- 
cunstancias y sus propios méritos le pusie- 
ron al frente del partido liberal, abandonó 
los procedimientos de violencia, se hizo sin- 
ceramente monárquico, fué hombre de orden 
y consagró su vida á afianzar en la Nación 
las libertades de que gozaban otras naciones. 
El político que había sido condenado á 
muerte por su supuesta participación en los 
sangrientos sucesos del 22 de Junio de 1866» 
murió septuagenario, en su propio hogar, ro- 
deado de su amantisima familia y en la paz y 
tranituUidad de los verdaderos cristianos* 



SI partido republicano. 



Hoy no se discute ya en ninguna parte la 
superioridad ó la inferioridad de la forma 
monárquica sobre la forma republicana como 
dirección suprema de la poUtica de los pue- 
blos. La mayores menor prosperidad de las 
naciones^ como la mayor ó menor felicidad 
de los ciudadanos, no depende de la forma de 
gobierno. 

La llamada República «modelo» de los Es- 
tados Unidos hace hoy política imperialista, 
como pueden hacerla Inglaterra ó Alemania. 

A la Francia ha costado la República, no 
rios, sino mares de sangre, sin que por ello 
sea más ni tan grande que cualquier Imperio 
<5 que muchas Monarquías. 
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La política que en la época presente se 
hace en las naciones europeas y no europeas, 
no depende de la forma de gobierno de las 
mismas, sino de las necesidades que las cir- 
cunstancias de los tiempos imponen. 

Discutir las ventajas ó inconvenientes de 
las formas de gobierno, sería tanto como dis- 
cutir, por ejemplo, las ventajas ó inconve- 
nientes de las carreras de Abogado ó Médi- 
co, Ingeniero ó Arquitecto. Cada una de esas 
carreras es buena ó mala, según las aptitu- 
des y condiciones personales del individuo 
que haya de seguirla y de cifrar en ella el 
porvenir de su vida. 

Pues algo análogo ocurre con la Monar- 
quía y la República. Según las cualidades, 
temperamento y tradiciones de los pueblos, 
así tendrán que ser sus formas de gobierno, 
monárquicas 6 republicanas. 

En España, la forma republicana sería la 
caja de Pandora de todos los males, como ya 
lo fué el año 1873. España fué ya una Repú- 
blica. 

La República española. . . P^ro ¿hay quien 
hable de eso? Digamos con Di Antonio Maura: 



r^ 
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esa It^pública fué una «mixtificación del 
HÍ8toi*ia». 

^^^tocracia, democracia, Monarquía, Repi 

^^^y Son los ejes sobre que han girado sien 

P^^ toiJos los sistemas de gobierno y todas h 

^^<iUeias y todos los partidos políticos. 

^^ aristocracia, por sí sola, al frente d< 

^t>ierno de una Nación, daría resultadc 

^ ^y perniciosos. La democracia, también pe 

I ®^ Sola , gobernando una Nación, traería coi 

r ^^^^encias funestísimas. 

jf í-oa buenos sistemas de gobierno son aqu< 

t ^® ^n. que se atiende por igual á todas la 

^ses de la Sociedad, procurando el respel 

Jas leyes y que todos los ciudadanos se ii 

^^sen por el bienestar de su Patria. En ei 

, Principios se inspira ese sistema mixl 

"^^^do representativo que sostiene ó procí 

^Oi^tener en el fiel de la balanza los der 

I ^ 3r los deberes de todos los ciudadanos. 



^^ sería exacto decir hoy que Monarqu 

^J^ gobierno de uno solo y que Repúbli< 

/^l gobierno de muchos. 

^"•^- civilización moderna ha traído á 1 

■^los la libertad y la igualdad; pero i 
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ninguna forma nueva de gobierno. Repúbli- 
ca y Monarquía, son antiquísimas. Tal vez es 
más antigua la República que la Monar- 
quía. 

Del consorcio de la Monarquía con los 
principios de libertad y de igualdad, ha ve- 
nido nuestro sistema actual de gobierno 
constitucional ó representativo. 

La sangre de la Revolución francesa, estre- 
meció á todas las naciones. 

Y España, donde se verificaba la vital 
transición de la Monarquía absoluta ó histó- 
rica, á la Monarquía liberal y constitucional 
con una Constitución tan radical como la 
de 1812, que admite y proclama la soberanía 
nacional, arroja de su seno al gran coloso de 
la guerra de aquellos tiempos. Es decir, Es- 
paña admite en su política los principios de 
libertad é igualdad que vienen del lado allá 
de los Pirineos; pero rechaza con energía de 
pueblo grande la autoridad extranjera que 
quiere imponérsele. España, en una palabra, 
entonces como siempre, quiere seguir siendo 
monárquica, pero con Monarca español. 

Las Repúblicas se aclimatan en América» 
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^ ^"^lo nuevo, de corta historia; pero en Eu- 
^^ xxo encuentran atmósfera propicia, 
^"^oho pudiéramos decir aquí de la Repú- 
^^ francesa; pero no es nuestro objeto re- 
3^1* impresiones de política extranjera. 
^^poco diremos nada de Suiza, país de pe- 
^^^fto territorio, admirable por su esplóndi- 
^^ ^^aturaleza, encanto de los turistas; pero 
^^ ninguna ó de muy escasa importancia po- 
lítica. 

En España, país histórica y esencialmente 
monárquico, hay, sin embargo, republicanos. 
En los tiempos en que vivía Ruiz Zorrilla 
había en España un verdadero partido repu- 
blicano. Hoy no hay más que algunos repu- 
blicanos sueltos, montón de hombres que pu- 
diéramos llamar republicanos platónicos, en 
algunas ocasiones «enanos de la ventat, que 
sueñan, unos con la República de orden y 
unitaria, otros con la República radical, al- 
gunos con la federal, otros con una Repúbli- 
ca socialista; sin faltar quien confíe sus espe- 
ranzas al anarquismo ácrata y de acción. 

Todos esos hombres se agitan en el vacío 
por falta de ambiente, y porque el país ama 
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la Monarquía y sabe que todo lo que no sea 
Monarquía en España, Monarquía liberal, se 
entiende es desorden, es guerra civil, inter- 
vención extranjera, reparto de regiones ó de 
provincias. 

De vez en cuando se oyen ruidos subterrá- 
neos 6 atmosféricos: son los socialistas que 
organizan una huelga, ó los anarquistas que 
arrojan una bomba. Si de las huelgas ó de 
las bombas pudiese surgir una República, 
los republicanos tratarían de aprovecharse 
de ella; pero, en realidad, los republicanos 
que pudiéramos llamar históricos, son ajenos 
á las huelgas y á las bombas. Esperan... es- 
peran,., y viven de las esperanzas. Creen tal 
vez que algún día se revolverá el río y que 
pescarán... ¡Cándidos! Aunque el río se revol- 
viese, no serían ellos los pescadores. 

Los republicanos españoles se hallaban 
como resignados con su insignificancia. Al- 
guno que otro era elegido Diputado, y ape- 
nas si iba al Congreso. 

Pero sucedió que, con la agitación produ- 
cida por la pérdida de las colonias, con la 
transición de la Regencia al nuevo reinado y 
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con la muerte del ilustre Sagasta — que pro- 
dujo hondas perturbaciones en el partido li- 
beral, — España pasó por un período anor- 
mal, como de crisis política, tomando en este 
momento la palabra «política» en su acepción 
más elevada. Hubo algo así como una des- 
orientación en los espíritus. 

Fueron llamados los conservadores al Po- 
der; éstos tuvieron que convocar Cortes, na- 
turalmente; los republicanos de todos los 
matices se asieron á aquellas elecciones como 
los náufragos á una tabla, y, por trabajos de 
toda clase de los republicanos, ó por apatía 
de muchos elementos monárquicos, es lo cier- 
to que lograron llevar á aquel Congreso 
unos treinta Diputados. Esta circunstancia y 
la de haber resultado elegidos seis Diputados 
republicanos por Madrid, envalentonó al re- 
publicanismo é hizo salir á la superficie la 
hez de las bajas capas sociales, produciendo 
todo ello cierto revuelo, aunque meramente 
superficial, en el país. 

Pronto, no obstante, pudieron convencerse 
los republicanos de que, si por sorpresa apa- 
recieron en el Parlamento con una fuerza 
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más ficticia que real, esa fuerza pudo quedar 
reducida á la insignificancia, ante las acome- 
tidas de los grandes oradores de la Cámara, 
ante el desvio del país sensato y de orden y 
ante las propias intestinas disensiones de los 
republicanos mismos. 

Véase que, no ha mucho, buscaron un fútil 
pretexto para retirarse del Parlamento, aun- 
que no tardaron en contradecirse volviendo 
á él. Véase cómo están al presente divididos 
y casi despedazados. Véase cómo tuvieron 
que asirse al movimiento catalanista llamado 
Solidaridad... en donde se funden en absurda 
amalgama, carlistas y republicanos, católicos 
y racionalistas. 

El partido republicano está muerto en Es- 
paña. No hablemos ya más de él; no hable- 
mos, por lo menos, del que pudiéramos lla- 
mar partido republicano histórico español. 

Hoy son otras las corrientes que hay que 
temer y de que debemos preocuparnos. Ya 
hablaremos de ellas. 






f.mm)(miimi(m^.(m\(^u 



D. aif OÍISO XIII 



La Historia marcha muy de prisa. .. 

Cuando nació el que escribe estas líneas, 
era Reina de España Doña Isabel ü. Después 
vino la Revolución de Septiembre, el Gobier- 
llamado «provisional, la Regencia de Serra- 
no, D. Amadeo I, la República, D. Alfonso 
XII, la Regencia de Doña María Cristina y 
el comienzo del reinado de D. Alfonso Xni. 
Hay para escribir todo un abultado tomo de 
Historia de España. 

D. Alfonso XIII, como todo el mundo sabe 
nació Rey, casi puede decirse que era Rey 
antes de nacer. Llegó á los diez y seis años de 
edad, y, por lo tanto, á la mayor edad consti- 

7 
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tuoíonal, sin salir de España. Aquí recibió 
toda su espléndida educación, 

De cómo su augusta madre y sus sabios 
maestros han cumplido su misión, da testi- 
monio la propia personalidad del Rey. De 
cómo éste cumple sus deberes de Monarca 
constitucional, no es preciso hablar: está al 
alcance de todos. Apenas habrá un español 
que no le haya visto de cerca. Desde que 
juró y se coronó como Rey, ha recorrido to- 
das las provincias de su reino y ha visitado 
á los más poderosos Monarcas de Europa. En 
todas partes se hizo simpático y fué colmado 
de atenciones y respetos. 



* * 



Hacía mucho tiempo que España estaba 
como divorciada del resto del mundo. Sola- 
mente se acordaron de nosotros en lejanas 
tierras para desposeernos de nuestras colo- 
nias. 

D. Alfonso Xin salió de España, visitó la 
República francesa, el Reino delnglatarra, los 
Imperios de Alemania y de Austria... Todo 



ik.. 
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^í5aba de suceder ahora mismo, no hay 
^sidad de reseñarlo con detalles. 
^Ti esas grandes naciones fué muy agasa- 
jado por loa Jefes de loa Estados respectivos 
y fué vitoreado por las multitudes. Con él, y 
gracias á él, fué agasajada y honrada la Na- 
ción española en el extranjero. 

D, Alfonso XTTT no ha tenido juventud. 
Nació Rey, juró y se coronó á los diez y seis 
añoSj y se casó á los veinte. A la edad en que 
todos los jóvenes siguen su carrera literaria ó 
militar, el Rey había terminado la suya y se 
Vela obligado á ocuparse y á preocuparse de 
graves problemas de Estado. 



-^1 



^o se puede ocultar que, después de nues- 

^^'^ g^Uerra cou los Estados Unidos, España 

9uedí5 como anonadada, al menos por elmo- 

^«J:ito. Nuestra Historia no registra en sus 

P^grinas desastre semejante. Fuimos, no sólo 

Veaei^ios, sino arrollados. Aquello fué como 

^^ t tremendo martillazo en el cráneo de los 

^^í*^í\oles. Nuestros primeros sentimientos 

^^*^<^n de resiff nación.. p 
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Pasados los naturales efectos del desalien- 
to producido, y merced, principalmente, á un 
oportuno cambio de Gobierno, España empe- 
zó á reaccionar. El Ministerio presidido por 
el inolvidable estadista D. Francisco Sil vela, 
iniciando una levantada política económica, 
que encontró sabio y fervoroso apóstol en la 
persona del hacendista también inolvidable 
D. Raimundo Fernández Villaverde, con- 
siguió el milagro de hacer unos Presupues- 
tos con superávit verdad. Europa, que daba 
muestras de desdeñarnos, paró su atención 
en nosotros, y nos admiró luego. La cosa no 
era para menos. 

Todo el mundo sabe que una nación ven- 
cida en guerra cruenta y formidable, si ade- 
más pierde, como perdió España, todo un im- 
perio colonial, sufre quebrantos enormes de 
todo género; pero principalmente quebrantos 
económicos. 

La bancarrota parecía asomarse á las puer- 
tas de la Nación española. Un Gobierno sere- 
no, enérgico é inteligente, supo sacar recur- 
sos de donde, al parecer, no había más que 
pobreza, y España asombró al mundo con 
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Uña x*obusta política financiera de muy bene- 
^^^sos resultados, que nadie siquiera sos- 
P^^liara. 

*-^ Nación, repetimos, empezó á reaccionar; 
P^i*o es lo cierto que el espíritu público esta- 
^ todavía atemorizado. Duraban los efectos 
^^1 martUlazo. 

^ti este estado de ánimo los españoles, se 

^^ Ocurre á D. Alfonso XIII hacer lo que pu- 

^^í^ataos llamar un acto: se le ocurre hacer 

^^ visita á Francia, á Portugal, á Alemania. 

^Ustria, á Inglaterra. Su Gobierno aprue- 

^A ado^ y D. Alfonso se encamina hacia 

^o es necesario relatar aquí el recibimien- 

. ^xxtusiasta, caluroso, fraternal que la Fran- 

^ispensó á nuestro Monarca y los home- 

•* ^s que todo el pueblo francés tributó al 

^"^ y, en la persona del Rey, también á 

^^^táln muy recientes todas aquellas demos- 
. ^^i^Dnes de simpatía y afecto que Francia 
^^Í<S á nuestro Rey: omitiremos, pues, el re- 



^-^^las detalladamente. 



^^^^> Portugal, en Austria, en Alemania, en 



^ 
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Inglaterra, sucedió lo mismo. Iguales agasa- 
jos, iguales simpatías. Las naciones europeas 
rendían un tributo de consideración y de res- 
petos á nuestra Nación. 
¿Quién hacía este milagro? D. Alfonso XIII. 



* * 



Cuando D. Alfonso XII se posesionó del 
Trono español, se decía: viene de una gran 
escuela, de la emigración. Con emigración ó 
sin ella, es lo cierto que D. Alfonso XII fué 
un gran Rey. Magnánimo, valeroso, inteli- 
gente, sinceramente constitucional. 

Tuvo también la suerte, no hay por qué 
omitirlo, de encontrar en los primeros mo- 
mentos á su lado á un hombre de Estado, 
del cual bastará decir que se llamaba D. An- 
tonio Cánovas del Castillo. 

D. Alfonso XIII no conoció los rigores de 
la emigración ni las lecciones del infortunio. 
En los albores de la juventud se encontró 
vestido de Capitán general, con el Toisón 
de Oro al cuello, objeto de toda suerte de 
honores. Soljre sus sienes, iba á ponerse la 
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Corona de los grandes Reyes de la Historia 
de España... 

* * 

Este Rey vino á sancionar de manera irre- 
futable aquel principio político, principal- 
mente mantenido por Cánovas, según el cual 
el Rey comparte con el pueblo la soberanía 
nacional. En efecto; esto que puede decirse 
de todos los Reyes en general y con más acier- 
to de los Reyes constitucionales, adquiere ca- 
racteres más notorios en la persona de Don 
Alfonso Xin, aunque ya era una realidad en 
tiempos de D. Alfonso XII. 

Pero con D. Alfonso XIII es una verdad 
inconcusa, indiscutible. D. Alfonso XIII es 
aclamado, vitoreado, objeto de universales y 
sinceras demostraciones de afecto y adhesión 
á donde quiera que va. Ha recorrido toda 
España, ha visitado todas las provincias es- 
pañolas, sin exceptuar una. Y todos sus via- 
jes han sido verdaderamente triunfales. Re- 
cuérdese la visita á Barcelona, tan temida — 
¿por qué no decirlo?,— y en la que fué objeto 
el Rey de una continua, unánime y calurosa 
ovación. 



' 
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Tributemos aquí el galardón debido á don 
Antonio Maura, que acompañó al Monarca 
como primer Ministro y que fué objeto de un 
atentado inicuo, del que protestó Barcelona 
entera y todo el mundo civilizado. 

¿Qué significan esas ovaciones rendidas es- 
pontáneamente al Monarca en todos los ám- 
bitos de su Nación, sino el reconocimiento por 
parte del pueblo de que el Rey tiene en sí 
mismo, genuina y personalmente, la suprema 
soberanía del Estado, aunque compartida con 
las Cortes, ó, lo que es lo mismo, con los ciu- 
dadanos? 

Y nótese cómo D. Alfonso se anticipa con 
sus actos al pensamiento y á los deseos de su 
pueblo. Los españoles ansiábamos, como era 
justo, la perpetuación de la Monarquía. Era 
conveniente que D. Alfonso XIII contrajese 
matrimonio. ¿Con quién? Grave problema de 
Estado al par que del corazón del propio Mo- 
narca. 

Los matrimonios regios son siempre he- 
chos históricos de suma transcendencia. Pero 
D. Alfonso XIII tuvo el acierto de resolver 
el problema de la manera más satisfactoria 
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para su corazón y para su Patria. El matri- 
monio del Rey con una Princesa de la Corte 
de Inglaterra, no sólo fué del íntimo agrado 
de todos los españoles, sino que nos captó las 
simpatías de aquella poderosa nación, que 
nos ve ahora con verdadero afectuoso in- 
terés. 

Cuando se casó el Rey, acudieron á Madrid 
Príncipes de todas las Cortes de Europa. No 
es preciso explicar aquí el fausto desplegado 
con tan grato motivo. La aristocracia, la cla- 
se media, el pueblo entero, asistieron con vi- 
sible gozo á la boda regia. Todo el mundo 
veía en ella un germen de dichas de todo gó-. 
ñero para la Patria y para el hogar de nues- 
tros Reyes. 

Una nota de profundo duelo interrumpió 
la extraordinaria esplendidez de aquel día. 
No hay más remedio que hablar del crimen 
mil veces nefando y execrable, perpetrado 
por un monstruo humano, tal vez escapado 
del Averno, que sólo del Averno puede salir 
un ser como el que arrojó la siniestra bomba 
al paso de los Reyes por la calle Mayor. 

Cuando el espíritu del mal intenta hacer 
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algo muy aciago en la tierra, es también 
cuando el cielo realiza los más patentes mi- 
lagros. 

Frente al sitio donde fué arrojada la bom- 
ba hay una iglesia: en esta iglesia se venera 
á la Virgen de la Almudena, y á esta Virgen 
rinde especial devoción la Real Familia. 

Los incrédulos pueden reirse ó sonreírse: 
los creyentes damos gracias á Dios. 

El amor que Jra sentía el pueblo por sus 
Reyes, se acrecentó en grado extraordinario 
y llegó en ese día al delirio La sangre de los 
mártires del cristianismo fué semilla fecun- 
dante de prosélitos. La sangre vertida en la 
calle Mayor, aumentó el amor á la Monar- 
quía en roda España y el amor á los Mo- 
narcas. 

Puede decirse en verdad y sin exageración, 
como cosa axiomática, que hoy en España 
no hay en contra de la Monarquía ningún 
partido político que merezca el nombre de 
tal, como hubo en otro tiempo, siquiera estu- 
viese en exigua minoría en el país. Hoy exis- 
ten, sí, algunos antidinásticos sueltos; pero 
nada más. 



f^/llf^ l-O*"*" . 
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Algún periódico ha referido que en una 
ocasión, como alguien manifestase delante 
del Rey los apelativos con que la Historia 
conoce á los Alfonsos, dijo nuestro joven Mo- 
narca: «Yo aspiro á que la Historia me co- 
nozca con el nombre de Alfonso XIH el Bue- 
no.» ¿Verdad que esta frase es todo un pro- 
grama, además de ser todo un poema? 

En Marzo del año 1904 visitó el Empera- 
dor de Alemania las costas de España, ha- 
ciendo escala en Vigo. Nuestro Rey fué á vi- 
sitarle personalmente en el hermoso puerto 
gallego. Persona que tiene motivos para sa- 
berlo, ha referido que el Emperador quedó 
encantado de las dotes intelectuales y mora- 
les del Rey de España. Parece ser que dijo 
el Emperador: *Este Rey puede hacer la feli- 
cidad de su Nación, si la Nación responde.^ 

Porque España no podrá, al menos en bas- 
tante tiempo, llegar á ser una Nación tan po- 
derosa como Alemania ó Inglaterra; pero 
puede, sí, llegar á ser una Nación próspera, 
como Bélgica. 
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Nuestra gloriosa tradición histórica, las 
condiciones de nuestra raza, la fertilidad de 
nuestro suelo, el carácter emprendedor de 
los españoles; son elementos poderosos que 
llevan el convencimiento al ánimo de que 
sólo hace falta un impulso enérgico que mue- 
va y guíe el espíritu patrio, secundado por 
el trabajo hacia el verdadero progreso y 
engrandecimiento de la Nación, para que 
ésta vuelva á ser grande. 

Bélgica, país relativamente pequeño por su 
territorio continental, ha llegado al más alto 
grado de florecimiento á que puede aspirar 
una nación. En este psíSy prá(^ico por excelen- 
cia, la política está ya hecha, y todo, cultura, 
industria, todo, en suma, marcha por cami- 
nos definitivos. 

Hagamos votos por que llegue pronto el día 
en que, durante el reinado de D.Alfonso XIII, 
alcance España toda la prosperidad y todo el 
bienestar moral y material á que tiene dere- 
cho por los beneficios inmensos que ha pres- 
tado á la civilización universal. 






Gobierno, Política y Sufragio. 



El Gobierno de los pueblos es arte, en 
cuanto supone ó significa virtud, fuerza y ha- 
bilidad para procurar el bienestar de los ciu- 
dadanos. El Gobierno de los pueblos es cien- 
cia, en cuanto supone ó significa un cuerpo de 
doctrina, aunque ésta sea muy compleja, me- 
tódicamente formado y ordenado y que cons- 
tituye un ramo particular del saber humano. 

Sucede con esto del Gobierno algo de lo 
que acontece con la Sociología; pues ésta, lo 
mismo puede ser la aplicación del método po- 
sitivo á las ciencias sociales ya conocidas, que 
una ciencia completamente nueva que estudia 
lo que ninguna de aquéllas había estudiado. 
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Y no falta quien diga que la Sociología es un 
nombre inventado para designar la enciclo- 
pedia de las ciencias que hacen relación al 
hombre, ó el grupo de las llamadas hasta 
aquí morales y políticas, ó un producto del 
contacto entre aquéllas y éstas. 

Algo análogo, repetimos, pasa con el arte ó 
ciencia del Gobierno de los pueblos; y es que 
está en relación con todas aquellas ciencias 
que pudiéramos llamar sociológicas. 

Lo cierto es que el buen gobierno de los 
pueblos debe estribar, principalmente, en 
aplicar á la política práctica el conocimiento 
de las ciencias sociales. 

Dejamos todo otro orden de consideracio- 
nes sobre este tema á los tratadistas de De- 
recho político, ya que nuestro propósito es 
solamente escribir algunas modestad impre- 
siones sobre Política, sin la menor pretensión 
de hacer ningún trabajo altamente científico. 

Sea de ello lo que quiera, es evidente que 
no hay nada más difícil en el mundo que go- 
bernar una nación. Nace cada medio siglo un 
buen gobernante, sin perjuicio de que todos 
los ciudadanos que leen periódicos se flgu- 
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ren que podrían ser gobernantes notabilísi- 
mos é inmejorables, desfacedores de todo en- 
tuerto político. Y son muy pocos los ciudada- 
nos que no tienen á cada momento en los la- 
bios las más acres censuras para los que nos 
gobiernan, aunque estos últimos sean muy 
ilustres y muy sabios. 

—¡Ah!— decía en cierta ocasión un candido 
maestro de escuela, — «si yo fuera Kedive, no 
se reiría de mí Inglaterra...» 

Y es que, no sólo nos creemos todos emi- 
nentes gobernantes, sino que nos juzgamos 
además Generales expertísimos é invencibles 
en tiempo de guerra. En las tertulias de los 
cafés y de los casinos nacen todos los días 
hombres muy talentudos, que en un dos por 
tres pondrían á España sobre Alemania y so- 
bre Inglaterra. ¿No los habéis oído? 

Cuando nuestro desastre de Cavite, pre- 
cursor del más terrible desastre de Santiago 
de Cuba, tuvimos ocasión de oír á alguien 
que, con una fotografía de Nueva York en la 
mano, decía lo siguiente: «Si á mí me dan 
en estos momentos el mando de la escuadra 
española, voy á las puertas de Nueva York 
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con un gran Ejército de desembarco, entro 
en la bahía con sigilo, deshago con unos 
cuantos cañonazos el puente de Brookling — 
y lo señalaba con el dedo, — me apodero de la 
ciudad, impongo la capitulación de los habi- 
tantes todos, desde Presidente para abajo, 
hago penetrar el Ejército en el corazón de 
los Estados Unidos, y obtengo una grande y 
completa victoria sobre esa gran nación,» etcé- 
tera, etc. 

Así, con toda esta sublime sencillez, se ex- 
presaba un español ilustrado, ó que debía 
serlo, puesto que pertenecía á una de las ca- 
rreras más brillantes de España. 

¡Cuántos desatinos se oyen á este tenor en 
toda España! Y creemos que se oirán en todo 
el mundo, porque no se trata de una debili- 
dad española, sino de una debilidad hunxana. 

Bien sabido es aquel concepto que consiste 
en afirmar que, si Dios no estuvo equitativo 
en repartir riquezas, belleza, salud, etc., es- 
tuvo, en cambio, justísimo en repartir el don 
que acaso más estimamos los mortales: el ta- 
lento. Porque nótese que todo el mundo está 
contento con el talento que tiene. Si á cual- 
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quiofa se le dice, ¿quieres más riquezas, más 
hotioü^es? En el acto dirá que sí. Pero si á 
m^ctxos se les pregunta, ¿quieres más talen- 
to? I>irán: ¡ah! no, gracias, tengo bastante. 

^l gran Cánovas del Castillo decía que él 
reeifc>Xa todos los días como unas veinte car- 
tas dándole consejos de buen gobierno. 

^Uchos de los hombres que se creen unos 
Bisnaarcks ignorados, no saben gobernar su 
P^^piacasa. 

Y es preciso confesar que en España, como 

^^&la general que admite pocas excepciones, 

^ dedican á la política los hombres de más 

entendimiento y más ilustrados de la Nación. 

"^^ *^siy algunos españoles eminentes, como 

^^ 'Méndez Pelayo (1), Ramón y Cajal, Carra- 

^'*^> etc., que prescinden de la política y han 

^Sa.do á adquirir gran respetabilidad por 

^ Sabiduría, no es que lo hagan por dejación 

^^Wntaria, si no tal vez, porque no quieren 

P^dir lo que creen que se les debiera otorgar 

^pontáneamente en justicia y sin solicitarlo. 



(1) Este sabio espaftol es Senador, pero no se de- 
dica á la política activa. 

8 
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Dos de los más grandes intelectuales de 
España, Pérez Galdós y Echegaray, son el 
uno diputado y el otro senador. 

Hay otros hombres eminentes, escasos en 
número, que desdeñan la política; pero son 
las excepciones. 

Sin embargo de todo esto, se ven por ahí 
gentes que, sin la menor aprensión, discuten 
en tono de censura la capacidad intelectual 
de los políticos que llegan á ministros, cre- 
yendo sin duda con ello, elevarse sobre los 
mismos que censuran; cuando lo que consi- 
guen esas gentes, es hacer más patentes su 
propia inferioridad y su notoria envidia. 

La política en España es preocupación ge- 
neral. Todo el mundo habla de la política y 
de los políticos. A ello contribuye en grado 
sumo el que los periódicos, principalmente 
los periódicos diarios, no se ocupan más que 
de política . Tanto hablar de política suges- 
tiona y obsesiona, haciendo incurrir á mu- 
chos hombres en una verdadera monomanía 
muy parecida á la de grandezas. 

El siglo XIX, llamado con cierto énfasis, 
siglo de la democracia y de las democra- 
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cias, fué, mucho más que esto, el siglo de 
la monomanía de grandezas. En España 
está bien á la vista el prurito aristocráti- 
co de las gentes, el afán que se tiene de 
mostrar elevaciones ó alturas sociales, el ha- 
cer alarde de atributos de superioridad, con 
otras cosas semejantes. 

En la misma republicana Francia, sienten 
las muchedumbres algo que pudiéramos lla- 
mar la nostalgia de la Monarquía y del Im- 
perio; pues todos los Reyes que pasan por 
París son vitoreados y aclamados por el pue- 
blo francés. 

Pero debemos hacer justicia á los periódi- 
cos franceses, diciendo que no se ocupan ex- 
clusivamente de política, y que sus artículos 
de fondo tratan las más de las veces de asun- 
tos que no tienen nada que ver con ésta; sal- 
vo, claro está, algún que otro periódico ex- 
clusivamente político. 

En España hay bastantes lectores de pe- 
riódicos que no tienen criterio propio ni opi- 
nión propia sobre los asuntos políticos del 
día, y esperan á leer su periódico para dar- 
se el tono de exponer una opinión. 
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Generalmente, los hombres de entendi- 
miento leen varios periódicos y revistas al 
día, aquilatan las razones y las tesis de unos 
y otras, se forman un criterio íntimo, propio, 
y ese criterio es el que les sirve de base para 
juzgar de las cosas y para lanzarlo á la con- 
troversia ó para guardarlo en el fondo de su 
espíritu, como algo semisagrado. 

Los periódicos son ¿quién lo duda? una 
gran fuerza instructiva y educadora. Los hay 
para todas las opiniones, desde las más san- 
tas hasta las más criminales. Pero el gober- 
nante que se inspire exclusivamente en las 
opiniones y en los consejos del periódico de 
su predilección, comete una gran torpeza, 
que siempre le saldrá cara. 

Recordemos — no está muy lejana la fecha — 
que algunos periódicos de los más leídos, 
aconsejaron al ilustre Sagasta, Presidente á 
la sazón del Gobierno, que debía ordenar la 
salida del puerto de Santiago de Cuba, de la 
escuadra española de que era jefe el Ge- 
neral Cervera, cuya escuadra se hallaba en 
dicho puerto resguardada de las amenazas, 
ya en acción, de la escuadra yanki. Aquel Go- 
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bierno, en efecto, ordenó que saliese de San- 
tiago de Cuba la escuadra española. Lo que 
sucedió, no se habrá olvidado. 

Cuando se discutió en el Congreso aquella 
guerra, el entonces jefe del Gobierno no se 
atrevió á manifestar que ordenara la salida 
de la escuadra, por haberlo demandado así 
los periódicos, y dijo: «Pero ¿no hubo aquí un 
señor diputado de los más conspicuos de la 
Cámara, que increpó al Gobierno que yo en- 
tonces presidía, porque no ordenaba que sa- 
liese con toda urgencia la escuadra española 
de la bahía cubana?» 

Y el diputado aludido contestó lo siguiente: 
*:Es cierto que yo interpelé al Gobierno en 
ese sentido; pero yo no soy responsable de lo 
sucedido: el único responsable es el Go- 
bierno; para eso es Gobierno.» 

El diputado de referencia tenía razón. Los 
diputados fiscalizan, y censuran ó aplau- 
den; y sólo los Gobiernos son los que de- 
ben hacer las cosas. Por lo mismo que los 
Gobiernos son responsables de todos sus 
actos, deben inspirar éstos en un criterio 
bien meditado y en el más acendrado amor 
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nacional; esto es, en el amor á la Patria, 
amor no sólo del corazón, sino de la inteli- 
gencia. 

Sucede en la vida política española una 
cosa que, á primera vista parece una para- 
doja; sucede que, entre diputados, senadores 
y periodistas, es entre quienes se discute con 
menos ardimiento todo lo que á la política se 
refiere. En el salón de sesiones del Congreso ó 
del Senado llega alguna vez, muy de tarde 
en tarde, á excitarse los ánimos de manera 
subida; pero, generalmente, se discute en tér- 
minos de templanza y cortesía. En el café, en 
el casino, en la calle, cuando se discute de 
política, la discusión suele recaer en persona- 
lismos, y acontece que, alguna que otra vez^ 
los contendientes terminan arrojándose reci- 
procamente injurias, y aun yéndose alas ma- 
nos. Hablamos en términos generales. 

Hay mucha gente que cree que está en las 
facultades de un solo hombre el elevar á Es- 
paña á la altura que alcanzó en el siglo xvi, 
adaptándola, además, á los adelantos de la ci- 
vilización moderna. Cierto que un buen go- 
bernante puede hacer mucho; pero no puede 



NOTAS POLÍTICAS I IQ 



hacerlo todo. ¿Por qué no ponemos todos los 
ciudadanos algo de nuestra parte, obeder 
ciendo las leyes, por ejemplo, para facilitar 
la obra de los Gobiernos? 



* 



Vivir es luchar, y luchando moriremos. Los 
I hombres, dice Shakespeare, vamos tras de 

la felicidad como las mariposas tras de la luz: 
para morir en ella. Se lucha en defensa de un 
buen Gobierno para la Patria, y luchamos 
unos ciudadanos con otros cuando los Go- 
biernos nos desamparan ó, tal vez, nos persi- 
guen por nuestras creencias. 

La política, decía el gran Cánovas del Cas- 
tillo, es eJ arte de realizar, en cada momento 
histórico, aquella porción del ideal del hom- 
bre que taxativamente marcan las circuns- 
tancias. 

Para mí — ha dicho recientemente D. Anto- 
nio Maura,— gobernar, aparte las horas insa- 
nas, morbosas, en que es menester imponer á 
la rebeldía el imperio de la autoridad, es 
presidir y dirigir la acción social de los 
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pueblos: de ninguna manera sustituirla ni su- 
plantarla. 



Cuando proclamado Rey de España D. Al- 
fonso XII se pubo Cánovas del Castillo al 
frente del Gobierno de la Nación, no regia 
la Constitución democrático -monárquica 
de 1869, porque el Rey Amadeo había renun- 
ciado á la Corona en su nombre y en el de sus 
sucesores. No regia la Constitución republi- 
cana federal de 1873, porque aquella Repú- 
blica, mejor dicho, todos los Gobiernos repu- 
blicanos que se sucedieron durante el citado 
año de 1873, habían desaparecido y sido ven- 
cidos por el golpe de Estado del 3 de Enero 
del año siguiente. Durante todo el año 
de 1874 se gobernó sin Constitución y hasta 
sin Cortes, aunque la forma de Gobierno, se 
decía republicana y aunque los hombres y los 
procedimientos de aquellos Gobiernos no se 
puede negar que eran liberales. 

En este estado de derecho se hallaba Es- 
paña, cuando, el 30 de Diciembre de ese 
mismo año de 1874, fué proclamado Rey Don 
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Alfonso XII y se puso Cánovas al frente del 
Gobierno. 

Acatada la Monarquía en toda la Nación; 
declarada de una manera solemne que el sis- 
tema de gobierno seria el representativo; que 
habría dos partidos políticos para turnar en 
el Poder: uno, el liberal conservador, que 
dirigía el propio Cánovas, y otro, «liberal» 
propiamente dicho, que se formaría, como 
en efecto, llegó á formarse, con elementos li- 
berales de todos los partidos existentes en 
aquellos momentos; se hacía preciso promul- 
gar legalmente alguna Constitución. 

Con ese objeto se convocaron las Cortes 
llamadas del 76, que dieron al país la Cons- 
titución promulgada el 30 de Junio del mis- 
mo año y que aún hoy es la vigente. 

Hasta que esa Constitución se promulgó, 
no regía, por lo menos de derecho, y aún po- 
demos añadir que tampoco de hecho, ninguna 
Constitución positiva. No regían las Consti- 
tuciones de la época revolucionaria, por las 
razones que hemos expuesto. No regían las 
Constituciones de 1837 y 1845, porque fue- 
ran derogadas por la Revolución de 1868 y 
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por el Manifiesto de Sandhurst dado á la 
Nación por el propio Monarca D. Alfon- 
so XII pocos días antes de ser proclama- 
do Rey. 

No regía, repetimos, ninguna Constitución 
positiva, puesto que la Constitución de 1812 
y el Estatuto de 1834 estaban ya derogados 
antes de la Revolución. 

Al inaugurarse las Cortes del 76, fué inte- 
rrogado Cánovas acerca de cuál era la Cons- 
titución política á que se atenía el Gobierno 
para gobernar, ya que estaban derogadas 
todas las conocidas y se hallaba todavía en 
elaboración la de aquel año, y además se de- 
cía que la Monarquía era constitucional y 
representativa. 

Contestó Cánovas que, la Constitución á 
que se atenía, mientras no se promulgase la 
que á la sazón se estaba discutiendo como 
proyecto, era una Constitución interna, es 
decir, una Constitución no promulgada ni 
existente, en realidad, como ley escrita; pero 
sí una Constitución verdadera, sustancial, 
esencial, contenida y cifrada en el principio 
monárquico constitucional. 
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Esta Const.tución interna estaba en el áni- 
mo del Gobierno; coexistía con las mismas 
Cortes y obedecía á los principios poljticotí 
en virtud de los cuales se había asentado hi 
Monarquía en el solio y se hallaban delibe- 
rando y legislando el Congreso y el Senado' 

«La España posee hoy en día— decííi oti- 
tonces Cánovas, — aun estando muertos, como 
sin duda están, sus Códigos políticos, y en el 
solo principio de la Monarquía represeiUfiti- 
va, una verdadera Constitución íntima, Fun- 
damental, en ningún tiempo anulable poi^ ios 
sucesos. De esa Constitución no hay con vidM 
sino dos Instituciones: el Rey y las Cortes í 
pero ellas bastan á restablecer ó crear las 
demás.» 

He aquí, por este rasgo genial de Cáíio\ íís, 
puesto en práctica el principio de que h\ po- 
lítica es el arte de realizar en cada momento 
histórico, aquella porción del ideal del hom- 
bre que taxativamente permiten las circuns- 
tancias; y he aquí cómo se demuestra (^ui* 
tiene razón D. Antonio Maura al decir que, 
gobernar es presidir y dirigir la acción síí- 
cial de los pueblos. 
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Los buenos gobernantes, además de otras 
altas cualidades que no hay necesidad de 
mencionar, han de ser hábiles conocedores 
de hombres. No basta que conozcan la His- 
toria, profunda y extensamente, ni que sean 
grandes oradores; es necesario, además, que 
tengan percepción y espíritu práctico sutiles 
para conocer á las personas que les rodean 
y á las que, en grado mayor 6 menor, cola- 
boran á la obra política; sin olvidar á sus ad- 
versarios ni á ciertos espectadores de los su 
cesos, que se retiran á veces de la política 
en lo que ésta tiene de exterior, para resur- 
gir nuevamente en ella de modo inesperado 
haciendo con frecuencia cambiar el rumbo 
de la misma. 

El buen gobernante debe estudiar, no sólo 
los libros, sino las personas, y no debe per- 
der de vista á ningún hombre político de 
cierta importancia, y aun al que no sea de 
importancia aparente; como el buen jugador 
de tresillo no debe desdeñar ninguna carta 
por insignificante que parezca. 
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^^os dicho ya que España es un país 



^cialmentemonárquico-constitucionai-re- 
presentativo. Esta es, según nuestra manera 
^^ Ver, la mejor forma de Gobierno de un 
pueblo de tradiciones históricas y que vive 
la vida de la moderna civilización. 

ün Rey constitucional tiene que vivir en ín- 
timo contacto con su pueblo, compartir con 
él su soberanía, rodearse de todos los pres- 
tigios y estudiar lo que hacen las demás na- 
ciones. 

Victoria I de Inglaterra, muerta hace po- 
cos años y que ocupó el Trono durante más 
de sesenta, presenció y presidió el engrande- 
cimiento de su patria, sin que sus personales 
iniciativas ocasionasen la menor perturbación 
en la marcha de la política inglesa, antes bien, 
auxiliando á sus gobernantes y á su pueblo 
con los esplendores y altos ejemplos de su 
elevadísima y augusta posición. 

Puede ser que entre todas las crisis políti- 
cas ocurridas durante su largo y fecundo rei- 
nado, no haya una sola á la que con razón 
pueda llamarse «crisis de la Reina». Gladsto- 
ne, Beaconsfield y los demás jefes de Gobier- 



n 
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no que se sucedieron en Inglaterra durante 
la segunda mitad del siglo xix, dejaban el Po- 
der cuando ellos mismos creían oportuno un 
cambio de política Lo aconsejaban así á la 
Reina, y ésta sustituía al partido tory por el 
icish, 6 viceversa. Y así se fué haciendo la 
gloriosa historia de la Inglaterra contempo- 
ránea . 

Se cuenta que Luis Felipe de Francia de- 
cía con cierto humorismo que, la tarea de un 
Rey constitucional era muy fácil: «Llamo al 
primer ministro, le pregunto si hay alguna 
novedad, me dice que no, pues me voy de 
paseo; me dice que sí, le mando á él á paseo 

No tanto, no tanto... El mismo Luis Felipe 
se habría arrepentido de su frase, caso de ser 
exacta, á la vista de los sucesos que le obli- 
garon á dejar el Trono; porque los Reyes de- 
ben reinar^ aunque no gobiernen. 



* 

* * 



Y vamos á decir algo del Sufragio. El su- 
fragio electoral es la forma de expresión de 
la soberanía popular, la cual, con la sobera- 
nía del Monarca, constituyen la soberanía na- 
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cional. El sufragio es una función social ne- 
cesaria en la política de los pueblos cultos y 
una manera de exteriorizarse las opiniones y 
los deseos de los ciudadanos. 

El sufragio— lo sabemos todos desde las 
aulas universitarias, y aún pudiéramos decir 
que desde la escuela de primeras letras — es 
restringido y universal. El universal consiste 
en el derecho electoral concedido á todos los 
ciudadados mayores de edad sin excepción. 
El restringido es ese mismo derecho concedi- 
do solamente á ciertos ciudadanos, por ejem- 
plo, á los que paguen alguna contribución al 
Estado ó á los que sepan leer y escribir. 

El sufragio restringido podrá tener algo 
que no le haga simpático, porque hay en él 
también algo que puede sonar á privilegio, 
siquiera ese privilegio abarque muy amplios 
límites; pero el sufragio universal, no es equi- 
tativo, no es justo, prestándose además á su- 
percherías y falsedades por la enorme exten- 
sión y más enorme complejidad del censo de 
electores. 

Cada hombre un voto, es poco menos que 
un absurdo, es, tal vez, el absurdo mismo. Si 
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todos los hombres fuésemos iguales ante la 
sociedad como los somos ante la ley, muy 
bien,perfectamente, cada un hombre un voto, 
pero los hombres no somos iguales ante la so- 
ciedad, como no lo somos ante la Naturaleza. 
Ante la Naturateza, todos los hombres somos 
semejantes, pero no iguales. Ante la sociedad 
tampoco somos iguales. El hombre sabio, el 
ignorante; el hombre honrado, el criminal; el 
hombre trabajador, el vago; el hombre útil 
á su patria, el que para nada sirve; el hom- 
bre rico, el pobre; no son, no pueden ser 
iguales ante la sociedad, no pueden tener el 
mismo interés de servirla, no pueden influir 
en su prosperidad de igual nianera. 

Puede darse el caso de que, en una vota- 
ción de un asunto de gran transcendencia 
para la nación, hasta de vida ó muerte para 
la misma, resulte que un voto solamente deci- 
da un asunto, ocasionando graves perjuicios 
al Estado. Y ese voto puede ser el de un hom- 
bre ignorante y pobre, es decir, de un hom- 
bre que, según la frase vulgar, no tenga nada 
que perder. 

Está bien que todos los ciudadanos tomen 
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parte y se interesen en el buen gobierno de 
su pueblo; pero cada ciudadano en su medi- 
da. Está bien que el hombre pobre que no 
paga contribución alguna y que no sabe leer 
ni escribir, tenga facultad de emitir su voto 
electoral-político á favor de la persona que él 
cree ha de ser mejor intérprete de sus aspira- 
ciones, puesto que ese hombre que hoy no 
tiene nada que perder, puede llegar mañana 
á tener mucho que perder; pero no es justa 
ni equitativa la teoría de cada un hombre un 
voto. No. 

Ciertos hombres debieran tener más de un 
voto. Así como unos ciudadanos pagan más 
contribución que otros; así como son distin- 
tos los derechos y los deberes de los ciudada- 
nos, según su posición social, su carrera ú 
oficio y otras múltiples circunstancias, así 
también es justo, mejor dicho, sería justo, que 
muchos ciudadanos tuviesen más de un voto. 

Se cuenta que, en cierta ocasión, halJándo- 
se Mr. Gladstone pasando una temporada de 
verano en una casa de campo no lejos de 
Londres, tuvo que ir á la gran capital ingle- 
sa á cumplir lo que él estimaba honroso de- 

9 
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ber de emitir su sufragio en favor de un can- 
didato, amigo suyo particular y político. Al 
efecto alquiló un pequeño carruaje que le 
condujese á Londres. El cochero, ya en cami- 
no, se enteró del objeto que llevaba á Lon- 
dres á Mr. Gladstone, y le dijo: «Señor, yo no 
pensaba ir á votar; pero ya que se me pre- 
senta esta ocasión, votaré.— ¿A quién?— pre- 
guntó el gran estadista. — Pues á Fulano. Este 
Fulano era el contrincante del amigo de 
Gladstone.— Está bien,— replicó Gladstone; 
volvámonos á la casa de campo; tu voto neu- 
tralizaría el mío, de modo que no necesita- 
mos tomarnos la molestia de ir á Londres á 
votar. 

Hé aquí demostrada de una manera evi- 
dentísima y con luz meridiana, la injusticia y 
la falta absoluta de equidad que resulta de 
llevar á la práctica la teoría de «cada hom- 
bre un voto» 

El voto de Gladstone, el eminente político 
inglés á quien tanto debe el Reino Unido, 
neutralizado, mejor diríamos anulado, por el 
voto de un cochero ignorante y zafio. 

La fuerza y supremacía exclusivas del nú- 
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mero, son una fuerza y una supremacía bru- 
tales. En todas las sociedades y en todas las 
naciones hay bárbaros, como los de Alejan- 
dría, dispuestos á quemar las más preciadas 
Bibliotecas. Lo que menos puede pedirse, es 
que los autores de los libros de esas Biblio- 
tecas, tengan más fuerza en la política de los 
pueblos, que esos desgraciados incendiarios. 

¿No sería lógico conceder el valor de dos 
votos al hombre que valga por dos hombres, 
tres votos al hombre que valga por tres hom- 
bres, etc.? 

Nos veremos obligados más adelante á ha- 
blar nuevamente del sufragio bajo otros as- 
pectos, y suspendemos aquí estas breves con- 
sideraciones, para decir dos palabras acerca 
del Referendum. 

Es el Referendum una institución análoga 
á la del sufragio, ó que tiende al mismo fin, y 
que consiste en un derecho que, en aquellos 
países en que se practica, se concede al pue- 
blo, y en virtud del cual puede el pueblo, una 
vez cumplidas ciertas condiciones, aprobar ó 
desaprobar los acuerdos tomados por la 
Asamblea legislativa. Esta institución del i2e- 
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ferendum ha adquirido bastante importancia 
en Suiza. Pero claro es que no puede admi- 
tirse en naciones donde el Parlamento es un 
verdadero Poder del Estado, porque sería 
tanto como poner el Parlamento á los pies de 
las veleidades populares; y aunque los defen- 
sores de esta institución tratan de hacer ver 
que no hace inútil al Parlamento ni menosca- 
ba sus altas atribuciones, es lo cierto que deja 
en situación un poco equívoca á los miem- 
bros de las Asambleas legislativas. 
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Entre todas las ideas y todos los sentimien- 
tos que dividen á los hombres, son las ideas 
y los sentimientos religiosos lo que más hon- 
damente nos separa. 

La controversia religiosa es de todos los 
tiempos y de todas las sociedades. Esta con- 
troversia existirá mientras la Humanidad 

exista. 

t 

La civilización ha conseguido y conseguirá 
colosales triunfos sobre la materia y aun so- 
bre la naturaleza misma: se cambiará el cur- 
so de los ríos, se perforarán las montañas 
más gigantescas, se logrará que lleguemos á 
viajar por el espacio con más velocidad y 
hasta con más seguridad que por la tierra ó 
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por el mar; pero no se podrá conseguir nun- 
ca que todos los hombres tengamos una sola 
religión ó que no tengamos ninguna. 

Y como las cuestiones religiosas son cues- 
tiones que afectan á la inteligencia, al cora- 
zón y á la plenitud del alma, y como se hallan 
en intimo contacto con las cuestiones políti- 
cas; unas y otras son, y han de ser, objeto de 
estas modestas páginas, aunque tratado todo 
ello someramente, como cumple á un trabajo 
que no presume de transcendental, ni mucho 
menos, antes bien se halla encerrado en muy 
reducidos límites. 

Las cuestiones religiosas, y las religiones 
mismas, han sido, más aún que la política, 
objeto y causa de grandes revoluciones. 

La aparición de Cristo en la tierra fué el 
origen de la más grande revolución de los si- 
glos. 

Cuando nace el Mesías, el Cristo, Pontífice, 
Rey, Profeta, hijo de Dios eñ la Eternidad, 
hijo de Abrahán y de David en el Tiempo, 
parece como que toda la Humanidad se con- 
mueve y tiembla. Esta es la época más gran- 
de de la Historia. 
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Las naciones comienzan desde entonces á 
contar sus años, como si se hubiese señalado 
un nuevo rumbo al Universo. Roma vuelve 
á la Monarquía con Augusto, la Historia en- 
sancha sus horizontes, la elocuencia acaba de 
resplandecer con Cicerón en un grado de in- 
tensidad nunca superado, la poesía alcanza 
las últimas perfeciones de la forma, la arqui- 
tectura convierte á Roma en una ciudad de 
mármoles... 

Y cuando las legiones romanas habían 
conquistado todo el mundo conocido, pre- 
parando así la universalización del Dere- 
cho y descubriendo nuevos espacios á la con- 
ciencia, nace la Iglesia en medio de la paz 
llamada octaviana y Cristo y sus Apostóles 
se hacen oir por todos los ámbitos de la 
tierra. 

Con la muerte de Cristo, comienzan las lu- 
chas, las persecuciones y las guerras religio- 
sas; pero la Iglesia sigue su marcha, va en- 
sanchando sus límites y apoderándose del 
planeta. Estas persecuciones á la religión ha- 
brán de ser eternas, como eternas han de ser 
las pasiones humanas. El mismo Jesucristo 
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lo dijo: «Yo vengo aquí á ser la guerra, no á 
ser la paz . » 

Nerón y Doraiciano persiguen cruelmente 
á los cristianos. Y cuando el Imperio de 
Oriente se restablece, la Iglesia, todavía na- 
ciente, se extiende por todas partes; no sólo 
por Oriente, es decir, Palestina, Siria, Egipto 
y el Asia Menor— donde había comenzado, — 
sino por Occidente, es decir, Italia, las Galias, 
España, África, Germania, la Gran Bretaña. 

La sangre de los mártires del cristianismo 
es semilla fecundísima: se extiende y fructifi- 
ca por todo el mundo. 

El Emperador Constantino, sabio y victo- 
rioso, firma la paz de la Iglesia después de su 
victoria sobre Lucinio; la Iglesia sale de las 
catacumbas; el culto, respetado y garantido 
por las leyes, se hace público; se construyen 
grandes templos y basílicas y se ve aumentar 
de manera muy ostensible el número de pro- 
sélitos de la religión del Crucificado 

Esta protección á la Iglesia no dura, sin 
embargo, mucho tiempo. Todos sabéis la his- 
toria de Juliano el Apóstata... Pero era tal la 
necesidad del cristianismo en aquella edad 
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que ya estaba expirante, era tal el poder de 
la predicación de la verdad, era tan fuerte y 
tan incontrastable la fe de los nuevos creyen- 
tes, que Juliano, guerrero vencedor, político 
astuto, vio desaparecer su obra impía de pre- 
tendida destrucción, ante la voluntad unáni- 
me de toda aquella sociedad. 

Y la institución sagrada y eterna que se 
llama Iglesia, siguió inmutable el curso de 
los tiempos, á pesar de tantas y tan crueles 
persecuciones. 

Venció, vence siempre «Galileo* 

No hemos de seguir paso á paso por este 
camino: no lo consiente la índole de este mo- 
desto libro. 

Pero sí dedicaremos algunas palabras al 
gran acontecimiento conocido en el siglo xvi 
con los nombres de Reforma y Protestan- 
tismo. Este movimiento religioso iniciado 
por Lutero, secundado por Melhancton, Hus 
y otros, y aceptado en parte de Inglaterra y 
parte de Alemania, no puede mostrarse como 
argumento en contra de la Iglesia; pues en 
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todos los tiempos ha habido hombres que 
han declarado la guerra, filosófica ó mate- 
rialmente, á la misma Iglesia, sin causar á 
asta menoscabo alguno, antes bien contribu- 
yendo á ensanchar sus límites. En los mismos 
tiempoíí quo corremos, no falta quien se ima- 
gina íjue la Iglesia agoniza, «que se han apa- 
gado las luces del Cielos, y que, á los impul- 
sos del anticlericalismo, aquella divina insti- 
tución vaá desaparecer de la haz de la tie- 
rra. Sin perjuicio de lo cual, muchos de los 
hombros que tales cosas se imaginan, cuan- 
do llega para ellos el último interrogante de 
esta vida terrena, no hallando nada firme á 
que asirse, vuelven los ojos y la conciencia á 
la pul ig ion que les guió en su infancia... 

Pero sigamos hablando del Protestan- 
tismo. 

El Protestantismo pelea con todos los bríos 
de tpuí dispone, y, aunque halla eco en algu- 
nas pnrtes, tiene que replegarse en casi to- 
das, ante el empuje siempre victorio so de la 
Iglosifi madre, de la Iglesia católica. Esta con- 
tinua -su marcha triunfante, de verdadero 
progreso y de verdadera civilización: fun- 
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dando universidades, creando escuelas, pro- 
pagando i)or todos los medios la enseñanza 
y la cultura, protegiendo las aytes, las cien- 
cias, la industria, la agricultura, los medios 
de prosperidad de los pueblos, y demostran- 
do al mundo entero que los ataques de los 
desertores ó de los apóstatas, son no más que 
débiles saetas que se quiebran en la grande 
y sólida muralla de las verdades eternas. 

La revolución, sin embargo, no descansa: 
cada protestante funda una secta, cada sec- 
tario inventa una interpretación y la dispa- 
ridad abre sus negras alas entre los mismos 
reformadores, á la manera de esas aves que 
rastrean el suelo cuando en las alturas rei- 
nan tempestades. 

El catolicismo nada teme; cuenta con la 
guerra y está siempre preparado para la lu- 
cha, teniendo en una mano la antorcha de la 
verdad y en otra mano la espada de la jus- 
ticia. 

Dice un sabio historiador, no sospechoso 
á los que á sí mismos se llaman anticlerica- 
les, que, las revoluciones no son otra cosa 
que tentativas para realizar en el orden ci- 
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vil los dogmas de la libertad y de la igual- 
dad cristianas. Y es esto tan evidente que, 
las revoluciones que tienden á otros fines, ó 
fracasan en sus comienzos, ó, si se realizan, 
no producen beneficio alguno á las socie- 
dades. 

Nuestro gran Cánovas del Castillo, á quien 
nunca nos cansaremos de citar, dijo lo si- 
guiente: «Es triste ver á la democracia euro- 
pea en lucha con la Iglesia católica, tanto por 
ser una lucha sistemática y poco fundada, 
cuanto porque al cristianismo sq deben los 
grandes principios de libertad, igualdad y 
fraternidad que constituyen el evangelio de 
las escuelas democráticas modernas.» 

* * 

Uno de los hechos que más hablan en favor 
de la divinidad de la Iglesia, es el que nos 
ofrece la presencia permanente y la autori- 
dad por nadie siquiera igualada del Pontífi- 
ce romano en la capital del orbe católico. No 
ostenta el Pontífice sobre su cabeza el casco 
guerrero de los grandes capitanes; no ciñe 
espada al cinto; no tiene ejércitos de que dis- 
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poner, ni escuadras con que atemorizar; no 
tiene, en suma, ninguna defensa material, ni 
es, siquiera, dueño de territorio alguno. Y, 
sin embargo, ved cómo se destaca en Roma y 
por encima de toda la Humanidad aquella 
figura á un tiempo humilde y colosal, vesti- 
da de sencillo hábito blanco y haciéndose 
respetar de Emperadores, de Reyes y de Na- 
ciones. 

Al Vaticano fué á rendir homenaje de res- 
petos el actual Emperador de Alemania, allí 
fué el Rey Eduardo de Inglaterra, allí ha de- 
seado ir Mr. Loubet, y allí tuvo entrada el 
alma grande y el corazón generoso de don 
Emilio Castelar, gloria de España. 

* 

Y vamos á decir algo del Estado, al cual 
tenemos forzosamente que referirnos, por sus 
íntimas relaciones con la Iglesia. 

Discuten algunas ciencias sociológicas el 
concepto del Estado, Si el Estado es una enti- 
dad jurídica que representa á la sociedad; si 
el Estado es un juez supremo; si el Estado es 
ó no es la sociedad misma ó el regulador de 
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las sociedades llamadas naciones... Por lo que 
tiene de abstracto el concepto del Estado, se 
hace difícil una completa y acabada defini- 
ción del mismo. Legislar, ejecutar, juzgar: 
he aquí los derechos del Estado, que son, á 
la vez, las funciones fundamentales de todo 
Gobierno. Por eso el Estado, ya sea monár- 
quico ó ya sea republicano, tiene que cum- 
plir fines de la mayor importancia política y 
social, y por eso tiene que vivir en armonía, 
ó, por lo menos, no vivir en guerra con la 
Iglesia, la cual, según alguno^: tratadistas, es 
como un Estado dentro de otro Estado. 

En la necesidad de esta compenetración de 
las grandes colectividades nacionales, tiene 
su origen, indudablemente, el llamado «con- 
sorcio entre la Iglesia y el Estado.^ Y no cabe 
negar que ese consorcio es fuente de grandes 
beneficios para los pueblos. 

Es, por lo tanto, altamente pernicioso el in- 
tento, por parte de ciertos elementos sociales, 
de procurar excluir y separar á la Iglesia de 
toda relación y de todo contacto con el Esta- 
do. ¿Ocasiona peligros ese consorcio? Todo 
lo contrario; porque ese consorcio se la re- 
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saltante de una larga y profunda elaboración 
histórica. 

El Sr. Sanz ySaravia, digno obispo de León, 
dice lo siguiente, acerca de lo que signifique 
el Estado: 

«Para todo católico, la supremacía del Es- 
tado es una verdad innegable que tiene su 
fundamento en el derecho natural; que im- 
plícitamente está reconocida en la divina re- 
velación, y que si fuera necesario demos- 
trar por nuestra parte, bastaría traer á cuen- 
to aquel diálogo entre los discípulos de los 
fariseos y nuestro Divino Salvador: Maestro 
— le decían los discípulos de los fariseos, — 
sabemos que eres veraz y que enseñas con 
la verdad el camino de Dios, que en nada 
temes al mundo, y al hablar no miras al ros- 
tro de los hombres; di, pues, ¿es lícito pagar 
el tributo al César? — Dad al César lo que es 
del César — les respondió Jesús . Y como el 
derecho á imponer tributos y á exigirlos es 
un atributo esencial de la soberanía, Jesu- 
cristo reconoció y aprobó eso que hoy se 
llama en derecho público la soberanía ó su- 
premacía del Estado.» 
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El Estado, dicü Cánovas del Castillo, no es 
un ser, no es más que una institución ó ins- 
trumento, no tiene ni puede tener más dere- 
chos que los de la persona humana. La idea 
del Estado, añade, concebida de otra suerte, 
es una idea que conduce fatalniente al pan- 
teísmo... Nace de la pretensión de sustituir 
con una unidad humana y terrena, la gran 
unidad divina que se intenta hacer desapare- 
cer de la conciencia del hombre. El Estado, 
dice también Cánovas, se coloca entre el de- 
recho de un individuo y otro individuo, usan- 
do de la fuerza de la colectividad para defen- 
der el derecho de cada uno y mantenerlo den- 
tro de sus naturales condiciones 

De Cánovas son también las siguientes pa- 
labras: «En todo país que sea bastante desdi- 
chado para alejar de sí la unidad de Dios, la 
superioridad de Dios sobre los hombres, sur- 
girá necesariamente, inexorablemente, el dios 
Estado, la unidad del Estado, para conservar 
en el género humano el principio de autori- 
dad, que no se quiere conservar bajo la uni- 
dad suprema de Dios.> 

Todo lo que acerca del concepto del Esta- 
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do hemos expuesto, puede resumirse en las 
siguientes palabras, concretándonos á Espa- 
ña: hay la Patria española, la Nación españo- 
la, el Estado español; tres cosas distintas que 
forman y constituyen una sola á la que lla- 
maríamos Sociedad española en territorio 
español. 

Y dejemos este tema, terminando con unas 
sabias palabras de San Pablo: «la verdad os 
hará libres», máxima de sublime belleza, ins- 
pirada en los más elevados sentimientos de 
caridad y de esperanza. 

* 
* * 

En una ocasión dijo Víctor Hugo que, «en 
el mar del progreso, no existe el cabo No*. 
Es discutible que exista ó no exista el cabo 
No en el mar del progreso; pero es innegable 
que en el mar del progreso, como en el mar 
de la vida, como en este mar del globo terrá- 
queo que baña los continentes, existe un cabo 
que causa miedo y espanto, y es el tremendo 
cabo de las Tormentas, donde las pequeñas 
embarcaciones se van á pique y las grandes 
zozobran. 
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Pero sobre el cabo No, como sobre el cabo 
de las Tormentas, como sobre todos los mares 
y sobre todas las Naciones, se levanta la Cruz 
del Divino Mártir del Gólgota, con los brazos 
abiertos para recibir á la Humanidad en su 
seno, y la cabeza mirando al Cielo, centro de 
todas las almas. 

El filósofo alemán Strauss, hablando de 
Jesús, dice que jamás, en ningún tiempo, 
será posible que ningún hombre se levante á 
la altura de Jesús, ni se puede concebir un 
legislador que le iguale. 

Renán afirma que la Historia entera es 
inexplicable sin Jesucristo, porque toda ella 
está subordinada á la maravillosa existencia 
del Salvador, que la concentra y la fija como 
ley. 

Cuando se ve que hombres sabios, aunque 
enemigos del catolicismo, exponen juicios tan 
elevados de Jesucristo, se siente lástima hacia 
esos otros hombres completamente ignoran- 
tes que, con un barniz muy superficial de 
ilustración, se lanzan en calles y tertulias á 
combatir la religión de nuestros mayores, 
acompañando sus atrevidos y audaces aser- 
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tos con cierta sonrisa que quiere ser como de 
superioridad,y que resulta más bien una ma- 
nifestación externa de vaciedad intelectual. 

Esos hombres, tan ignorantes como auda- 
ces, no quieren contarse entre el vulgo, des- 
deñan la predicación sencilla de los templos, 
desconocen las profundas y sapientísimas 
doctrinas de los Santos Padres y no leen ni 
una sola página de los escritores religiosos. 
Tratan de darse importancia entre las gentes 
analfabetas ó medio analfabetas, y no repa- 
ran en que, mientras hablan, hay personas 
verdaderamente ilustradas que les escuchan 
y que se compadecen de su ridicula jactancia. 

No les habléis á esos de los grandes escri- 
tores de la Iglesia; no les habléis de Santo 
Tomás y de San Agustín; no les habléis de 
Veuilliot, ni de Augusto de Nicolás; no les 
mentéis á Schanz, ni á Pesch, ni á Kurt, ni á 
Treppel; no les nombréis á Bossuet, á Lacor- 
daire, á Monsabre; no les citéis á Wisseman; 
y de nuestra España no les preguntéis si co- 
nocen á Balmes, al Padre Ceferino, á Menén- 
dez Pelayo. 

Ellos ignoran todo eso, no necesitan saber- 
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lo. Les basta haber leído alguna que otra no- 
vela y tal 6 cual periódico anticatólico. Nada 
les significa tampoco los veinte siglos que 
lleva de existencia la Iglesia, ni el número 
de Pontífices que se han sucedido desde San 
Pedro hasta Pío X, ni los grandes Concilios 
que han dictado leyes al orbe entero, ni, en 
suma, la gloriosa historia de la religión ca- 
tólica. 

El gran escritor inglés Macaulay, dijo que, 
podrán desaparecer en Europa Tronos y Na- 
ciones; pero que no desaparecerá jamás el 
Pontificado romano. Nunca nos faltará, en 
medio de las sombras de la vida, la luz de los 
Romanos Pontífices, guiándonos por el cami- 
no de la caridad y del bien (1). 

El hecho mismo de que, en pleno siglo xa 
y en medio de los combates de que fué obje- 
to la Iglesia, se haya declarado y definido el 
dogma de la Inmaculada Concepción y se 



(1) Voy á permitirme recomendar á mis amabilí- 
simos lectores la obra titulada Religión é Irreligión. 
Frimera parte del Cristianismo y los tiempos presenteSf 
por Monseñor Bougaud, Obispo de La val (Francia), 
obra traducida por el presbítero, hoy beneficiado de 
la Catedral de Santiago, D. Emilio A. Villegas. 
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haya reunido el gran Concilio Elcuménico del 
Vaticano que declaró también dogma la infa- 
bilidad pontificia, ¿no prueba la fuerza incon- 
trastable de la Iglesia y su origen divino? 

♦ * 

Y vamos á otra cuestión. 

La Democracia, ¿será compatible con el ca- 
tolicismo? Claro está que, si la Democracia 
empieza per declarar la guerra á la Iglesia, 
auQque se disfrace con el nombre de guerra 
al clericalismo, la Democracia será incompa- 
tible con el catolicismo. Pero si la Democra- 
cia no se pone en ese pie de guerra, y si en 
el fondo de la doctrina democrática está con- 
sagrada la idea de la fraternidad humana y 
el respeto á las instituciones seculares en que 
se asienta la sociedad, si trata de abrir en las 
Naciones una era de paz y de justicia, enton- 
ces la Democracia será compatible con el ca- 
tolicismo, será compatible con la Iglesia. No 
se puede negar que existen muchos demócra- 
tas que son católicos. 

La Iglesia, no sólo aprueba, sino que pro- 
tege los adelantos de la civilización y del pro- 
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greso modernos. Léanse las Encíclicas del in- 
olvidable Pontífice León XIII y léase la obra 
del Padre Mir, titulada Harmonía entre la 
Ciencia y la Fe. 

* 
♦ * 

Los partidos democrático-radicales ^come- 
ten un grave error cuando se proponen lu- 
char con Roma, tratando de derogar Concor- 
datos como si se tratase de Reales órdenes* 

En España, Nación universalmente católi- 
ca, no puede ni debe derogarse los Concor- 
datos, ni aun reformarlos, sino negociando 
con la Santa Sede, é inspirándose en un alto 
espíritu de patriotismo los partidos políticos, 
al fin de hacer una obra seria y duradera. 

Si un partido político trata de imponerse á 
los demás con la superioridad de medios que 
le da el hallarse al frente del Gobierno, en 
cuestiones de tan gran importancia como 
éstas, comete un verdadero atropello guber- 
namental; porque los Gobiernos no son eter- 
nos y tienen que dejar, de tiempo en tiempo, 
el sitio á otros que no profesan exactamente 
las mismas doctrinas ni se inspiran en los 
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mismos ideales. Puede, por consiguiente, su- 
ceder que un determinado Gobierno se vea 
obligado á gobernar con lo ya estatuido, ori- 
ginándose de aquí tremendos conflictos, no 
sólo de orden político, sino de orden sociali 
perturbando, por añadidura, las conciencias 
religiosas. 

Esto no obstante, cualquier ciudadano pue- 
de, sin faltar á sus deberes de católico, ser 
monárquico ó republicano, conservador ó 
demócrata; pero está obligado á formarse su 
conciencia ilustrada y capaz para cumplir 
sus deberes sociales y políticos. Los partidos, 
por consecuencia, pueden sustentar, en lo 
accidental y variable, opiniones diversas; 
pero no pueden ni siquiera intentar destruir 
los cimientos ni los fundamentos de la so- 
ciedad. 

La resolución de los problemas sociales 
será tanto más perfecta, cuanto más se apro- 
xime al sentido de las máximas cristianas. 

A este respecto, el gran Pontífice León XIII, 
en su Encíclica Cum multa^ dice lo siguiente: 
«Porque si se quita la religión, es fuerza que 
flaquece la firmeza de aquellos principios 
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que son el principal sostén del bienestar pú- 
blico y reciben grandísimo vigor de la reli- 
gión. Empero, como se ha de evitar tan im- 
pío error^ así también se ha de huir la equi- 
vocada opinión de lo^ que mezclan y como 
identifican la religión con algún partido po- 
lítico, hasta el punto de tener, poco menos 
que por separados del catolicismo á los que 
pertenecen á otro partido». 

* * 

Afortunadamente, en España ha muerto al 
nacer una campaña que con el pretexto de 
disminuir el tal vez excesivo número de 
Congregaciones religiosas, tendía á prohibir- 
las ó extinguirlas todas, y aun á atacar y 
combatir á la Iglesia en lo que tiene de fun- 
damental y de más sagrado. 

Acaso fuera conveniente en España, de 
acuerdo siempre con la Santa Sede, poner un 
límite prudente al inmenso número de Con- 
gregaciones religiosas que aquí existen, por 
aquello de que lo mismo se peca por exceso 
que por defecto; pero de esto á combatirlas 
todas y á legislar sobre ellas sin concordar 
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con Roma, hay un verdadero abismo. No. 
Las Comunidades ó Corporaciones religiosas 
son absolutamente necesarjas á la religión 
misma, á la Iglesia, á la sociedad. Sin ellas, 
la Iglesia estaría incompleta. Ellas nos dan 
un alto ejemplo de caridad, de humildad y 
de abnegación. 

Pero no hay que ocultar, que se siente la 
necesidad de que por los Gobiernos se trate 
esta cuestión y de que por parte de la Santa 
Sede se legisle, de acuerdo, claro está, con el 
Estado; pero de una manera definitiva y cla- 
ra, con claridad meridiana, tratando de ha- 
cer desaparecer toda clase de dudas en ma- 
teria tan grave, para llevar la tranquili- 
dad á las conciencias y á la sociedad en ge- 
neral Pondremos como ejemplo las ardien- 
tes discusiones que han tenido su origen en 
la manera de como deba interpretarse el ar- 
ticulo 29 del Concordato vigente. 



* 



Y vamos á la cuestión de la libertad de cul- 
to8y que tiene, á nuestro entender, lugar ade- 
cuado en este capítulo, por más que ya en 
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otro hemos hecho algunas indicaciones res- 
pecto á esta materia. 

La inmensa mayoría de los españoles es 
católica. En España no hay españoles protes- 
tantes, ni judíos, ni mahometanos, ni de otra 
religión positiva alguna. Hay, sí, indiferen- 
tes, escópticos, librepensadores, tal vez ateos; 
pero fieles de una religión definida que no 
sea la católica, no hay en el día, ninguno se- 
guramente. No negamos la existencia en Es- 
paña de personas que profesan religiones po- 
sitivas que no son la católica; pero estas per- 
sonas no son españoles, son extranjeros. 

Por consiguiente, en España no tiene ra- 
zón de ser la libertad de cultos, tal, por lo 
menos, como la entienden los políticos radi- 
cales. Aquí, la religión de los extranjeros no 
católicos y aun la de los españoles, si es qne 
existen, que se hallen en el mismo caso, está 
perfectamente garantida por el artículo 11 
de la Constitución. También garantiza la 
Constitución los derechos de los que no pro- 
fesan religión alguna, á los cuales no se les 
puede perseguir ni molestar por este con- 
cepto. 
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En Inglaterra, en Alemania y en otras na- 
ciones donde los habitantes profesan diver- 
sas religiones, se explica que haya libertad 
de cultos; pero España, como acabamos de 
exponer, no se halla en ese caso. 

En España, la libertad de cultos, tal como 
parece la desean los que hacen de ella ban- 
derín político, no podría significar otra cosa 
que un medio ó un pretexto para hacer la 
guerra á la religión católica y á los católicos 
mismos. Véase lo ocurrido en Francia, donde 
se empezó por pedir é implantar la libertíid 
de cultos, á la que siguió la separación de la 
Iglesia y el Estado, y, más tarde, la guerra 
encarnizada á la Iglesia católica. 

¡Ah! si el ardor que ponen en Eapafín algu- 
nos políticos para combatir lo que llaman el 
«clericalismo», que no es otra cosa que com- 
batir solapadamente á la religión misma, lo 
pusieran en combatir el anarquismo, por 
ejemplo, esa horrible llaga que se hn infiltra- 
do en las entrañas de la sociedad!... Pero la 
guerra al anarquismo no reporta ventajas 
individuales; en cambio, la guerra al clerica- 
lismo puede reportarlas. Y poco importa he' 
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rir á la religión y atacar á la Iglesia. Con 
ello se da rienda suelta á las pasiones, se ha- 
laga al vulgo ignorante y se hace lo que en 
el argot política al uso se llama una plata- 
forma, que puede servir de escabel para al- 
canzar el Poder. 

No falta quien afirma que el catolicismo 
es una remora para el desenvolvimiento de 
las libertades públicas . Y tienen delante de 
sí á Bélgica, país eminentemente liberal, go- 
bernado por Grobiernos católicos desde hace 
muchos años. Y tienen delante de sí á Ale- 
mania, donde hay veinte millones de habi- 
tantes, es decir, más de la mitad de la pobla- 
ción de Alemania, que son católicos. Y en 
Alemania, el propio Kaisser ha mandado edi- 
ficar una catedral católica suntuosa, á cuya 
inauguración asistió en persona. 

Los que afirman que la religión católica es 
una quimera, ¿por qué no fían su destrucción 
á la propia propaganda y no á las violencias 
del Estado? 

Porque el Estado, cualquiera que sea el 
alcance que se le quiera dar, como no se le 
quiera equiparar al mismo Dios, no tiene el 
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derecho do obligar á los ciudadanos á que 
sigan ó dejen de seguir do terminad a reli- 
gión ó á que no sigan ninguna; cosa que sólo 
atañe á la conciencia individual de cada uno. 
Si el Estado tuviese ese derecho, tendría 
también el de inmiscuirse en los hogares de 
los ciudadanos, 6 el de entrometerse en lo 
mes íntimo de la vida de los mismos. 

Los hombres que, principalmente en Espa- 
fla combaten á la religión, no saben que pro- 
vocan dos guerras civiles; una al presenete, 
por el choque de creencias, y otra para más 
adelante, porque las mujeres españolas son 
católicas, y, naturalmente, educan á sus 
hijos en el catolicisnio. Y 1 os niños de hoy 
son los hombres de mañana. 
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Del anarquismo. 



El anarquismo, científicamente considera- 
do, es la negación de toda política, de todo 
gobierno y de toda autoridad. En este senti* 
do, el anarquismo, verdadera aberración del 
entendimiento y de la conciencia, es muy an- 
tiguo, es de tanta antigüedad histórica como 
la idea de monarquía ó de república, de aris- 
tocracia ó de democracia. 

Pero el anarquismo que ensangrienta las 
calles de las grandes ciudades y asesina á re- 
yes y presidentes de Repúblicas, aunque en- 
gendrado por el otro, es muy moderno, es de 
estos días mismos en que vivimos Puede de- 
cirse que comienza sus siniestras etapas en 
Octubre de 1886. Desde esta fecha se suce- 
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den en Europa, y aun en América, pero con 
más frecuencia en Europa, horribles atenta- 
dos anarquistas. 

El anarquismo, ya haga su propaganda 
por el hecho, ya por otros medios, no merece, 
ni aun de muy lejos, el nombre de doctrina 
ni el de teoría. Es, por el contrario, la nega- 
ción de toda teoría y de toda doctrina. 

La anarquía, como bandera política ó como 
bandera social, es un crimen igual al asesi- 
nato y al robo, y es, al propio tiempo, una 
especie de locura. El anarquismo debe extir- 
parse de las sociedades, como se extirpan los 
tumores del cuerpo humano. 

Alguien ha dicho que el anarquismo afir- 
ma la libertad ilimitada del individuo, exen- 
ta de todo lazo colectivo; afirmación que 
como se ve, destruye y niega el todo social 

Existe mucha gente, aun entre la ilustra- 
da, que no da importancia á una considera- 
ción que tiene importancia suma: esta cues- 
tión es la del origen de la autoridad hu- 
mana. 

Los que no quieren reconocer en Dios el 
origen ó el fundamento de la autoridad hu- 
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mana, tienen que otorgársalo al Estado, con 
lo cual, tal vez sin quererlo, hacen del Esta- 
do un dios. Y el Estado, aunque sea una ins- 
titución permanente, es una institución que 
no puede vivir sin Gobiernos, es decir, sin 
hombres. 

A este propósito, ha dicho el sabio Pontífi- 
ce León XIII que no es lícito conceder, en 
términos absolutos, la libertad de pensar, de 
escribir, de enseñar, ni tampoco la de cultos, 
como otros tantos derechos dados por la Na- 
turaleza al hombre, pues si los hubiera dado 
en efecto, habría derecho para no reconocer 
el imperio de Dios, y ninguna ley podría mo- 
derar la libertad del hombre. 

Cuando la autoridad viene solamente del 
hombre es una tiranía, llámese el hombre 
dictador, rey, presidente, socialista ó anar- 
quista, porque lo arbitrario es su única ley. 
No acepta regla superior á ella misma: la 
fuerza es su único apoyo; no tiene ningún 
motivo racional para imponerse. Por eso la 
esclavitud ha sido la condición universal 
del mundo mientras la autoridad tuvo un 
origen puramente humano; y si la autoridad 
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dejara de ser ejercida en nombre de Dios ó 
prescindiendo de la idea suprema de Dios, 
la esclavitud, más ó menos disfrazada, vol- 
vería á ser la única condición del orden ma- 
terial-social. 

El anarquismo, en cuanto sueña con des- 
truir la sociedad actual, es decir, la historia 
y la labor de los siglos, niega, por negarlo 
todo, el evidente progreso humano. 

El anarquismo no es algo nuevo, como ya 
hemos dicho antes y como lo creen algunas 
gentes, sino un hecho anterior al Estado na- 
cional. Son, por consiguiente, los anarquistas, 
ultrarreaccionarios, pues mientras los llama- 
dos reaccionarios tienen como ideal la vuelta 
al estado social de la Edad Media, los anar- 
quistas vuelven sus miradas á las épocas pre- 
históricas, aunque sea, indudablemente, sin 
quererlo, considerando como supremo bien 
la vida primitiva. 

Los anarquistas de acción van más allá, 
pues demuestran con sus actos que, lo que 
ansian es la destrucción de la Humanidad. Y 
no comprenden unos y otros anarquistas que, 
la sociedad es una obra muy lenta, que ha 
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costado siglos de elaboración, de elaboración 
practicada por hombres como nosotros; sien- 
do, por consiguiente, el mayor de los absur- 
dos atentar contra ella. 

¿Cuáles son las causas del anarquismo, 
principalmente del anarquismo de acción? 
El anarquismo que llamaremos « teórico » 
para distinguirlo del de acción, no valdría 
siquiera la pena de ser discutido, si no fuese, 
como desgraciadamente es, el progenitor del 
anarquismo de acción. Ambos anarquismos, 
en nuestro humilde modo de ver, tienen su 
origen en el ateísmo, y en lo que un escritor 
ha llamado el erostratismo, es decir, la manía 
de la celebridad (!)• 

El hombre que no cree en Dios ni en la 
vida futura, debe pensar que, si no hay más 
vida que la de este mundo, y si todos los hom- 
bres somos acreedores á los mismos benefi- 
cios, la sociedad actual es un absurdo y una 



(l) El templo de Éfeso, ciudad del Asia Menor, 
en Jonia, cuyo templo era una de las siete maravi- 
llas del mundo, fué quemado por EróstratOy para in- 
mortalizar su nombre, y en la misma noche en qu» 
nació Alejandro Magno. 
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injusticia. ¿Por qué unos tan ricos y otros tan 
pobres? ¿No hay vida futura? Pues si mato y 
robo pudiendo burlar al Estado, seré rico y 
feliz. Más allá de la tumba, nadie habrá de 
castigarme. El caso está en evitar el castigo 
de aquí abajo. Y si no puedo burlar al Esta- 
do ni eximirme de la pena de los Códigos, 
habré hecho algo notable: mi nombre pasa- 
rá á la Historia, me habré hecho célebre, 
seré como un héroe. Véase á qué extremos 
puede conducir el ateísmo. 

Los que somos creyentes, sabemos una 
cosa: que Dios hizo perfectos al hombre y á 
la mujer. Para que este hombre y esta mu- 
jer rindiesen obediencia al mismo Dios, como 
testimonio de reconocimiento á la Suprema 
Superioridad, les impuso una prohibición. 
Este hombre y esta mujer desobedecieron el 
mandato divino, y desde este momento, el 
hombre y la mujer perfectos, quedaron con- 
vertidos en el hombre y en la mujer que cons- 
tituyen lo que se ha llamado y se llama «Hu- 
manidad» en el más amplio sentido de la 
palabra. 

El anarquismo no es, tal vez, más que una 
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de las infinitas consecuencias del brazo de 
Caín matando á Abel. 

Y la sociedad, no ya la sociedad, la Huma- 
nidad entera, tiene la obligación de matar el 
anarquismo. Pero la sociedad por sí sola, 
puede hacer mucho: prohibir, perseguir y 
castigar la propaganda anarquista, ya que, 
principalmente en España, no se halla el lo- 
gro de las aspiraciones anarquistas dentro 
de la legalidad y el orden, sino fuera y muy 
fuera de las leyes; como que los actos anar- 
quistas, además de .ser los más abominables 
de los crímenes, son también delitos penados 
concretamente por el Código. 

La generalidad de los anarquistas que per- 
turban á la sociedad con sus horrendos críme- 
nes, tienen cierto barniz de ilustración; pero 
se hallan dominados por pasiones insanas y 
morbosas, que oscurecen su inteligencia y 
nublan su corazón, llevándoles á realizar 
actos que no son más que el desahogo de ins- 
tintos nefandos. 

Decir que esos actos tienen su explicación 
en la miseria y en las múltiples injusticias so- 
ciales actualmente existentes,jes sencillamente 
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una candidez, ó acaso una vil hipocresía. Siem- 
pre hubo en el mundo miseria é injusticias, 
y, lo que propiamente, estrictamente, se lla- 
ma hoy «anarquismo de acción», es de nues- 
tros días, y obedece, como ya hemos dicho, á 
los errores del ateísmo y á la locura de la 
celebridad. 

Es un hecho probado por las estadísticas 
que, la causa del aumento de la criminalidad 
en la época presente, la constituye la incre- 
dulidad ó el ateísmo; y así no es de extrañar 
que cada proletario que pierde sus creencias 
religiosas, lógica y fatalmente ingrese en el 
anarquismo. 

No falta quien diga que el anarquismo 
práctico es un síntoma del estado crítico de 
la sociedad actual . Lo negamos rotundamen- 
te. El anarquismo práctico no existía cuando 
la sociedad era más imperfecta que ahora Y 
nótese que ese anarquismo práctico no tiene 
más importancia social que la limitada y ne- 
gativa que le dan los crímenes ó atentados 
que, de tiempo en tiempo y de pocos años á 
esta parte, estremecen con su ruido á la so- 
ciedad misma. Es más, si en nombre del anar 
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quismo no se cometiesen esos atentados, pa- 
saría completamente inadvertido en las socie- 
dades. Y cuenta que no puede decirse lo mismo 
del socialismo 



Algunos escritores que se han dedicado á 
hacer estudios del anarquismo, manifiestan 
que, ningún anarquista que cometió un aten- 
tado, dejó de aprovechar la ocasión de pro- 
clamar el anarquismo en alta voz ante los 
Tribunales; lo cual revela, indudablememte, 
un afán insólito de propaganda y de ansias de 
celebridad, porque todo cuanto digan ante 
los jueces es oído en el mundo entero, mer- 
ced á la excesiva información de la prensa 
diaria. 

Esto es muy cierto, por desgracia, teniendo 
que lamentarnos profundamente de que, no 
ya periódicos de opiniones muy avanzadas, 
sino hasta los mismos periódicos de orden, 
dediquen muchas columnas á biografiar anar- 
quistas y á dar altísimo relieve á sus horribles 
crímenes. Y no menor lamentación inspira el 
ver en revistas de las llamadas «ihistradas» , 
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los retratos de los criminales, aun prefirién- 
dolos á los de personas que se distinguen por 
su saber, por su talento ó por los beneficios 
que han prestado á la sociedad. Sin quererlo, 
se ensalza el crimen y se mira con indiferen- 
cia al hombre que se hace útil á sus seme- 
jantes. 

En Portugal, donde hay una libertad de im 
prenta tal vez exagerada, está prohibido, sin 
embargo, á los periódicos, ocuparse del anar- 
quismo y de los anarquistas; éstos se hallan 
bloqueados por el silencio. Y en Portugal no 
ha habido ningún atentado anarquista de los 
que tanto han estremecido á Francia, á Italia, 
á España (1). 

En Inglaterra hay anarquistas; pero no ha 
habitlo tampoco atentados ruidosos. Se dice 
que en Inglaterra están sumamente vigilados 
los anarquistas, hasta el punto de que se ha- 
llan inscritos como tales, muchos individuos 
de la policía del Estado. Cuando se reúnen en 
Inglaterra tres anarquistas, uno, por lo me- 
nos, de los tres que se reúnen es un agente 



(1) El asesiaato del Rey y del Príncipe, no fué un 
atentado propiamente anarquista. 
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de la policía. Los anarquistas verdaderos lo 
ignoran, y de ahí que se sepa todo lo que 
traman. 

Se cree que el asesinato de Cánovas fué 
anunciado desde Londres á España para que 
aquí estuviese prevenid a la policía. Esta no 
hizo caso, por lo visto. Así resultó ello, por 
desgracia. 

También se afirma que el motivo de que el 
anarquismo no tenga importancia práctica en 
Inglaterra, obedece á que los anarquistas 
quieren evitar que aquel país les niegue el 
asilo que hasta ahora les ofrece. Mientras 
que los anarquistas de todos los países huyen 
á Londres — y en el año 1894 tuvo lugar una 
inmigración importante, — se ve que Inglate- 
rra permanece libre de atentados anarquis- 
tas. Se afirma, sin embargo, que en 1896 se 
intentó cometer un atentado contra la Reina 
Victoria y el Czar Nicolás II, al visitar éste á 
Londres; pero se descubrió á tiempo el pro- 
yecto y se evitó el atentado. 

Podrá ser todo ello cierto; pero la prin- 
cipal causa de que en Inglaterra no haya 
atentados anarquistas debe consistir en el 
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celo y los aciertos de la policía. Esto no obs- 
tante, es indudable que Inglaterra, si no am- 
para, no persigue, por lo menos ostensible- 
mente, á los anarquistas. Oreemos, ya que 
esta gran Nación nos sale al paso, que si In- 
glaterra se pusiese de acuerdo con las demás 
Naciones europeas para extirpar el anarquis- 
mo, el anarquismo desaparecería de Europa. 

* 
* * 

Cuando se oye decir que la miseria y las 
injusticias, patentes, más que en ninguna 
parte, en las grandes ciudades modernas, en- 
gendran el descontento de los que sufren, al 
que se da expresión por medio del anarquis- 
mo, no se puede por menos que recordar á 
los anarquistas que el erostratismo ha hecho 
célebres, los cuales, ciertamente, no estaban 
en la miseria, ni siquiera en las lobregueces 
de la ignorancia. No; la miseria hace pordio- 
seros, pero no anarquistas. Digámoslo y repi- 
támoslo: el anarquismo es una especie de lo- 
cura siniestra engendrada por el ateísmo y 
avivada por nefandas pasiones. 

El delito anarquista, según doña Concep- 
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ción Arenal, es un delito colectivo, ó sea, de 
aquellas en que toma parte una colectividad, 
sin que esa sola condición le caracterice. Lo 
característico del delito colectivo es que el 
objeto que se propone el delincuente no sea 
personal; que la idea que le guía, el senti- 
miento ó la pasión que le impulsa, guíen é 
impulsen á otras muchas personas para un 
fin que no sea exclusivamente egoísta; que 
tenga, no una empresa, sino una causan buena 
ó mala, razonable ó absurda, pero común á 
todos los que la defienden. El delincuente co- 
lectivo priva de la vida ó de la hacienda, no 
por satisfacer su codicia ó su odio contra el 
que personalmente le ofendió ó aborrece, 
sino á fin de procurar medios pecuniarios 
con que sostener su causa ó para combatir 
álos que la atacan; no persigue ni mata á un 
hombre como tal, sino como defensor de lo 
que él quiere destruir, como funcionario, 
como autoridad, como representante de una 
institución, como parte de una casta ó clase. 
Pero entiéndase que esto lo dice doña Con- 
cepción Arenal, en términos generales, del 
delincuente colectivo; pero no precisamente 
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del delincuente anarquista, porque el anar- 
quista no siempre es delincuente colectivo. 

Como carácter común entre los anarquis- 
tas teóricos y los prácticos, dice un notable 
tratadista, se puede señalar el afán de singu- 
larizarse, que, así como en ciertos literatos y 
artistas se traduce en su aspecto exterior, de- 
jándose crecer grandes melenas, presentán- 
dose con barbas despeinadas y con trajes 
estrafalarios, en ciertos anarquistas de los 
llamados teóricos se manifiesta haciendo os- 
tensibles las nebulosidades del pensamiento 
hegeliano, tan características del modo de ser 
alemán, no siendo la claridad del pensamien- 
to lo que les seduzca en tales torías, sino pre- 
cisamente la vaguedad é imprecisión de éstas, 
que aparece tan pronto dejan la fácil tarea 
de criticar el presente y emprender la labor 
más difícil de reconstruir para el porvenir. 

Recordamos á este propósito, dice el mismo 
tratadista, los lamentos de un joven liberta- 
rio intelectual por el gran número de anar- 
quistas que existen ya, lo que les quitaba el 
sello de la originalidad y les rebajaba al ni- 
vel del resto de los mortales. 
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¿Cómo deben castigarse los delitos anar- 
quistas? 

Claro es que, si todos los delitos los castiga 
la sociedad porque la perturban y aten tan á 
sus fines principales, el delito anarquista, que 
es el que más perturba á la sociedad, el que 
más atenta contra sus fines más nobles y el 
que más estremece los santos sentimientos 
humanitarios; el delito anarquista es el que 
debe castigarse con más severidad y con más 
rigor. Los delitos anarquistas deben castigar- 
se, por lo menos, con las mismas penas con 
que los Códigos castigan los delitos de lesa 
patria ó de lesa majestad. 

Si no se aplica la pena de muerte al delito 
anarquista que causa sangre, no debe apli- 
carse, en justicia, á ningún otro delito. En 
aquellos pueblos cuyos Códigos establezcan 
la pena de muerte para ciertos delitos, debe 
aplicarse ésta, dentro de toda lógica, contra 
los delitos anarquistas que produzcan la 
muerte de alguna persona. 

Pero no falta quien afirme que, el que ins- 
pirado por sus ideas anarquistas comete un 
crimen, lejos de arredrarle la pena de muer- 
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te y de ser ella un motivo para abstenerse de 
delinquir, considera á la muerte como la glo- 
rificación de su persona, que cree elevada al 
rango de mártir de lo que llamaríamos la 
irreligión del anarquismo. 

No siempre es esto exacto. Recuérdese lo 
acontecido con el anarquista que el 31 de 
Mayo de 1906 arrojó la bomba en la calle Ma- 
yor al paso de la comitiva de la boda de nues- 
tros Reyes. Ese anarquista, con un cinismo 
inconcebible, trató de huir de la persecución 
de la justicia, y cuando se vio conocido y de- 
tenido en Tor rejón de Velasco, asesinó al 
guarda que trataba de conducirlo al Juzga- 
do, suicidándose poco después para evitar las 
consecuencias del proceso judicial. Pero no 
importa; aunque el anarquista que merezca 
la pena de muerte, la sufra y crea con ello 
glorificarse, esa misma pena debe imponér- 
sele siempre, aunque no sea más que como 
una vindicación de la sociedad ofendida. Y 
conste que nosotros somos partidarios de la 
mayor restricción posible en la aplicación de 
la pena de muerte. 

El anarquismo no se cura obligando á leer 
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á los anarquistas las obras muy meritísimas, 
que debemos poner sobre las nubes, del sabio 
Sr. Azcárate, ni las no menos meritorias de 
la insigne é inmortal Doña Concepción Are- 
nal. No. Lo primero que liabría que hacer 
para eso, sería coger al anarquista y obligar- 
le á leer. Y el anarquista es un ser que se ha- 
lla oculto hasta el momento en que comete el 
crimen . 

El anarquismo podría curarse prohibiendo 
la circulación y publicación de periódicos y 
de libros anarquistas; cerrando las escuelas 
que, bajo el título de laicas, son verdaderas 
escuelas libertarias; imbuyendo en las clases 
obreras ideas y sentimientos religiosos, no 
suprimiendo á Dios de las aulas, sino eleván- 
dole sobre las cabezas de los mismos profe- 
sores. 

* ♦ 

La igualdad absoluta es imposible en las 
sociedades, hasta tal punto que, si no hubiese 
ricos y pobres, sería imposible el progreso 
humano. Esto es tan obvio que no necesita 
demostración; pero como en otro capítulo 
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tendremos que ampliar estas consideraciones, 
allí lo demostraremos. 

En España, mientras se trataba de cerrar 
conventos é institutos religiosos de enseñan- 
za, se abrían todas las puertas á escuelas tan 
perniciosas como la Escuela Moderna de Bar- 
celona. 

Somos partidarios, y ya lo hemos dicho en 
otro capítulo, de un poco de restricción en el 
excesivo desarrollo de las Asociaciones reli- 
giosas, porque el abuso es malo en todo. Se- 
ría un mal para España, por ejemplo, el sos- 
tener en estos momentos en pie de guerra un 
Ejército de más de un millón de hombres ó 
una escuadra como la inglesa. Sería también 
un mal que el Congreso se compusiese de mil 
Diputados en vez de los cuatrocientos de que 
ahora se compone. Pero si no tuviésemos 
Ejército ni Armada ó si suprimiésemos el 
Congreso, España desaparecería del mapa. 

Como nadie se acuerda de Santa Bárbara 
hasta que se oye el ruido del trueno ó se per- 
cibe el resplandor del relámpago, así nadie 
se acuerda de la persecución y castigo de los 
anarquistas hasta que se oye el estruendo de 



i 
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la bomba ó se ve brillar la sangre de las víc- 
timas del anarquismo. En España se ha escri- 
to bastante acerca del medio de perseguir á 
los anarquistas, á raíz de los atentados que 
han conturbado nuestros espíritus; pero es lo 
cierto que, pasado algún tiempo, cuando ya 
los ecos de las bombas se han perdido en las 
lejanías del espacio ó la sangre ha sido raída 
de la tierra, nadie vuelve á acordarse de los 
anarquistas ni de sus crímenes, como no sea 
muy de tarde en tarde y solamente para ha- 
cer comentarios que confirman aquella frase 
célebre: «lloramos como mujeres lo que no 
sabemos defender — en este caso combatir-^ 
eomo hombres» . 

El ilustrado funcionario de la carrera fis- 
cal, Sr. Mena, escribió un libro, pequeño en 
extensión, grande en intensidad, acerca de la 
represión del anarquismo. En este libro, y 
entre otras cosas muy dignas de mención y 
aun de meditación, dice su autor que lo más 
grave de la propaganda ácrata, no es la pro- 
paganda misma, sino el público á quien se 
dirige, ignorante, soberbio, descontento, mal 
avenido con el orden social. 

12 
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El libro del Sr. Mena merece atento estu- 
dio. Los que puedan hacerlo deben contri- 
buir á la labor que el Sr. Mena inicia; porque 
es curioso observar que todo el mundo mal- 
dice la propaganda anarquista y se indigna y 
subleva con el atentado mil veces criminal; 
pero son pocos los que estudian el problema 
y tratan de evitar sus consecuencias. 

Los ilustres magistrados Sres. González 
Hernández y D. Felipe Pozzi, este último 
Presidente en la actualidad de la Audiencia 
de Sevilla, han escrito un notabilísimo libro 
que modestamente titulan Apuntes sobre or» 
ganización de un cuerpo de policía, libro 
que debieran leer con toda atención las per- 
sonas cultas y amantes del orden social y 
principalmente los senadores, los diputados 
y los magistrados, jueces y fiscales. En este 
libro comienzan sus autores diciendo lo si- 
guiente: 

«El clamor que por todas partes y en to- 
das las esferas se escucha, en petición de que 
se organice una policía que sirva de escudo 
á los ciudadanos atropellados á diario en sus 
más preciados derechos, quedando, en la ma- 
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yoría de las ocasiones, impunes los ataques á 
la honra, á la vida y á la propiedad, por ca- 
rencia evidente de un cuerpo bien organiza- 
do que oponerse pueda á las huestes crimi- 
nales que, con un atrevimiento fundado en el 
terror que inspiran y en la impunidad de 
que gozan, repiten sus asaltos, cada vez más 
feroces y que llegan al asesinato en motón y 
á ciegas contra tan sagrados principios, que 
lograrán sin duda destruir si el Estado no sa- 
cude el marasmo en que vive, que hace su- 
poner una tendencia de suicidio, verdadera- 
mente criminal, nos impulsa á decir algo so- 
bre esta materia >... 

«Hoy más que nunca, dicen también esos 
dignos magistrados, se hace preciso poner á 
contribución todas las energias, toda la bue- 
na fe, el valor y los conocimientos mayores ó 
menores, pero prácticos, de los hombres hon- 
rados: el torrente devastador de los que no 
profesan otras ideas ni tienen otras aspira- 
ciones que la destrucción total del Estado, 
sin indicar siquiera que es lo que quieren 
construir sobre las sangrientas ruinas de la 
religión, la patria, la familia y cuantos prin- 
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cipios sirven de base á la sociedad actual, 
avanza desvergonzadamente y de un modo 
imponente, y es necesaeio hacer un poderoso 
esfuerzo para aplastar de una vez y para 
siempre la hidra libertaria». 

Ofrece tantas enseñanzas y se presta á tan 
hondas consideraciones el libro de que nos 
ocupamos, que no resistimos á la tentación de 
copiar algunos párrafos más del mismo, en la 
seguridad de que con ellos avaloramos las 
páginas del presente modesto libro nuestro: 

....«Esos altruistas aparentan asustarse hoy 
del empleo de la fuerza pública para reprimir 
desórdenes y excesos, calificando de verdu- 
gos y fratricidas á los que disparan un maü- 
ser sólo en último término y cuando una fa- 
tal é ineludible necesidad á ello les obliga, la- 
mentando tener que derramar la sangre de 
sus hermanos, y al mismo tiempo adulan ba- 
jamente á esos mismos que entre ellos llaman 
asesinos y lacayos de la burguesía, con el fin 
de tener mañana dispuestos los fusiles y los 
cañones de tiro rápido para exterminar á los 
que le sirvieron de escalera por donde subie- 
ron ó pretendían subir á las alturas del po- 
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der: véase si es posible encontrar un refina- 
miento mayor de hipócrita crueldad». 

«Y no se nos diga que esto es exagerado y 
carece de fundamento: los hombres do la Re- 
volución, ó mejor dicho, los de la República, 
que el 72 defendieron á la Internacional en 
las Cortes, formaban el 73 el ejército de Pa- 
vía para combatir el cantonalismo en Anda- 
lucía, y colociban frente á frente al pueblo, 
armados unos como cantonales y los otros 
como soldados, al propio tiempo que hacían 
votos fervientes, consignados en la Historia, 
para que ambos llegasen á las manos y se 
salvase la República; y aquellos cantonales 
eran en su mayoría afiliados á la Interna- 
cional, ascendientes en línea directa de los 
anarquistas y libertarios de hoy». 

cEste juego, más ó menos hábil, que prac- 
tican unos pocos en su exclusivo provecho, 
envenena el alma del proletariado, establece 
un abismo de odio entre las clases sociales»... 

Para combatir el anarquismo, defienden 
dichos dignos magistrados la creación de una 
policía militar asentada en la base de la 
Guardia civil, y dicen: 



1 82 ISIDORO BUGALLAL 



«La policía militar está creada, porque lo 
que falta es dar nuevo giro á la forma regla- 
mentaria de prestar servicio la Guardia civil 
é ir á buscar á los criminales en sus guaridas, 
que son hoy, con preferencia, los grandes 
centros de población, quedando ella única y 
exclusivamente encargada de ese servicio»* 

«Cuando el mando de todos los Cuerpos de 
Policía, Orden público y Guardia civil, en las 
provincias, radicara en un jefe de este último 
Cuerpo y con independencia en su órbita de 
acción, fuese solamente responsable á un Cen- 
tro superior, se daría mayor unidad á los ser- 
vicios, habría más garantía de acierto, y hasta 
esa misma responsabilidad sería más efectiva». 

«Cuestión tan vital no puede tener dilacio- 
nes ni aplazamientos; es necesario decir de 
una vez al país, ó que no tiene quien le de- 
fienda para que cada cual procure por su se- 
guridad personal ó colectivamente, comean- 
tes de la creación de la Guardia civil respec- 
to á los bandidos que infestaban los campos, 
ó hay que crear esa institución general de se- 
guridad pública*. 

* 
* * 
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Poco más tenemos ya que decir ni debemos 
decir del anarquismo. 

¿Queréis saber el fundamento filosófico del 
anarquismo? Nos lo va á decir un anarquista 
de los que se llaman á si mismos inteleetua' 
les, y de los que dicen que son ineficaces é in- 
coo venientes los procedimientos de violencia, 
flin darse cuenta de que ellos, los llamados 
anarquistas intelectuales^ son los verdaderos 
y los únicos padres de las criaturas anarquis- 
tas que hacen propaganda por medio del pu* 
ñah del revólver y de la dinamita: 

#La anarquía— dice el anarquista á que 
aludimos— es un sistema social en el que na- 
die se inmiscuya en los asuntos ajenos; en que 
la libertad es independiente de la ley; en que 
se desconoce el privilegio; en que la fuerza 
noes la inspiradora délas acciones humanas... 
Su ideal lo ha formado hace dos mil años el 
Nazareno, que quería la fraternidad univer- 
sal en la gran familia,.. Es la venganza lo que 
se 03 enseña desde lo alto de la cátedra, en los 
periódicos, en todas las clases; y lo que debe- 
ría no cesar de repetirse, es; «¡Amaos los unos 
á los otros!» ijAmáos los unos á los otros*!.- 
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Es difícil hallar el calificativo que merece 
el autor de esas líneas. ¿Loco? ¿Criminal? No 
sabemos... 

Una de las locuras más frecuentes en el día 
de hoy, es la locura del loco Dios. Hombres 
que se creen dioses, redentores de la Huma- 
nidad que, como el héroe del célebre drama 
de Echegaray, encuentran la regeneración 
humana en el fuego, ó que, como los anar- 
quistas efectivos, llamados de acción, encuen- 
tran la regeneración humana en siniestro» 
instrumentos de muerte: en el puñal, en el 
revólver, en la bomba de dinamita, en la des- 
trucción de esa misma Humanidad que dicen 
quieren regenerar. 

En vista del carácter especial de los críme- 
nes anarquistas, de los móviles y pasiones en 
que se inspiran y del espanto — no hay para 
qué negarlo— que causan en la sociedad, las 
Naciones han dictado leyes, también especia- 
les, para perseguirlos y castigarlos. Francia» 
Portugal, Suiza, Bélgica, Inglaterra, Alema- 
nia, Austria, Italia y hasta los Estados Uni- 
dos, han promulgado leyes muy severas de 
persecución del anarquismo, no ya del anar- 



NOTAS POLÍTICAS I85 



qiiismo de acción, sino del mero anarquismo 
de propaganda por escrito ó de palabra. 

En España se ha legislado también en el 
mismo sentido; pero esto no basta. Mientras 
no se persiga la propaganda anarquista, 
prohibiendo sus periódicos y sus libros, sus 
mitins y sus discursos, no se conseguirá nada; 
por lo menos no se conseguirá nada impor- 
tante y eficaz. 

Dice D. Antonio Maura que el pensamiento 
no delinque. Es muy cierto: el pensamiento 
puede pecar; pero mientras ese pensamiento 
na se traduzca en hechos, no hay delito: el 
CJódigo tiene que callarse. Pero los anarquis- 
tas, solamente con hablar ya delinquen, por- 
que provocan desórdenes contra la sociedad, 
contra la Patria, contra la autoridad, contra 
el bienestar de las Naciones. 

El anarquismo, en suma, es el más grande 
de los crímenes humanos, y como á tal cri- 
men hay que tratarlo y reprimirlo, procu- 
rando que, para honra de la Humanidad, des- 
aparezca de las sociedades. 






Klu. SOCIALISMO 



En la marcha actual" de sociedades, Nació- 
neSj Estados y Gobiernos^ puedo decirse que 
ya no se tropieza con ningún problema poli- 
tico de importancia: no se tropieza más que 
con problemas sociales. La lucha entre el ca- 
pital y el trabajo, las huelgas, el sufragio 
mismo, el regionalismo radical, las cuestio- 
nes sobre separación ó unión entre la Iglesia 
y el Estado, son problemas sociales. El re- 
ciente movimiento catalán que se conoce con 
el nombre de «Solidaridad^^, ¿qué es sino un 
problema social? 

Hay que ir á los libros y á las revistas á 
estudiar estos problemas; y hay que ir tara- 
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bien á las fábricas y á los talleres, á ver los 
lugares en que germinan las aspiraciones so- 
cialistas de la época presente. 

Hay que poner con toda energía y con 
toda sinceridad sobre el tapete la cuestión 
social, ó las cuestiones sociales — como quiera 
que deba decirse,— con el propósito firme y 
deliberado de resolverlas. Hay que deci^ con 
noble lealtad á las clases proletarias qué es 
aquello que se las puede conceder y qué es 
aquello que no se las pueda permitir. 

Hay que concederlas todo cuanto tienda á 
igualar su condición con las demás clases de 
la sociedad en el terreno jurídico y político, 
y todo cuanto tienda á asegurar el porvenir 
de los trabajadores honrados. 

Pero no se debe permitir que, por medio 
de actos ilegales y punibles ó de propagan- 
das insanas y nocivas, se trate de perturbar 
el orden social á nombre de redenciones 
absurdas, que serían verdaderas injusticias, 
sin lograr, á la postre» otra cosa que el desa- 
sosiego é intranquilidad de los ciudadanos y 
la remora en el camino de la civilización y 
del progreso. 
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En pnnto á filosofía, á sociología y, en ge- 
neral, á todas las ciencias del pensar y del 
vivir, puede repetirse aquello de que « no hay 
nada nuevo bajo el sol>. 

El socialismo, con estos ó los otros carac- 
teres, es antiquísimo. Ya Aristóteles decia: 
«Igualadme las pasiones y yo os igualaré las 
fortunas». 

Aristóteles proclamaba que el fin del hom- 
bre no es tanto la realización de la vida or- 
gánica y mortal como el bien vivir, según lo 
justo y lo moral. 

No es posible construir y conservar la so- 
ciedad humana — dice Cánovas del Castillo — 
sin creer en el espíritu, en la razón, en la ley 
moral, en Dios, como, con excepción rarísi- 
ma, todas las gentes civilizadas han creído, 

Pero, ¿qué es el socialismo? El socialismo 
es una doctrina en virtud de la cual se in- 
tenta ó se pretende transformar la sociedad, 
por la incorporación á la comunidad de los 
medios de producción; la vuelta de los bie- 
nes á la colectividad y la repartición entre 
todos del trabajo común y de los objetos de 
consumo. 
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Esta es la definición que podemos dar del 
socialismo en su sentido genérico é histórico, 
porque el socialismo actual, el que promue- 
ve las huelgas de los obreros, sus mitins y 
sus manifestaciones públicas colectivas, sien- 
do, en el fondo, eso mismo ó algo muy pareci- 
do, no es, en realidad, más que una doctrina 
que sostiene la afirmación de que los produc- 
tos del trabajo y el capital deben repartirse 
por igual entre los patronos y los obreros. 
Esto como fin primordial y del momento, sin 
perjuicio de aspirar los obreros, á nombre 
siempre de la teoría socialista, á transformar 
la sociedad actual en otra en que sea supri- 
mido el capital y todos seamos obreros, jun- 
tando y repartiendo en común los productos 
del trabajo mismo. 

Hay que distinguir entre el «socialismo» y 
«cuestiones sociales». Las cuestiones sociales 
son múltiples, se extienden en un limite muy 
amplio y algunas de ellas no tienen que ver 
con el socialismo. Este es una de tantas cues- 
tiones sociales, sin duda la más trascendental 
de todas ellas. 

La industria moderna ha llegado á alean- 
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zar proporciones colosales: esto salta á la vis- 
ta, como suele decirse. El número de obreros 
ee inmenso, forma una parte muy considera- 
ble de las Naciones civilizadas. Los obreros 
gozan del derecho de sufragio y de otros de- 
rechos políticos. Por todo esto> y habiendo 
nacido entre los obreros el espíritu de asoeia- 
ciación, han llegado A constituir una fuerza 
social. 

Es indudable que esta fuerza social merece 
cuidadosa atención por parte de la sociedad 
misma y, principalmente, por parte de los 
gobernantes y de los que aspiran á serlo, 
Pero debe ser atendida como todo problema 
social, concediéndole lo que en justicia deba 
concedérsele, negándole enérgicamente todo 
aquello que haya de redundar en perjuicio 
dfi las demás fuerzas sociales* 

Los socialistas deben pensar en una cosa, 
mejor dicho, á los socialistas debe enseñárse- 
les una cosa; que el progreso humano es pu- 
ramente material, siendo» naturalmente, pro- 
ducto de la inteligencia y de la experiencia 
humanas. 

En el orden intelectual no se progresa. Es 
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decir, hoy no tienen los hombres más talento 
del que tenían hace veinte ó más siglos. Léan- 
se, si no, las obras de Aristóteles, Platón, Só- 
crates, etc. Pero hoy, gracias al progreso hu- 
mano, es mucho mayor el número de perso- 
nas ilustradas y el de gentes que pueden dis- 
frutar de comodidades en la vida; es mejor el 
gobierno de los pueblos; se respeta más el de- 
recho de los ciudadanos; las leyes penales no 
son tan crueles y las civiles garantizan de ma- 
nera más eficaz los derechos de los ciudadanos. 

Los obreros deben tener en cuenta y deben 
hacerse cargo de que el socialismo obrero tie- 
ne su origen en el progreso material moder- 
no: no habría socialismo obrero, y hasta no 
habría obreros, si no existiesen fábricas, in- 
dustrias y obras públicas, y hasta si no hu- 
biese hombres ó entidades capitalistas. 

Si no existiese el trabajo, sería absoluta- 
mente imposible la vida, á menos que no se 
trasformasen radicalmente la Humanidad y 
la misma Naturaleza, cosa vedada en absoluto 
á los hombres. Hemos nacido débiles y no te* 
nemos más remedio que soportar nuestra 
debilidad. 
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¿Creen los socialistas que puede llegar un 
día en que los hombres todos sean iguales, en 
que no se necesite trabajar 6 en que el traba- 
jo haya de ser el mismo, exactamente iguala 
para todos los hombres? Pues esto es, sencilla- 
mente, un absurdo. 

Mientras la Humanidad sea como ha sido 
hasta hoy, como es hoy y como tiene que ser 
hasta la consumación de los siglos, necesaria- 
mente subsistirán la desigualdad, la miseria 
la necesidad del trabajo y hasta las guerras 
y los crímenes. 

«La Humanidad, dice Cánovas, es la agre- 
gación de individuos libres, heterogéneos, re- 
gidos por sobrehumanas causas. Mientras to- 
das las gentes del planeta no estén incluidas 
en el providencial movimiento de la civiliza- 
ción, la Humanidad no vivirá jamás en co- 
mún*. 

Las que hoy llamamos luchas sociales po- 
drán evitarse, ó, cuando menos, disminuir 
considerablemente en lo porvenir, mediante 
una labor educativa muy intensa, inspirada 
en sentimientos religiosos de caridad univer- 
sal; pero hay muchos males sociales que, por 

13 
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ser inherentes ala naturaleza humana, no 
habrá más remedio que soportar, resignán- 
dose á ello, á la manera que decía Alarcón 
respecto á la felicidad. Para ser feliz, decía 
Alarcón, hay que resignarse á no serlo. 

* * 

Decíamos en el capítulo precedente que si 
no hubiera ricos y pobres, no habría progre- 
so humano, y añadíamos que era esto una 
verdad tan evidente y clara, que no necesita, 
ba demostración. Tal vez la necesite, y vamos 
á darla, ó por lo menos á intentar darla. 

Si no hubiese ricos, es decir. Empresas, So- 
ciedades mercantiles, hombres de gran capi- 
tal, de gran fortuna, etc., no habría ferroca- 
rriles, ni fábricas, ni grandes buques de na- 
vegación, ni podrían construirse grandes 
edificios, ni hacerse obras colosales, como la 
canalización de Suez, por ejemplo, que ha 
contribuido de manern extraordinaria al 
adelanto y progreso de la Humanidad. 

Si no hubiera pobres, es decir, si la rique- 
za, la fortuna, el capital, estuviesen repartidos 
igualmente entre todos los hombres, aparte 
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de que esto seria absolutamente imposible, 
pero no hay más remedio que aceptar la hi- 
pótesis; si no hubiera pobres, las industrias 
morirían, porque no se encontrarla quien 
quisiera hacer panos y ropas, y zapatos; ni 
siquiera quien hiciese el pan que todos tene- 
mos que llevarnos á la boca, bajo pena de la 
vida. 

Todo el mundo conoce una famosa frase de 
Narváez, general y político que figuró en pri- 
mera línea durante el reinado de Doña Isa- 
bel II. La felicidad de los españoles, decía 
Narváez, estaría en una Constitución que di- 
jese lo siguiente: «Constitución del Reino: Ar- 
tículo único: Todos los españoles tendrán cin- 
co mil duros de sueldo y coche». 

Por asociación de ideas nos trae esta anéc- 
dota otra á la memoria. Se cuenta que, triun- 
fante la revolución de Septiembre que arrojó 
del Trono á Doña Isabel II, se creyó por bas- 
tantes gentes que aquella revolución signifi- 
caba el triunfo del socialismo, de la igualdad 
absoluta de clases, del reparto de fortunas, et- 
cétera, etc., y hubo ministro de Hacienda del 
socialismo que propuso en un gran mitin 
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— que diríamos ahora — la siguiente medida 
de salvación: El presupuesto nacional de in- 
gresos debe repartirse en tal forma que á 
cada español le corresponda pagar una peseta 
diaria de contribución; todos los españoles 
por igual: antes, naturalmente, hay que igua- 
lar las fortunas; pero supongámoslas ya igua- 
ladas. Con las pesetas reunidas se hace un 
gran cocido nacional: todos los españoles 
tendremos lo indispensable para la vida y to- 
dos comeremos por igual. 

¡Bravo, magnífico! 

Pero salió una voz del público, que dijo: 
Bueno, perfectamente; pero ¿quién hace ese 
cocido? 

* * 

El sabio Pontífice León XIII llama al so- 
cialismo peste proveniente de las sectas anti- 
religiosas, y dice (1): «Empero aunque los so- 
cialistas, abusando del mismo Evangelio para 
engañar más fácilmente á los pocos cautos» 
acostumbran á torcerles hacia su dictamen^ 



(1) EncícUca Quod aposíolici. 
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con todo, hay tan grande diferencia entre sus 
perversos dogmas y la purísima doctrina de 
Cristo, que no puede ser mayor. Porque ^qué 
participación puede haber de la jnsticia con la 
iniquidad^ ó qué consorcio de la luz con las ti- 
niebla^l Ellos seguramente no cesan de voci- 
ferar que todos los hombres son entre sí por 
naturaleza iguales, y por lo tanto sostienen 
que ni se debe el honor y reverencia á la 
majestad ni á las leyes, á no ser, acaso, las 
sancionadas por ellos á su arbitrio>. 

«Mientras los socialistas, dice también la 
citada Encíclica, presentando el derecho de 
propiedad como invención humana contraria 
á la igualdad natural entre los hombre; mien- 
tras proclamando la comunidad de bienes, 
declaran que no puede conllevarse con pa- 
ciencia la pobreza, y que impunemente se pue- 
de violar la posesión y derechos de los ricos; la 
Iglesia reconoce, mucho más sabia y utilmen 
te, que la desigualdad existe entre los hombres 
naturalmente desemejantes por la fuerza del 
cuerpo y del espirito, y que esta desigualdad 
existe hasta en la posesión de los bienes». 

En efecto, el derecho de propiedad, según 
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la Iglesia, debe mantenerse intacto é inviola- 
do en las manos de quien lo posee, puesta 
que el robo está condenado por Dios y por la 
Iglesia. Pero esa misma Iglesia obliga ó pres- 
cribe á los ricos que den lo que les sobre á 
los pobres, y eleva y consuela á estos últi- 
mos, presentándoles el ejemplo de Jesucris- 
to, que siendo rico quiso ser pobre. 

Los secuaces del socialismo se reclutan 
principalmente entre los proletarios y los 
obreros, los cuales, cobrando horror al tra- 
bajo, se dejan fácilmente arrastrar por el cebo 
de la promesa de los bienes ajenos. Por lo 
cual conviene favorecer las asociaciones de 
aquellos proletarios y de aquellos obreros 
que, y no son [pocos afortunadamente, sien- 
do católicos, y colocados, por tanto, bajo la 
tutela y protección de la Iglesia, se habitúan 
á contentarse con su suerte, á soportar con 
resignación consoladora el trabajo y á lle- 
var siempre vida tranquila y pacífica. 

En lo humano es imposible prescindir del 
principio de autoridad. Siempre que el hom- 
bre ha intentado romper los frenos del man- 
do, no lo ha podido conseguir. En toda re- 
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unifln de hombres, llámese ó no *< saciedad», la 
misma necesidad obliga á que haya alguno 6 
algunos que manden^ con el tín de que esa 
reunión ó esa sociedad no se halle destituida 
de cabeza y sea disuelta y desaparezca antes 
do cumplir los fines para que fué estMbleeída. 
A este propósito, díee León X til en la Enc}- 
cVicsL DiKhírnmn: «^Muehos modernos opinan 
que toda potestad víeno del pueblo, por lo 
cual, los quo ejercen la civil no la ejercen 
como suya, sino como mandato ó encargo 
del pueblo; do modo que es ley entre los mo- 
dernos que la misma voluntad del pueblo 
quo legó 5a potestad, puede revocar su n cuer- 
do cuando le pluguiere. Muy otra es en este 
punto la creenciíi de los hombres católLcos, 
que el derecho do mandar lo toman de Dios 
como de principio natural y nocosario. Inte- 
resa atender en este lugar, qne aquellos que 
han de gobernar las repúblicas, pueden en 
algunos casos ser elegidos por voluntad y 
juicio de la multitud, sin que se oponga ni lo 
repugne la doctrina católica. Ni aquí se cues- 
tiona acerca de las formas de gobierno; pues 
no hay por qué la Iglesia no apruebe el prin- 
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cipado de uno sólo ó de muchos, con tal que 
sea justo y atienda á la común utilidad.» 

Es evidente que Dios, y aun la misma Na- 
turaleza, obligan á los hombres á vivir en 
sociedad civil; lo que se demuestra por la 
facultad de hablar que sólo los hombres po- 
seen, y por muchas cosas que los hombres, 
aisladamente, no pueden conseguir, y que, 
reunidos en sociedad, consiguen para su 
bien 

Tomamos del mismo Romano Pontífice y 
de la propia 'EncícMcs. Diuturnum^hds siguien- 
tes palabras: «Los que pretenden que la so- 
ciedad civil ha provenido del libre consenti- 
miento de los hombres tomando de la misma 
fuente el principio del mando, dicen que cada 
uno de los hombres cedió algo de su derecho, 
y que por su voluntad trasladó la parte de 
potestad que le era propia á aquel á quien 
de ese modo habría llegado la suma de aque- 
llos derechos. Pero es un grande error no 
ver que los hombres, no siendo una raza 
vaga ó errante, además de su libre voluntad 
han nacido para una natural comunidad; y 
además, el «pacto> que predican es clara- 
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mente un invento y una ficción, y no sirve 
para dar á la potestad política tan grande 
íuerza, dignidad y firmeza, cuanto requieren 
la defensa de la república y las utilidades 
comunes de los ciudadanos. Y el principado 
sólo tendrá esta majestad y sostén universal 
si se entiende que dinama de Dios, fuente au- 
gusta y santísima >. 

Con efecto, las doctrinas inventadas por 
los que León XIII llama «modernos» acerca 
de la potestad política, han ocasionado ya 
graves disgustos, y es de temer que, andando 
el tiempo y si perduran, lleguen á acarrear 
daños mayores; porque estas teorías son 
otros tantos acicates que estimulan las pa- 
siones populares y se convierten en amena- 
za de la paz y aun de la vida de los propios 
Estados. 

Recientemente, el actual Pontífice Pío X sa- 
lió al encuentro de las erróneas teorías de los 
modernosy para condenarlas como es debido 



Suprimidos los principios religiosos en la 
-enseñanza pública, sustituida ésta por la lai- 
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ca, queda la juventud, y más tarde la socie- 
dad, á merced solamente de las pasiones hu- 
manas. Las consecuencias de esto se están 
viendo en parte, puesto que, donde quiera 
que la enseñanza laica ha suplantado á la en- 
señanza cristiana, se ha visto desaparecer la 
honradez y la nobleza de sentimientos, sien- 
do sustituidas por opiniones monstruosas, en 
virtud de las cuales ha subido ó aumentado 
de modo aterrador la criminalidad. Véanscr 
si no, las estadísticas á este respecto. 

Nos vemos obligados á seguir las sabias 
doctrinas que nos ha enseñado y legado el 
gran Pontíflce León XIII, sin perjuicio de 
tratar el complejo problema del socialismo 
bajo otros aspectos. 

«Dios, dice tan sabio Pontífice en su Encí- 
clica Inmortale Dei, ha hecho copartícipes del 
Gobierno de todo el linaje humano á dos po- 
testades: la eclesiástica y la civil. Esta, que 
cuida directamente de los intereses humanos 
y terrenales; aquélla, de los celestiales y divi- 
nos. Ambas potestades son supremas, cada 
una en su género; contiénense distintamente 
dentro de términos definidos, conforme á la 
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naturaleza de cada cual y á su causa próxi- 
ma; de lo que resulta una como doble esfera 
de acción, donde se circunscriben sus pecu- 
liares derechos y sendas atribuciones. Mas 
como el sujeto sobre que recaen ambas po- 
testades soberanas es uno mismo, y como, por 
otra parte, suele acontecer que una misma 
cosa pertenezca, si bien bajo diferente aspec- 
to, á una y otra jurisdicción, claro está que 
Dios, providentísimo, no estableció aquellos 
dos soberanos poderes sin constituir junta- 
mente el orden y el proceso que han de 
guardar en su acción respectiva.» 

«No obstante, á veces acontece que, por 
necesidad de los tiempos, pueda convenir 
otro género de concordia que asegure la paz 
y libertad de entrambas potestades, por ejem- 
plo, cuando los Gobiernos y el Pontífice Ro- 
mano se avengan sobre alguna cosa particu- 
lar. En estos casos, hartas pruebas tiene da- 
das la Iglesia de su bondad maternal, elevada 
tan lejos como le ha sido posible la indulgen- 
cia y la facilidad de acomodamiento.» 

«Esta que dejamos trazada sumariamente, 
es la forma cristiana de la sociedad civil; no 
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fingida temerariamente y por capricho, sino 
sacada de grandes y muy verdaderos princi- 
pios, que á juicio de la misma razón natural 
merecen asentimiento.» 

«La constitución social que acabamos de 
plantear no menoscaba la verdadera gran- 
deza de los príncipes, ni en cosa alguna aten- 
ta á la honra que de justicia compete á la 
autoridad civil; guarda incólumes los dere- 
chos debidos á la majestad y los hace más 
augustos y venerados. » 

Y vamos á examinar una de las más impor- 
tantes Encíclicas del Pontífice León XIII, 
aquella tan famosa y que se conoce con el 
nombre de Encíclica Berum Novarum, dedi- 
cada á tratar de la cuestión socialista y de 
los obreros, con aplicación al estado actual 
de estos últimos: 

«Los aumentos recientes de la industria- 
dice el sabio Pontífice — y los nuevos caminos 
por que van las artes; el cambio obrado en 
las relaciones mutuas de amos y jornaleros; 
el haberse acumulado las riquezas en unos 
pocos y empobrecido la multitud, y en los 
obreros la mayor opinión que de su propio 
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valer y poder han concebido, y la unión más 
estrecha con que unos á otros se han junta- 
do, y, finalmente, la corrupción de las cos- 
tumbres, han hecho estallar la guerra. La 
cual guerra, cuanta gravedad entrañe se co- 
lige de la viva expectación que tiene los 
ánimos suspensos, y de lo que ejercita los in- 
genios de los doctos, las juntas de los pru- 
dentes, las asambleas populares, el juicio de 
los legisladores, los consejos de los príncipes; 
de tal manera que no se halla ya cuestión 
ninguna, por grande que sea, que con más 
fuerza que ésta preocupe los ánimos de los 
hombres.» 

Como ya hemos indicado y ahora amplia- 
remos, los socialistas tratan de excitar en los 
pobres el odio á los ricos y declaran que es 
necesario acabar con la propiedad privada y 
reemplazarla con la colectiva, en que los bie- 
nes de cada uno sean comunes á todos, aten- 
diendo á su conservación y distribución los 
hombres que se hallan al frente de los Muni- 
cipios ó forman el gobierno general de la 
Nación. De esta manera aparentan figurar ó 
se figuran que se curan todos los males socia. 
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les, no viendo que con este procedimiento los 
que saldrían peor librados serían los obreros 
mismos, porque quitándoles la libertad de ha- 
cer de su salario el uso que quisieren, les qui- 
tan la esperanza y aun la facultad de au- 
mentar sus bienes propios y sacar de ellos 
otras utilidades. 

Decir que Dios ha dado la tierra en común 
á todo el linaje humano, no es decir que to- 
dos los hombres, indistintamente, sean seño- 
res de toda ella, sino que no señaló Dios á 
ninguno en particular la parte que había de 
poseer, dejando al trabajo y á la industria 
del hombre y á las leyes de los pueblos, la 
determinación de lo que cada uno en parti- 
cular había de poseer. 

Es ley de la Naturaleza que debe el padre 
de familia defender, aUmentar y atender con 
todo género de cuidados á sus hijos, que en 
cierto modo reproducen y perpetúan la per- 
sona del padre. Este, por lo tanto, se halla 
obligado á procurarles los medios con que 
puedan defenderse digna y honradamente 
contra los peligros de la vida. Y para esto es 
preciso que el padre posea bienes útiles que 
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pueda transmitir en herencia á sus hijos 

De todo ello se deduce que la mejor mane- 
ra de aliviar los males económicos de los pue- 
blos, es respetar la propiedad privada. 

Será en vano que los socialistas se afanen 
porque en la sociedad civilseamos todos igua- 
les, los altos y los bajos; porque la Naturale- 
za misma ha puesto en los hombres grandí- 
simas desigualdades. No son iguales las inte- 
ligencias de todos ni las fuerzas y otras cua- 
lidades físicas, y á la necesaria desigualdad 
en estas cosas sigúese la desigualdad en las 
fortunas. 

Los socialistas se figuran que unas clases 
de la sociedad son, por su naturaleza, enemi- 
gas de las otras, como si los ricos y los prole- 
tarios hubiesen nacido para estar los unos 
con los otros en perpetua guewa. No. 

En la preparación que hacemos para escri- 
bir estas cuartillas, encontramos al azar una 
impresa que lleva la firma del preclaro espa- 
ñol, honra de nuestra época, D. José Eche- 
garay. Vamos á transcribirla porque viene 
aquí como anillo al dedo, y aún diríamos me- 
jor—siendo como es del eminente sabio y emi- 
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nente literato — que encaja en estas modestas 
páginas como anillo adornado de brillantes 
del mayor precio. 

Dice así la cuartilla: 

«Si el mar envidiase al cielo su manto y sus 
celajes, el cielo al mar sus olas y sus espumas^ 
y el monte á las selvas sus aguas y sus som- 
bras, y las selvas al monte su grandeza y sus 
nieves; si la nube se encolerizase al ver que 
el río tiene ondas y recodos y remansos, y el 
río codiciase los reflejos de la nube, y todos 
se sublevaran contra el iris de la mariposa y 
el cáliz perfumado de la flor y todos quisie- 
ran serlo todo; todo se resolvería otra vez^ 
brutalmente, y no habría montes, ni valles, ni 
cielo, ni mariposas, sino materia informe^ 
caos oscuro, torbellino eterno, neblinas des« 
garradas, un espacio sin fin y un sudario sin 
bordes.» 

Estas hermosísimas palabras tienen perfec- 
ta aplicación al socialismo, que si no es un 
engendro de envidias, es sí un engendro de- 
utopias perniciosísimas y de errores muy pe- 
ligrosos. 

La Iglesia ha establecido que es lícito al 
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hombre poseer bienes propios, y si se la pre- 
guntít qné uso dobe hacer el hombre de esos 
bienes, contesta; tNo debo tener el hombre 
las cosas extornas como propias, sino como 
comunes; es decir, de tal suerte, que fácilmen- 
te las comunique con otros cuando éstos la& 
necesiten. Por lo cual dijo el Apóstol: manda 
á los ricos de este siglo... que den y que re- 
partan francamente.» 

Poro á nadie se obliga á socorrer á otros 
con lo que [lara sí ó para los suyos necesita; 
ni siquiera dar á otros lo que para el propio 
decoro de su persona precisa, pues nadie está 
obligado á vivir de un modo que á su estado 
no convenga. Pero satisfechos la necesidad y 
el decoro, lo que sobra dadlo de limosnay dice 
la Iglesia- 

Los que carecen de bienes de fortuna no 
deben avergonzarse do tener que ganar el 
sustento con el trabajo, ya sea corporal ó in- 
telectual. Después de todo, la vida es sudor 
de la frente, y no son las frentes que menos 
sudan aquellas de los que tienen que poner 
en actividad su cerebro para producir traba 
jo intelectual- 

14 
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Conviene que transcribamos aquí otro pá- 
rrafo de la ya citada Encíclica Rerum Nova- 
rum. Dice asi: 

<Lo que más eficazmente contribuye á la 
prosperidad de un pueblo es la probidad de 
las costumbres, la rectitud y orden en la cons- 
titución de la familia, la observancia de la re- 
ligión y de la justicia, la moderación en im- 
poner y la equidad en repartir las cargas pú- 
blicas, el fomento de las artes y del comercio, 
una ñoreciente agricultura; y si hay otras co- 
sas semejantes, que cuanto con mayor empe- 
ño se promuevan tanto será mejor y más fe- 
liz la vida de los ciudadanos. Con el auxilio, 
pues, de todas éstas, así como pueden los que 
gobiernan aprovechar á todas las clases, asi 
pueden también aliviar muchísimo la suerte 
de los proletarios.» 

Si bien se mira, no de otra cosa que del 
trabajo de los obreros, secundando, natural- 
mente, las iniciativas de los hombros de inte- 
ligencia privilegiada, salen lasriquezas de las 
naciones; por lo menos, parte muy conside- 
rable de esas riquezas. Por consiguiente, el 
Estado está obligado á proteger á los obreros, 
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claro que en aquello que sea justo y legal. 
Pero téngase en cuenta que, si no hubiera es- 
critores, no habría tipógrafos; si no hubiera 
arquitectos, no habría canteros ni carpinteros; 
si no hubiera ingenieros, no se emplearían 
obreros en la construcción de ferrocarriles y 
carreteras, etc., etc. 

Y vamos á otra cuestión, verdaderamente 
palpitante. Tratándose de socialismo y de 
obreros, salta en seguida á la mente y á los 
labios la palabra huelga. La huelga no es hija 
del socialismo propiamente dicho; pero per- 
tenece á la familia. 

La huelga, dice un escritor católico y en una 
revista católica, no es delito. Considerar la 
huelga como delito, es la más terminante ne- 
gación del derecho y libertad del trabajo. Ne- 
gar al obrero el derecho á la huelga por re- 
putar ésta delito, es, por parte de los llama- 
dos demócratas, además de una contradicción, 
una verdadera iniquidad; pues desde el mo- 
mento en que se proclama la libre concurren- 
cia y el principio absoluto de la libre contra- 
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tación y se condena el intervencionalismo del 
Estado en las cuestiones obreras, debe per- 
mitirse que los obreros puedan, mediante 
coligación, formar como un solo cuerpo, 
para asi poder contratar de igual á igual con 
el patrono, á fin de que, de la misma suerte 
que éste, uno en el ser, y, por consecuencia, 
uno en la acción, puede un día dado suspen- 
der todo trabajo, asi también los obreros, 
múltiples en cuanto al ser, pero con unidad 
de acción, puedan hacer otro tanto. 

Por consecuencia, aunque haya derecho á 
prohibir la huelga en determinados casos, 
porque pueda engendrar delitos, no hay de- 
recho á considerarla en sí misma como de- 
lito. 

No hay necesidad de que nos extendamos 
aquí acerca de esta materia: sobre los delitos 
relacionados con las huelgas. Ella es objeto 
de deliberación en los Parlamentos á la hora 
presente. 

En cambio hay derecho á perseguir como 
delito las coligaciones para encarecer ó aba- 
ratar el precio del trabajo. Nuestro Código 
penal castiga á los que se coligaren con el fin 
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de encarecer ó abaratar abusivamente el pre- 
cio del trabajo (Art. 556). Sobre esto se han 
presentado proyectos de ley á las Cortes y se 
ha legislado por el Tribunal Supremo, no sólo 
por medio de Sentencias, sino también por 
medio de Circulares de los Fiscales de este 
alto Tribunal. 

Pero, con 6 sin legislación para castigar los 
delitos que se cometan con motivo de coligas 
cienes y huelgas, al mal de las mismas debe 
poner remedio la autoridad pública, porque 
la cesación del trabajo, no sólo daña á los 
amos y aun á los mismos obreros, sino que 
perjudica al comercio y á las utilidades del 
Estado, y como suele no andar muy lejos de 
la violencia y sedición, pone muchas veces en 
peligro la pública tranquilidad. El mejor re- 
medio para esto es apartar á tiempo las cau- 
sas que han de producir un conflicto entre 
los amos y los obreros. 

Es muy notable el discurso que, sobre coli- 
gaciones y huelgas, leyó el Sr. Fernández Vi- 
llaverde, de inolvidable memoria, con ocasión 
de la apertura del curso de la Academia de 
Jurisprudencia, el año que aquel ilustre ha- 
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cendista y sociólogo desempeñó el cargo de 
Presidente de la misma Academia. 

Y volviendo á tratar concretamente de 
amos y obreros, para el caso en que alguno 
de la una ó de la otra clase creyese que se le 
había faltado en algo, dice la Encíclica jBerwm 
Novarum: «Lo que sería más de desear es que 
se crease una Corporación de varones ínte- 
gros y prudentes, á cuyo arbitrio tocase, por 
virtud de las mismas leyes civiles, dirimir la 
cuestión.» 

Algo muy parecido á esto se hizo, no ha 
mucho, en la Coruña, donde son frecuentes 
los choques y discrepancias entre patronos y 
obreros: mejorando lo hecho en la capital ga- 
llega, podría obtenerse una solución que da- 
ría, indudablemente, beneficiosos resultados 
á ambas clases. 

* * 
No se puede hablar de problemas socioló- 
gicos, y, por lo tanto, de socialismo, sin recor- 
dar á aquella grande y santa mujer que se lla- 
mó en vida Doña Concepción Arenal, á quien 
debemos tributar el más altoliomenaje de ad- 
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miración. Los trabajos literarios y científicos, 
más científicos que literarios de tan excelsa 
pensadora, debieran honrar tedas las biblio- 
tecas del mundo y debieran estar á la vista de 
los proletarios, de los obreros, de los pobres^ 
de los que sufren. 

He aquí un as sabias palabras de Doña Gon- 
ce pción Arenal, perfectamente aplicables á 
la teoría del socialismo: 

«El triunfo material de los que sostienen 
cierto género de errores, es su derrota en el 
orden de las ideas, porque pone en relieve su 
radical impotencia. Soberbios al negar, tími- 
dos en la afirmación, nulos en la práctica,^ 
tales han sido, son y serán los que de cual- 
quir modo y enarbolando esta ó la otra ban- 
dera, dicen al hombre que puede vivir sin 
propiedad, sin familia, sin trabajo rudo, sin 
dolor, sin resignación, sin virtud, sin ley, sin 
Dios.» 

* * 

Los sociólogos modernos estudian cierto 
aspecto del socialismo actual, dándole el 
nombre de obrerismo. Y hay motivos para 



2l6 



ISIDORO BUGALLAL 



estudiarlo, porque el elemento obrero se re- 
eoncentra, se une, mejor diríamos, se apiña, 
j, con ó sin socialismo, trata de recabar pri- 
vilegios para la masa obrera, aunque dicien- 
do que lo hace en nombre de la igualdad. Las 
huelgas son una resultante del obrerismo, 
más que del socialismo. 

No sabemos, ni es posible aventurar adon- 
de querrá ir á parar el obrerismo; desde 
luego á una utopia irrealizable, á un 
delirio febril. Mientras haya humanidad, 
tendrá que haber ricos, menos ricos y po- 
bres. 

La Humanidad es semejante, no igual, en 
su esencia; pero es desigual en sus manifes- 
taciones. La Humanidad y las sociedades no 
pueden ni podrán existir sin desigualdades. 
En vez de pensar en imposibles humanos y 
sociales, cual es, entro otros, el de la igual- 
dad absoluta entre los hombres, debiera pen- 
sarse en extirpar de la sociedad en general 
las llagas que la corrompen y hasta la des- 
honran. Entre esas llagas señalaremos, como 
una de las más horribles, el pordioserismo. 
Que en las sociedades haya obreros, es cosa 
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que las dignifica; que haya pordioseros, es 
cosa que las denigra. 

He aquí un gran problema que debieran 
estudiar los sociólogos: el pordioserismo. El 
pordioserismo, que no es lo mismo que el 
pauperismo. Este último puede atenuarse; 
pero el pordioserismo debe suprimirse, me- 
jor dicho, debe hacerse innecesario. 

Es triste, tristísimo, cruzarse en las calles 
con esos desdichados seres que tienen inteli- 
gencia como nosotros y sentimientos y cora- 
zón como nosotros y necesidad de alimentar- 
se como nosotros; que se exhiben cubiertos 
de andrajos, con la huella de la miseria en 
el rostro; que no comen ó comen muy poco 
y muy mal; que son legión, que nos aco- 
san en todas partes y que, teniendo dere- 
chos sociales como nosotros, están absolu- 
tamente abandonados por la sociedad, entre- 
gados á la moneda de cinco céntimos de los 
transeúntes ó á la mendicidad en los pórti- 
cos de las iglesias...; como si la sociedad se 
hubiese hecho solamente para los que paga- 
mos contribución. 

De los pordioseros nadie se ocupa ni so 
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preocupa. Pasamos por delante de ellos como 
si fueran cosas y no personas... De vez en 
cuando aparece un suelto en los periódicos 
denunciando el abuso de la mendicidad. Y 
no pasan de ahí los remedios. 

Y, ¿por qué? ¿Por qué no hemos de ampa- 
rarlos y de repartir entre esos mendicantes, 
por lo menos las migajas de los festines so- 
ciales? 

Suponiendo que el ser obrero constituya 
una desgracia, que en muchos casos es una 
fortuna, ¿no es una espantosa desgracia ser 
pordiosero? Pero los pordioseros no tienen 
energías para protestar ni para amenazar: no 
pueden ser, por tanto, un peligro para el or- 
den social (1) 

¡Ah! ¡Los obreros!... ¡los obreros!... Y, ¿qué 
somos todos los que trabajamos, sino obre- 
ros? Muchas veces la diferencia no está más 
que en el traje ó en las gentes con que cada 
uno se relaciona. 



(1) En Madrid se trata al presente, de suprimir 
el pordioserismo. 
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Al meditar sobre el odio que ciertos obre- 
ros sienten hacia las clases ricas, se nos ocu- 
rre que, si fuéramos á poner al descubierto 
el fondo del corazón de esos obreros, vería- 
mos que todos quisieran ser ricos... y para 
hacer lo mismo que hacen los ricos. Pues 
entonces, ¿por qué odian aquéllos á éstos? No 
será, ciertamente, por sentimientos de ca- 
ridad . 

Recordamos haber leído en una novela 
del notable escritor francés Julio Claretie, 
un episodio que merece ser contado en estas 
páginas: 

Un joven aristócrata se dirigía en lujoso 
carruaje por las cercanías de París á la gran 
ciudad. Empezaba á salir el sol en el hori- 
zonte. El joven de que hablamos venía de la 
casa de una mujer á la que amaba con arre- 
batos de intensa pasión y de quien era des- 
preciado. Loco de deseo, había intentado en- 
trar por la ventana en aquella casa cuyas 
puertas se le habían cerrado. La mujer que 
aquel hombre amaba desató en persecución 
del mismo unos perros de presa fieros y obe- 
dientes á los mandatos ó indicaciones do su 
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ama. Los perros se arrojaron sobre el aris- 
tócrata, le hirieron cruelmente, le destroza- 
ron las vestiduras y las carnes, le dejaron 
bañado en sangre y salpicado de lodo. Cuan- 
do el enamorado y despreciado joven pudo 
verse libre de los perros, salió de la ñnca 
donde de manera tan cruel había sido trata- 
do, tomó su coche, que le esperaba á cierta 
distancia, y emprendió la caminata hacia Pa- 
rís. En el camino se cruzó con unos obreros, 
los cuales, al ver pasar á un señor en blaso- 
nado carruaje y á aquellas horas, dijeron: 
«¡Qué noche de orgía, de placer y de grato 
esparcimiento se habrá pasado ese caballero! 
¡Ah, los ricos!...» 

¡Qué error tan grande creer que en la ri- 
queza está la felicidad! Sin contar con que 
sería humanamente imposible que todos los 
hombres que componemos una sociedad fué- 
semos ricos, como ya hemos expuesto en el 
curso del presente capítulo. 



* 
* * 



Sucede una cosa verdaderamente paradó- 
gica, extraña y curiosa . Los revolucionarios 
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radicales, los socialistas y los anarquistas 
suelen decir con frecuencia: * Jesucristo fué 
revolucionario radical, Jesucristo fué socia- 
lista. Jesucristo fué anarquista,» Y dicen estr 
como suprema razón en defensa de las revo- 
luciones, en defensa del socialismo y en de- 
fensa del anarquismo. Y lo dicen esos quo 
son los más grandes enemigos de Jesucristo- 
de sus doctrinas y de su Iglesia .. 

En la moral cristiana se considera el odio 
á Dios como el mayor de los delitos del alma^ 
como el más grande de los pecados; mayor 
crimen que el asesinato, que la bomba anar- 
quista, que el estrago revolucionario. 

En la moral social debiera considerarse 
como oí mayor de los crímenes y castigarse 
con la mayor de las penas el crimen de losa 
sociedad, el odio á la sociedad manifestado 
con signos exteriores. Esto sería lo lógico. 

Socialistas y anarquistas eran hasta hace 
poco, ó por lo menos lo parecían, dos sectas 
distintas y hasta enemigas la una de la otra 
Pero hoy van aproximándose con tendencias 
á formar una sola secta sociaL En Alemania 
y Francia ha aparecido ahora un torcer grn- 
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po que se denomina anárquico-socialista. Se 
dice de él que los individuos que lo forman 
no son anarquistas socializados, sino socialis- 
tas anarquizados, y que su influencia es cada 
vez mayor en el campo societario. A ese gru- 
po se debe el aumento constante de las huel- 
gas en Alemania . En Francia parece ser que 
la masa socialista se inclina resueltamente 
hacia el anarquismo. 

Como hemos dicho antes, la incredulidad y 
el ateísmo son semillas que producen anar- 
quistas y socialistas. 

Cada proletario que pierde sus creencias- 
dice un escritor contemporáneo (1) — ingresa 
lógica y fatalmente en las filas anarquistas 
con ejército reclutado entre los hombres sin 
creencias religiosas, ni creer en un Ser Su- 
premo, autor de toda la inmensa creación. 

Para el anarquismo son pocas todas las 
execraciones y serán pocas todas las repre- 
siones. 

Para el socialismo hay que dictar leyes y 
hacerlas cumplir. En Bélgica, donde el socia- 



(1) D. Juan de Dios Blas. 
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lismo peligroso disminuye ostoiisiblemüiite, 
se han dictado diferentes leyes para curarlo, 
como se cura una enfermedad. Eí socialismo 
eSj naturalmente, una enfermedad social; 
pero una enfermedad curable. Eíi Bélgica, 
decimos, se han promulgado leyes dando per- 
sonalidad civil á las Uniones profesionales; 
ley sobre el contrato de trabajo^ ley sobre los 
reglamentos del talle r^ ley sobre i n tangibili- 
dad de los salarios, ley dulcificando el traba- 
jo de las mujeres y los niños, ley establecien- 
do los Inspectores del trabajo y leyes sobre 
las habitaciones obreras. 

Hagamos también leyes en España para 
curar el socialismo ó, cuando menos, para 
aliviar sus mates, 



DEDICXTORMI ESFECI/iL 



Tengo íntima complacencia en dedicar, es- 
pecialmente, el subsiguiente capítulo titulado 
«Las Cortes», á mi queridísimo amigo Eduar- 
do Camino, uno de esos hombres que conser- 
van el alma y el corazón siempre jóvenes, 
que miran á lo alto desdeñando las ambiciones 
de la vida, al fin pequeñas. 

Eduardo Camino pasa los inviernos en 
Orense y los veranos en Vigo. En Orense 
vive estudiando y escribiendo; aunque, muy 
egoísta en este punto, escribe y estudia para 
su propio espíritu solamente. En Vigo, ó en 
poética casa de campo cercana á Vigo, vive 
contemplando el mar y la campiña, oxigenan- 

>5 
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do su organismo y su inteligencia, apartado 
del «mundanal ruido». 

Un día me dijo:-~¿Por qué no escribes un li- 
bro, grande ó chico, describiendo el Congreso 
por dentro? — Confieso que me sugestionó la 
idea. Medité, hice algunos ensayos, y no acer- 
tó ni á bocetar cuadro tan comiplejo. Renun- 
cié á la obra, superior á mis modestas fuerzas, 
y me resigné á escribir solamente esas pági- 
nas de asuntos parlamentarios, que yo mismo 
no sé si darán siquiera una mera indicación 
de lo que significa la alta institución política 
que se llama Parlamento, sobre la que están 
fijas las miradas de los ciudadanos que for- 
man una Nación. 

Por muy deleznables que resulten esas pá- 
ginas, yo sé que mi amigo del alma ha de 
leerlas con interés y con profunda simpatía. 



LB. 



?w^? 



^^^s^i^^ü^^ 



LAS eORTBS. 



El advenimiento de las clases populares á 
la vida política, la extinción del absolutismo 
monárquico, la necesidad de que todos los 
ciudadanos sean gobernados por Gobiernos 
de opinión y la conveniencia de que los po- 
deres supremos de los Estados tengan raíces 
y apoyo en todas las clases sociales, han sido 
causa y fundamento del parlamentarismo, de 
la representación de la Nación coadyuvando 
al gobierno del Estado. Por los Parlamentos 
se discuten las leyes antes de ser votadas y 
promulgadas y se fiscalizan los actos todos de 
los Gobiernos. 

Es indudable que los Gobiernos, por temor 
á la fiscalización y á las discusiones de las 
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Cortes, dejan de cometer ciertas arbitrarie- 
dades. El parlamentarismo, con todos los de- 
fectos que pueda tener, es un bien para las 
naciones. 

Que se pierde mucho tiempo en los debates 
parlamentarios, que se pronuncian muchos 
discursos frivolos y hasta inútiles; ¿quién lo 
niega? Pero no olvidemos que en las discusio- 
nes de toda clase, fuera del Parlamento, su- 
cede lo mismo, ya la discusión sea de pala- 
bra, ya por medio de la prensa. 

Al menos en la apariencia, se presta poca 
atención á las tareas parlamentarias y, sin 
embargo, son el único medio, hoy por hoy, de 
qué en la confección de las leyes tomen parte 
todas las opiniones y todos los partidos poli- 
ticos, y no sea una ley patrimonio de un gru- 
po privilegiado de individuos ó de un gober- 
nante audaz. 

En los Parlamentos cuesta más trabajo de 
lo que generalmente se cree la elaboración 
de una ley. En las reuniones de los distintos 
partidos políticos, de las Comisiones parla- 
mentarias, etc., se gastan muchas energías, y 
no digamos nada de los debates públicos, mu- 
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cho más cuando se trata de leyes que afectan 
á grandes y graves intereses nacionales. 

* * 

Al Poder ejecutívo corresponde principal- 
mente la facultad, mejor diríamos la obliga- 
ción de velar porque las leyes se cumplan y 
sean aplicadas rectamente, y al Poder legis- 
lativo ó parlamentario corresponde, como ya 
hemos dicho, el derecho de fiscalizar é ins- 
peccionar los actos de los Gobiernos y el de 
hacer las leyes. 

Los partidos de oposición ó minorías son 
quienes principalmente deben ejercer ese de- 
recho fiscalizadór,que puede inñuir muy ven- 
tajosamente en la conducta de los mismos Go- 
biernos, cortando abusos y evitando las con- 
secuencias de lamentables equivocaciones. 

La supresión del régimen parlamentario 
privaría á las clases medias y populares de la 
principal tribuna desde la cual se ponen en 
contacto con el pueblo y con los poderosos. 
En la tribuna parlamentaria, diputados y se- 
nadores discuten directamente con los Minis- 
tros, cosa que no sucede en ninguna otra 
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tribuna, ni aun ea la llamada tribuna de la 
Prensa. 

Como todo el mundo sabe, en los Parla- 
mentos están representadas todas las opinio- 
nes políticas de un país y sus tendencias más 
diversas. En España, por lo menos, ha suce- 
dido esto siempre, con y sin sufragio univer- 
sal; lo cual no quiere decir que cada Parla- 
mento sea la expresión fiel del país en todo 
instante, ni siguiera en el de la elección del 
mismo Parlamento. No. Pero no cabe duda de 
que, salvo las reglas de proporción, en las 
Cortes están representadas las opiniones po- 
líticas todas de la Nación. 



* 



Ya hemos dicho en otro capítulo que el su- 
fragio universal directo é igual para todos, 
no puede ser el medio más positivo y eficaz 
para que los Parlamentos sean la expresión 
exacta de las tendencias sociales y políticas 
que dominan en un pueblo, y principalmente 
en las clases superiores — no nos referimos 
únicamente á las llamadas aristocráticas — de 



r 
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la sociedad, aquellas clases que son cumo la ** 
médula y el cerebro de las sociedades. 

Si sucediese cualquier día en Espmia que, 
en unas eleccioies generales di^ Cortes, re* 
sultase triunfante una mayoría p^irlainenta- 
ria republicana ó carlista, ¿quo duda cnhps 
de que esas elecciones no reflejatúnn la opi- 
nión de la verdadera mayoría deí pai^íV Pues 
en este caso, el Monarca, hacienílo hao dí^ la 
facultad que taxativamente le confiero la 
Constitución, procedería con toda urgencia 
á decretarla disolución de esas Curtes. Y no 
se diga que esto seria una arl>itríiriodad y 
una burla de la opinión. No. Hay (|no tonor 
en cuenta lo movible que es en Eí^paña la 
emisión del sufragio, y que la opinión no la 
forma solamente el cuerpo electoral, sinr» que 
la forma también el Ejército, la ff> riñan Ia^í 
mujeres, la forman los estudiantns y otron 
muchos jóvenes, los jueces y iiiap:ísti*ndoB, 
el clero, y otros muchos elementos iniporin ri- 
tes, que son país y que viven alejadoK do hí 
lucha de los comicios. 



* * 



232 ISIDORO BUGALLAL 



# El distrito que elige un diputado carlista ó 
republicano no tiene derecho á ser regido 
por Don Carlos ó á ser gobernado por una mi- 
núscula República. No. Sobre los resultados 
-del sufragio está la entidad Nación, la enti- 
dad Estado, la entidad Patria, representadas 
todas ellas por la entidad Monarquía, la cual 
puede, por la Constitución, inspirada en re- 
glas de irrefutable lógica, disolver las Cortes 
así elegidas. Y esta disolución tendría quo 
ser amparada por el Ejército si necesario fue- 
se, y sería aplaudida por todas las fuerzas vi- 
vas del país. 

* 
* * 

El desenvolvimiento de los Estados moder- 
nos conduce á los Parlamentos á ser como el 
eje sobre que gira la reglamentación de los 
negocios públicos. Hoy, toda reforma impor- 
tante tiene que pasar, antes de plantearse, por 
el tamiz de la discusión parlamentaria. Toda 
reunión de hombres en que se discuta algo, 
toda Asamblea, todo Congreso, facilita la ma- 
nera de encontrar la fórmula que exprese un 
pensamiento ó manifieste una opinión ó un 
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propósito aceptables para un partido político 
6 para upa tendencia social. 

Los Parlamentos han proporcionado en to- 
das partes ocasión á las diversas clases socia- 
les para su intervención en la vida pilblica y 
en el gobierno de los pueblos. 

El Congreso español es ejemplo do esto. 
En casi todas las Cortes, y aún pudiémmoa 
decir en todas, se ven representaciones de la 
totalidad de las fuerzas vivas del país y de 
las diversas clases que forman la sociedad, 
Desde el Grande de España hasta el olírero 
desde el Capitán general de Ejército hasta 
el modesto subalterno, desde el más aeaiida 
lado de los banqueros hasta el hombre de mo- 
destísima posición comercial, todos han pasa* 
do por los escaños del Congreso. Pero no se 
puede ocultar que la mayor parte de loí^; di- 
putados es reclutada en el seno de la^ clases 
medias, intelectuales y trabajadoras, de dniído 
salen abogados, periodistas, catedráticos, in- 
genieros, etc. 

Las funciones que corresponde descnipeíiar 
al Parlamento son más difíciles y coin])lejas 
de lo que mucha gente se cree; y de iihl ciue 
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los ciudadanos que lo forman, necesiten, si no 
han de hacer un papel puramente decorativo, 
poseer conocimientos y cualidades especiales, 
hábito de hablar en público, inteligencia para 
las cuestiones de carácter general nacionales 
ó internacionales, cultura literaria, jurídica 
y económica, y conocimiento de la Historia y 
de las ciencias sociológicas. 



En España puede decirse que la principal 
preocupación de las gentes es la Política y 
cuanto con ella se relaciona . 

Las continuas revueltas del siglo xix, siglo 
de constante agitación política; el número in- 
contable de elecciones de diputados á Cortes 
de senadores, de diputados provinciales y de 
concejales; el encono muchas veces cruento 
entre los diferentes partidos; las guerras ci- 
viles, la revolución de Septiembre, los moti- 
nes y otros acontecimientos narrados por la 
Prensa y difundidos por todo el territorio 
español, unido todo ello al aumento cada día 
más creciente de las vías y medios de comu- 
nicación, han despertado por todas partes, lo 
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mismo en los graades centros de población 
que en las aldeas, el interés por los asuntos 
públicos, el deseo de tomar parte, grande ó 
pequeña, en la gobernación y administración 
de los pueblos, el afán de la curiosidad y otros 
movimientos del espíritu, y han creado como 
una especie de concienca político-nacional. 
Todo estOj que hoy preocupa vivamente á la 
opinión, lleva á los ciudadanos á alistarse en 
los partidos y & intervenir de una manera 
constante y eficaz en la vida pública de la 
Nación. 

* * 

De raíinera parecida á como en Inglaterra 
llegaron á formarse dos grandes partidos po- 
líticos, que con los nombres de Whig y lory 
alternaban y alternan en el gobierno de la 
Nación, partidos que dieron tanta gloria á 
Gladstone y á Beaeonsfleld, se formaron en 
España dos partidos gubernamentales que, 
con los nombres de Uderaij conservador t han 
turnado y continúan turnando en el Poder, 
sin convulsiones violentas. 

Decía nuestro gran Cánovas del Castillo, 
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que las diferencias entre los partidos turnan- 
tes no deben ser radicales, inabornables, in- 
aceptables en absoluto entre uno y otro par- 
tido, porque, de lo contrarío, habría que con- 
quistar el Poder siempre á tiros, con derrar 
mamiento de sangre en las calles. 

Claro es que debe haber diferencias entre 
ambos partidos, y si al liberal le correspon- 
de implantar ciertas reformas y afianzar las 
libertades y hasta aumentarlas en la medida 
de lo sensato, al partido conservador le con- 
cierne principalmente asegurar el orden pú- 
blico, seguir de cerca la política internacio- 
nal, garantir el derecho de todos los ciuda- 
danos, evitar abusos, procurar el respeto á 
la obra del otro partido; sin olvidar liberales 
y conservadores que, aunque en el sistema 
representativo la mayoría es la autoridad, 
el Estado y los Gobiernos tienen la obliga- 
ción moral de garantir los derechos de las 
minorías, en una palabra, de gobernar para 
todos. 

El partido liberal, en España, se llama Zí- 
beral por antonomasia, pues liberal y muy 
liberal es el partido conservador español, 
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acaso más liberal que el otro, si se tiene en 
cuenta que el partido conservador, entre 
otras cosas, no admite, como el llamado libe- 
ral, ciertas supremacías del Estado que lin- 
dan, si es que no los traspasan, con los muros 
de la tiranía. Tal vez esta consideración es la 
que inspiró á D. Antonio Maura su famosa 
frase de que la libertad se había hecho con- 
servadora. 

El partido conservador español, llamado 
lógicamente liberal-conservador, no tiene por 
objeto^ solamente la conservación de las tra- 
diciones históricas y la protección á los inte- 
reses materiales, sino también la de los inte- 
reses morales, intelectuales y otros análogos, 
juntamente con la afirmación y consolidación 
del verdadero progreso. Por eso puede ha- 
ber, y en efecto hay, conservadores pobres 
de fortuna. 

* 
* * 

La necesidad de que haya dos partidos po* 
Uticos de distinto matiz, aunque sin diferen- 
cias profundas ó radicales, como hemos dicho 
antes, obedece á los cambios que se operan 
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en lo que se llama opinión del país. La opinión 
es, bajo ciertos aspectos, como el aire que 
respiramos: unas veces frío, otras cálido, 
siempre necesario para la vida. 

La opinión, que pudiéramos llamar elemen- 
to abstracto de la política, es invocada como 
razón suprema por algunos políticos obsesio • 
nados por ambiciones personales; y conviene 
advertir á las muchedumbres que no deben 
dejarse engañar por ese señuelo, porque la 
opinión, tal como la entienden algunos, quiso 
un día llevarnos á una guerra con Alemania, 
y otro día nos llevó á la desastrosa guerra 
con los Estados Unidos. No será esa, nos figu- 
ramos, la opinión en que deban inspirarse los 
Gobiernos. 

La verdadera opinión de un país es donce- 
lla honesta y recatada, y no mujer á quien 
gusta el estrépito de la plaza pública. La opi- 
nión debe adivinarse, más bien que verse. 

No siempre una manifestación de hombres 
políticos, aunque lleve en pos de sí un vulgo 
numeroso, representa la opinión del país. Las 
muchedumbres arrastran hoy al que ensalza- 
ron ayer, y viceversa. La muchedumbre — es- 
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cribíó la Reina de Rumania— es como el mar: 
os lleva á flote sobre sus ondas, ú os traga, 
según el viento que sople. 

La Prensa, institución noble en general, es, 
principalmente, el instrumento ó el medio de 
que los ciudadanos se valen para enterarse 
de cuanto ocurre en el mundo, que revista 
mayor 6 menor interés. 

Dada la enorme extensión del círculo social 
en que nos movemos, las vías de comunica- 
ción que suprimen distancias, el telégrafo que 
nos entera en un momento de cuanto sucede 
en el mundo y el nilmero inmenso de cues- 
tiones que agitan á las sociedades, es indis- 
pensable, absolutamente necesario para los 
pueblos, que haya periódicos y muchos pe- 
riódicos, y revistas, y hojas impresas de toda 
clase, en que los ciudadanos tomen el alimen- 
to intelectual de cada día y se enteren de la 
vida diaria política, científica, literaria, eco- 
nómica, artística ó industrial de los pueblos* 
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Pero salgamos de la digresión y volvamos 
al Parlamento . 

Uno de los principales beneficios que el 
Parlamento reporta á los ciudadanos de un 
país, es la comunicación patriótica que esta- 
blece entre ellos y los Poderes públicos; pues- 
to que los miembros del Parlamento son in- 
termediarios entre unos y otros. 

En las discusiones parlamentarias se em- 
plean los términos de la más alta elocuencia 
y los de la más sencilla y vulgar expresión 
de la palabra. Siempre hay grandes oradores 
en los Parlamentos, como siempre hay sim- 
plemente habladores, y no escasean Diputa- 
dos y Senadores que no hablan jamás, sin que 
esto último quiera decir en todo caso que los 
que no hablan son hombres incultos ó inúti- 
les. No. Hay hombres de mucho mérito que 
no hablan, como hay algunos que hablan y 
no tienen méritos relevantes. 

Pero, no hay que negarlo ni valdría ocul- 
tarlo: la gran elocuencia es la reina de los 
Parlamentos. 

Desde Demóstenes que, nacido el año 385 
antes de Cristo, conmovía á las muchedum- 
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bres de su tiempo con oraciones de grandio- 
sa elocuencia que han llegado á nosotros (1), 
hasta cualquiera de nuestros grandes orado- 
res contemporáneos, todos los hombres que 
han gozado ó gozan del don de la grandilo- 
cuencia son, al igual que los grandes filósofos 
y los grandes poetas, faros gigantes — según 
frase de nuestro inolvidable Castelar — encen- 
didos por Dios en las riberas del tiempo, para 
iluminar eternamente los espacios de la His- 
toria. 

Cuentan los biógrafos de Demóstenes que, 
en cierta ocasión leyó Esquines, discípulo del 
gran orador ateniense, un discurso de éste. 
El público le aplaudió unánime y entusiásti- 
camente, y entonces dijo Esquines: «¡Ah! ¡Qué 
sería si hubieseis oído al monstruo!» 

Después de haber oído Tito Livio un gran 
discurso de Cicerón, le dice: «No te extrañe 
mi tristeza al oirte; pienso en que no queda- 
ba á mi Patria más ventaja que la del saber 
y la elocuencia, y que tú vas á quitársela para 
transportarla á Roma.» 



(1) Oraciones escocidas de Demóstenes, por don Arca- 
dio Roda, con prólogo de Cánovas. 
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Los grandes oradores son vehículos de las 
civilizaciones. Por Demóstenes conocemos la 
civilización griega; por Cicerón conocemos 
la civilización romana. De la Revolución fran- 
cesa de fines del siglo xvm no quedarla más 
que un mar de sangre, si por encima de ella 
no fulgurasen en la tribuna las voces de Mi' 
rabean, de Vergniaud y de otros grandes ora- 
dores. 

* * 

No falta quien critique lo que ocurre, por 
ejemplo, en el Congreso español. Sabido es 
que, cuando habla un Maura, un Salmerón, 
un Mella, un Azcárate, un Alvarez, un Cana- 
lejas, un Moret ú otro gran artista de la pa- 
labra, los escaños se llenan de Diputados y 
Senadores y las tribunas rebosan de público, 
oyendo todos en profundo silencio al orador. 

En cambio, y salvo muy contadas excep- 
ciones, cuando la discusión se empeña entre 
Diputados que no tienen el don de la gran 
elocuencia, el público es escaso y además 
presta poca atención al que habla. Y esto no 
debe merecer acres censuras, porque los 
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grandes oradores en los grandes discursos, 
no se limitan á ser meros artistas de la elo- 
cuencia, sino que, con el espléndido ropaje 
de ésta, saben vestir conceptos importantísi- 
mos y muy interesantes á la gobernación de 
los pueblos. Y, aunque no se preste gran 
atención á lo que hablan los Diputados que 
no tienen el don de la elocuencia, no siempre 
lo que dicen cae, como suele decirse, en saco 
roto; porque pasa á los Diarios de sesiones ín- 
tegramente y por extracto á los periódicos; 
sin contar con que, muchas veces, la índole 
del asunto puesto á discusión atrae público 
y causa gran expectación, aunque los Dipu- 
tados que discutan el asunto, repetimos, no 
sean oradores siquiera medianos. 

* ♦ 

La tribuna política española es, acaso, la 
más grande, si no la más gloriosa del mundo? 
desde que hay sistema parlamentario. 

Recordemos aquellos eminentes oradores 
que se llamaron Ríos Rosas, Donoso Cortés, 
Olózaga, Aparisi y Guijarro, Cánovas, Caste- 
lar, González Brabo, Nocedal y otros; recor- 
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demos las Cortes de Cádiz, las Cortes mismaa 
del reinado de doña Isabel II, y, sobre todo, 
las muy justamente célebres Cortes Constitu- 
yentes de 1869. La elocuencia llega á las más 
altas cimas. 

Todas cuantas cuestiones políticas, socia- 
les, religiosas ó económicas se hayan discuti- 
do y hayan preocupado los ánimos en los paí- 
ses más adelantados del globo, todas ellas se 
han discutido en el Parlamento español y 
siempre con elevadísima elocuencia. 

La palabra española, abundante, fecunda; 
nuestro léxico tan completo que, como no 
sea por mera vanidad, salvo muy contadas 
excepciones, no tiene necesidad de apelar á 
vocablos ni á frases extranjeras; los giros 
elegantes de nuestro lenguaje, el número 
grande y muy importante de sinónimos, la 
sonoridad del habla, la música de los acentos, 
cosas son todas que contribuyen á dar in- 
mensa belleza á los discursos de toda clase, 
ejerciendo en los públicos el embeleso, el en- 
canto, el arrobamiento y la sugestión de las 
más sublimes obras de arte. 

Una discusión en el Congreso, po rejemplo^ 
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sostenida entre dos, tres 6 cuatro grandes 
oradores, aunque dure varias horas, no can- 
sa nunca. Se estarla uno un día entero y se- 
guido oyendo á esos oradores que tienen el 
divino don de la alta elocuencia . 

♦ * 

Las llamadas «grandes discusiones» en 
nuestro Congreso, esas en que intervienen 
nuestros más brillantes parlamentarios, se 
prestan muchas veces á las interrupciones 
más apasionadas y á las réplicas más inge- 
niosas. 

Podríamos recordaraquí algunas interrup- 
ciones célebres... 

En una ocasión, Donoso Cortés trataba de 
demostrar en un bello período oratorio que 
no habla ejemplo de una sola revolución que 
no se hubiese llevado á cabo sin el auxilio de 
las clases aristocráticas. — «Hay una» le inte- 
rrumpe un Diputado. — «¿Cuál?» — «Esparta- 
co.» — «Un noble númida» — replicó Donoso, 

Muy conocida es la réplica de Ríos Rosas á 
una famosa interrupción. Interpelaba Ríos 
Rosas al Gobierno sobre los sucesos de la 
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llamada «Noche de San Daniel», y, en un 
hermoso y enérgico apostrofe, llamó el ora- 
dor «canalla» á la guardia ciudadana que ha- 
bía hecho fuego sobre el pueblo. Varios Di- 
putados interrumpieron, diciendo: — «¡Que se 
escriban esas palabras!»— «¡Sí, que se escri- 
ban—contestó Ríos Rosas,— y si no fueran 
mías diría que se esculpieran!» 

En las Cortes Constituyentes del 69 pro- 
nunció Suñer y Capdevila un discurso impío 
contra Cristo y la religión católica. Las fra- 
ses heréticas salían de sus labios á borboto- 
nes. El Sr. Monescillo, que por aquel enton- 
ces era Obispo de Jaén y Diputado á Cortes, 
se levantó de su escaño protestando enérgica 
y ruidosamente contra las blasfemias religio- 
sas del orador anticatólico . El Presidente del 
Congreso, que lo era D. Nicolás María Ri ve- 
ro, llamó al orden al Sr. Monescillo, y este 
señor, levantándose de nuevo, contestó en 
esta forma: — «Sr. Presidente, acato la orden 
de S. S. y me callaré; pero S. S. no puede 
impedirme que, cuando oigo que se niega á 
mi Dios, me levante y confiese». — Esta frase 
de Monescillo— quien llegó más tarde á ser 
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Cardenal de la Iglesia — causó un verdadero 
estremecimiento nervioso en toda la Cámara. 

Era el año 1876, en las primeras Cortes de 
la Restauración. Sagasta se vio obligado á ex- 
plicar en un discurso las razones por las cua- 
les no había convocado Cortes durante todo 
el año de 1874, en que fuera Jefe del Gobier- 
no, y dijo lo siguiente: — «Señores, yo no po- 
día pensar en convocar Cortes en aquellos 
momentos tan azarosos para la vida política 
del país, con las guerras civiles y tantos tras- 
tornos; porque eran tales las circunstancias 
y dificultades con que tuve que luchar, que 
hasta me vi en la precisión de hacer Ministro 
al Sr. C.» El Sr. C, interrumpiendo: — «A mí 
no me ha hecho Ministro S. S.: yo he sido 
Ministro por la opinión del país». — «Gracias, 
Dios mío— replicó Sagasta, — que me has qui- 
tado tan gran peso de en cima >. 

Entre las muchas anécdotas parlamenta- 
rias que se cuentan de Romero Robledo, re- 
veladoras de su dominio de la palabra y de 
la valentía con que hablaba en el Congreso, 
figuran estas dos que pasamos á referir: 

Empleando un argumento muy frecuente 
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611 las discusiones del Parlamento, decía el 
notable orador: «Elsta opinión mía la veréis 
confirmada, si observáis lo que pasa en Fran- 
cia, en Inglaterra...»— Un diputado le inte- 
rrumpe: €¿Y los Estados Unidos?>— «Buenos, 
gracias, » — contesta Romero, y, continuando su 
párrafo, sigue diciendo: *y en Alemania, Aus- 
tria, etc.» 

En otra ocasión, contestando D. Francisco 
Silvela, Ministro entonces, á una interpela- 
ción parlamentaria de Romero Robledo, dijo 
Silvela, sobre poco más ó menos, lo siguiente: 
«El Sr. Romero Robledo, que hasta hace 
poco tiempo gozaba de tal prestigio en la Cá- 
mara que se le oía siempre con atención y 
respeto, ha llegado ahora á una situación en 
la cual, no sólo no se le oye, sino que no se 
le escucha.» Al pronunciar Romero el dis- 
curso de rectificación, empezó haciéndolo con 
voz sonora y fuerte, que poco á poco se fué 
apagando hasta que, ni aun los mismos Dipu- 
tados que estaban á su lado podían apreciar 
lo que decía. Entonces, de todos los lados de 
la Cámara, que se hallaba muy silenciosa, sa- 
lieron voces diciendo: ¡Que no se oye, que no 
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se oye! Romero Robledo suspende uu mo- 
mento su discurso, lo renueva seguidamente 
y, en voz de nuevo sonora y fnerte, dice, di- 
rigiéndose á Sil vela: ^¿Lo ve S, S, Sr. Sil ve - 
laj como no sólo se me oye, sino que se me 
escucha?» 

En una de las Cortes de la Regencia, re- 
presentaba el Sr. Salmerón el distrito de Gra- 
cia (Barcelona), y hallándose pronunciando 
uno de sus discursos que diríamos más rotun- 
dos, ae encaró con el Gobierno, exclamando: 
<^Los Diputados de esa mayoría lo son por 
unas elecciones amañadas con falsedades,» 
TJn Diputado le interrumpe: *íPerosisu seño- 
ría, Sr, Salmerón, es Diputado por gracia.» A 
lo que replica en el acto Salmerón: ^Y su se- 
ñoría lo es por desgtacm,^^ 

Y no acabaríamos sí nos pusiésemos á con- 
tar más anécdotas de esa clase; pero no de- 
bemos dejar en el tintero una interrupción 
que fué muy celebrada por toda la Cámara 
hace todavía pocos años. 

Un Diputado republicano, al discutirse el 
presupuesto de Gracia y Justicia, pedia la 
supresión de la ofrenda al Apóstol Santiago. 
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Le contestó D. Eugenio Silvela con verdade- 
ra elocuencia y argumentos irrefutables, de- 
mostrando que no se podía suprimir dicha 
ofrenda. Y, al replicar el Diputado republi- 
cano, como queriendo hacer gala de cierta 
ironía, dijo: «En efecto, cuentan las leyendas 
y aún hay gentes que lo creen, que el Após- 
tol Santiago se presentó en la batalla de Cla- 
vijo, cubierta su cabeza con un casco de oro... 
no, de plata.» En el momento de pronunciar 
dicho Diputado republicano las palabras «de 
oro... no, de plata,* le interrumpe D. Euge- 
nio Silvela: «¡De plata sobredorada!» causan- 
do la universal hilaridad del Congreso. 

Aún podemos reseñar otras anécdotas par- 
lamentarias, que revelan la fina ironía á que 
se presta el habla castellana. 

En una ocasión, siendo D. Nicolás María 
Rivero, Presidente del Congreso, se levantó 
un Diputado y dijo: «Pido la palabra para 
presentar una preposición.^ 

Rivero: «No hay palabra.» 

El Diputado: «Según el Reglamento, tengo 
derecho á hacer uso de la palabra para pre- 
sentar y apoyar una preposición.y> 
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Rivero: Repito que no hay palabra.» 
El Diputado^en tono airado: «¡Protesto!» 
Rivero: «No concedo á S. S. la palabra 
hasta que diga ^proposición.* 

En otra ocasión y siendo Presidente del 
Congreso el Conde de Egaña, si no estamos 
muy trascordados, un Diputado novel, que 
era de muy corta estatura, buen orador, se 
hallaba pronunciando un discurso de oposi- 
ción al Ministerio, que lo era presidido por 
el General Narváez, El discurso podada al- 
guna sensación y Narváez lo oía un poco con- 
trariado. El Conde de Egaña toca de pronto 
la campanilla, impone silencio y dice; <Que 
se lea el artículo tantos del Reglamentóla. Se 
lee el artículo, que decía: «Loa Diputados se 
pondrán de pie para pronunciar sus discur- 
sos.» La lectura de esto artículo produjo 
grandes risas en toda la Cámara, el Diputado 
no pudo continuar hablando, y fué tal el 
efecto que le causó tan pesada broma, que al 
día siguiente se marchó á su pueblo y no 
volvió á aparecer más por el Congreso. 



* 
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El cargo de Diputado ha rodeado siempre 
de prestigio á la persona que lo ha ejercido, 
y aún hoy se mira con cierta consideración 
al que lo ejerce; pero algo se han modificado 
con el cambio natural de los tiempos, la ma- 
nera de ser de los Diputados y de otras per- 
sonas y de muchas cosas. Actualmente, por 
ejemplo, el Diputado, más que mandatario 
de su distrito y más que intermediario entre 
los ciudadanos y los Poderes públicos, es un 
mandatario de su propio partido político, y 
se ve á menudo sometido á los deberes, cuan- 
do no á las imposiciones, de una disciplina 
no siempre grata. Claro está que, como los 
Diputados suelen ser, y son, en efecto, per- 
sonas dignas, los deberes ó las imposiciones 
de la disciplina no menoscaban en ellos los 

de una decorosa independencia compatible 
con la disciplina misma. 

El cargo de Diputado, aunque sea muy 
pretendido y deseado, impone verdaderos sa- 
crificios. Y por ello, y por las circunstancias 
que suelen mediar en las elecciones, debiera 
hacerse compatible ese cargo con todas las 
carreras y todos los destinos, aunque decía- 
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rando excedentes á los mismos Diputados en 
sus respectivas carreras y respectivos desti- 
nos mientras fueren tales Diputados, y abo- 
nándoles los sueldos ú honorarios que perci- 
bían y considerando los años de Diputado 
como años de servicios en sus profesiones, 
carreras, destinos, etc., para los efectos de 
ascensos y derechos pasivos . Con todo ello 
podría evitarse, á nuestro parecer, una cosa 
que, á la postre, habrá de realizarse: otorgar 
dietas á los Diputados. 

Y todavía añadiremos que sería lógico 
abonar alguna cantidad, por vía de dietas, al 
Diputado que careciese de medios para poder 
vivir en Madrid con cierto decoro* ¿No es 
verdad que los electores tienen el derecho de 
elegir Diputado á quien mejor les parezca? 
Pues si eligen á un ciudadano pobre, es muy 
justo que se le proporcionen los medios de 
una decorosa subsistencia en la corte, y que 
no se dé el caso de que ese Diputado tenga 
que renunciar el cargo por carecer de Ion 
adecuados recursos. Lo contrario es tanto 
como poner límites injustificados al derecho 
electoral. 
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El parlamentarismo moderno exige mucha 
discusión, aunque no se legisle mucho, dis- 
cusión que habrá de inspirarse más en las 
realidades de la vida política nacional, que 
en la mera retórica, por brillante que ésta 
sea. La retórica, sin embargo, es un hermoso 
complemento de las discusiones. 

Los Reyes absolutos necesitaban muy poca 
legislación. Aparte del Fuero Juzgo, Siete 
Partidas y otras leyes puramente civiles ó 
canónicas, ¿qué queda de los tiempos en que 
no había en España Parlamento ni sistema 
representativo? Y en cambio, fijémonos en el 
inmenso número de leyes de todas clases sa- 
lidas del Parlamento español; por ejemplo 
desde el año 1812 á la fecha. 

Es, por consiguiente, preciso que los Dipu- 
tados sean personas instruidas y que tengan 
conciencia de lo que votan. Y en nuestro 
Parlamento, sabido es que hay hombres emi- 
nentes en ciencias históricas, políticas, socio- 
lógicas, etc. 



* 
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El Parlamento debe ser transparente como 
un fanal. Todo lo que allí se dice debe ser 
conocido por la Nación entera. Y, sin embar- 
go, los Gobiernos y los periódicos hacen bien 
poco por ello. Los periódicos, porque sólo 
publican extractos muy someros de las sesio- 
nes, y los Gobiernos porque no se cuidan de 
que lo que se discute en el Parlamento llegue 
á todas partes. 

Dice Montesquieu, que uno de los síntomas 
más marcados de la decadencia de una Na- 
ción, es la inobservancia de sus leyes. Y 
¿quién duda que una de las causas de esa in- 
observancia, es la escasísima publicidad de 
las mismas leyes? 

Las sesiones de Cortes solamente se publi- 
can en el Extracto Oficial de las mismas y en 
el Diario de las Sesiones.hRS leyes se publican 
solamente en la Gaceta. El Extracto y el Dia- 
rio de las Sesiones se reparten únicamente en- 
tre los Senadores, Diputados y algunos altos 
funcionarios. La Gaceta, ni aun eso; la Gaceta^ 
para leerla, hay que pagarla, y pagarla muy 
cara. Puede ser que de la Gaceta no se haga 
más que una tirada de 12.000 ejemplares. 
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¡Y se quiere que por medio de esos 12.000 
ejemplares se enteren de las leyes millones 
de españoles! ¿Por qué la Gaceta no se repar- 
te gratis entre todos, absolutamente todos los 
funcionarios públicos, lo mismo civiles que 
militares, eclesiásticos, etc.? Y no hay que 
añadir que también debiera repartirse gratis 
á los Senadores, Diputados á Cortes, Diputa- 
dos provinciales, etc., etc. Y ¿por qué no se 
trata, como en Francia, por ejemplo, de que 
el periódico genuinamente oficial, cual lo es 
la Gaceta en España, llegue á manos de todos 
los ciudadanos que pagan alguna contribu- 
ción? 

En España la Gaceta es un impuesto indi- 
recto con que se grava á los Ayuntamientos 
y otras entidades, en vez de ser la voz que 
los Gobiernos deben hacer oir á todos los 
ciudadanos para que se enteren de sus de* 
rechos y de sus deberes. 

¿Se necesitaría para hacer muy barata la 
Gaceta gravar con gran cantidad el presu- 
puesto del Estado? Creemos que no. 

* * 
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Pero... volvamos á hablar de las Cortes. 

Los grandes oradores, por lo menos en Es- 
paña, han rehuido casi siempre ir al Senado. 
Encuentran ambiente más propicio en el 
Congreso, á pesar de ser ambos Cuerpos Co- 
legisladores iguales en facultades. 

Consignemos el hecho, que realmente no 
es de gran importancia, y prosigamos. 

Durante todo el siglo x)x brilló la tribuna 
española con los más luminosos acentos de 
la palabra. Desde las Cortes de Cádiz hasta 
las actuales Cortes, una pléyade gloriosa de 
grandes oradores ha dejado resonar por el 
Parlamento español los hermosos ecos de la 
grandilocuencia patria. No hay necesidad de 
citar nombres: acudirán á los labios de todos. 
Antes de la Revolución de Septiembre, la 
elocuencia de López, de Arguelles, de Alcalá 
Galiano, de Martínez de la Rosa, de Donoso 
Cortés, de Pastor Díaz, de Olózaga, de Apa- 
risi y Guijarro, de González Brabo y de don 
Cándido Nocedal, llenó de páginas de oro 
nuestro Diario de las Sesiones. 

Muy poco antes de la Revolución, ó coin- 
cidiendo con ella, surge el gran Castelar como 

17 
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astro de la elocuencia que parece eclipsa á 
todos. El orador republicano, creado por la 
Naturaleza para mostrar al mundo las galas 
todas de nuestro idioma, para enriquecer á 
éste, para hacerlo vibrar en notas de subli- 
me elocuencia, llega en las bellezas del len • 
guaje, en lo hermoso de las imágenes, en lo 
rotundo de los períodos, en lo poético de las 
frases y en los acentos de Apóstol de las de- 
mocracias, adonde no llegara nadie, adonde 
será muy difícil que nadie llegue, adonde 
será imposible que nadie le supere. De él 
puede decirse que era el lenguaje español 
hecho cuerpo y hecho alma. Los períodos de 
sus discursos eran estrofas inimitables. Los 
discursos mismos eran verdaderos poemas 
de elocuencia. 

Las dotes de polemista no igualaban en 
Oastelar á las de orador, y por eso el con- 
cepto de sus discursos podía ser rebatido coa 
fortuna, aunque, para rebatirlo, tenía que 
levantarse siempre el gran Cánovas. Y en- 
tonces la elocuencia llegaba á las más altas 
cumbres. 

Aunque Cánovas era admirado como nota- 
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ble orador antes de las Cortes Constituyentes 
de 1869, no llegó como en éstas y principal- 
mente en las Cortes de la Restauración y de 
la Regencia, al grado de orador eminentí- 
simo, coloso del Parlamento, definidor de 
dogmas políticos, polemista siempre ven- 
cedor. 

Entre los grandes oradores de la época pre- 
sente, señalará la Historia á D. Alejandro 
Pidal y Mon, de la raza de los tribunos. Si 
este hombre hubiese nacido demagogo, como 
nació conservador casi reaccionario, hubiese 
llevado las masas á su antojo, por donde quie- 
ra; se hubiese hecho arbitro de las muche- 
dumbres. Su palabra es de fuego, sus con- 
ceptos son como apocalípticos. Los períodos 
de sus discursos retumbaban en el Parlamen- 
to como truenos y deslumhraban como re- 
lámpagos. Hoy este gran orador vive abste- 
nido de la política activa. Alcanzó el honor 
de ser Presidente del Congreso, y dicen que 
no quiso ser Presidente del Consejo de Mi- 
nistros. 

Otro gran orador que abrillantó con ine- 
fables resplandores la tribuna española y que 
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hoy no milita tampoco en la política activa, 
es el eminente D. José Echegaray, gloria in- 
marcesible de la España de nuestros días. 

El Sr. Echegaray, con el Sr. Moret y con 
el Sr. Salmerón, es uno de los poquísimos 
grandes oradores que quedan de las famosas 
Cortes Constituyentes de 1869. Todo el mundo 
sabe que Echagaray es eminente orador po- 
lítico y académico, eminente poeta dramático 
y eminente matemático. Cerebro privilegia- 
do, talento universal, es un hombre de que 
debe enorgullecerse, no sólo España, sino la 
Humanidad entera. 

Echegaray se ausentó de la política cuando 
murió Hartos, su grande amigo y otro de los 
oradores que han enaltecido la tribuna espa- 
ñola. Y cuando Echegaray, retirado de la 
política activa, consagrada su vida á las Cien- 
cias y á la Literatura, fué requerido para 
desempeñar el cargo de Ministro de Hacien- 
da en el último Gabinete Montero Ríos, surge 
de nuevo en la arena parlamentaria, obliga- 
do tal vez por poderosísimas razones y por 
deberes ineludibles, y se muestra de nuevo 
ante el país como figura intelectual de pro- 
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porciones gigantescas, y pronuncia aquel ma- 
ravilloso discurso de 1905, presentía ndo y 
explicando los presuj)uestos del año subsi- 
guiente, discurso de tal clarividencia y de 
grandilocuencia tanta, que fué aplaudido 
por toda la Cámara, con aplausos unánimes 
y clamorosos. Cuando habla el Genio, los 
partidos se suman en un solo sentimiento. 

Por azares y fatalidades de la política, el 
Ministro de Hacienda que había conseguido 
el aplauso de la más genuina representacMÓíi 
de todo el país, hubo de dejar la cartera, 
lanzado por uno de los ciclones de la vida 
gubernamental que se llaman crisis ministe- 
riales. Pero el gran discurso de Echegaray 
quedó allí, bajo las bóvedas del salón de se- 
siones del Congreso, como en una máquina 
fonográfica. 

Otros grandes oradores hubo contemporá- 
neos de Cánovas y de Castelar, cuyos nom- 
bres son bien conocidos; pero no haec á 
nuestro propósito y á nuestro fin hal>lar d<^ 
ellos. 
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Diremos, no obstante, algo de los que so- 
breviven y de los que viven. Entre los que so- 
breviverí están, en primer término, Salmerón 
y Moret. Oradores ya muy notables en la épo- 
ca revolucionaria, han llegado al siglo xx en 
la plenitud de sus grandilocuentes dotes. 

Todavía resuena hoy en la tribuna la voz 
terrible de Salmerón, con las mismas ener- 
gías y los propios alientos que hace cerca de 
cuarenta años. Todavía hoy provoca tempes- 
tades en el Congreso, saca de quicio á las ma- 
yorías y hace que se levanten violentamente 
del banco azul los Ministros. Cuando Salme- 
rón pronuncia un discurso, no tiene edad, es 
el gran orador republicano de siempre; su 
elocuencia fulgura con chispazos de relám- 
pago; sus amigos le aplauden ruidosamente; 
los adversarios protestamos con los nervios 
visiblemente alterados. ¡Ah! El poder de la 
palabra es muy grande, ya ruja como las 
tempestades, ya se deslice blandamente como 
los ríos (1). 



(1) En los días en que enviamos estas cuartiUas á 
la imprenta, Salmerón vive ausente del Congreso. 
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De Moret, de Moret como orador, podría- 
mos decir que su palabra es inagotable; su 
lenguaje, hermoso; su actitud y sus ademanes 
distinguidos; su elocuencia, llena de vida y 
de amenidad. Moret es un gran orador en la 
Cátedra, en la Academia, en el Ateneo, en el 
Congreso, en el Senado, en el mitin y hasta 
en la plaza pública. Su léxico es todo el Dic- 
cionario, su imaginación toda la Poesía, sus 
labios un torrente cristalino y abundante de 
elocuencia. Moret ha llegado también al si- 
glo XX con las mismas facultades intelectua- 
les y los medios de expresarlas que cuando» 
en su primera juventud, con un bagaje toda- 
vía reducido de discursos parlamentarios, 
había adquirido celebridad y conquistado la 
cartera de Hacienda con alta reputación de 
economista. 

Los discursos de Moret podrían contarse 
por millares. Vedle, no obstante, en la tribu- 
na, todavía con arrestos juveniles y hacién- 
dose oir con respeto, con religioso silencio y 
con fervorosa admiración. 

No quisiéramos hablar de los demás ora- 
dores que viven, de los que pudiéramos lia- 
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mar oradores parlamentarios del siglo xx. Es 
expuesto hablar de personajes que están ac- 
tualmente en el tablero político; pero, al igual 
que de Salmerón y Moret, hablaremos de to- 
dos ellos, considerándolos solamente como 
oradores y prescindiendo del partido político 
á que pertenezcan. En esta forma procurare- 
mos cumplir nuestro propósito, sin dar mo- 
tivo á que se nos tache de parciales. 

Los oradores de que vamos á hablar, bri- 
llaron ya durante los últimos años del siglo 
pasado y llegaron al presente, donde lucen 
como istros de la elocuencia. La gran raza 
de los oradores no se extingue fácilmente en 
España. 

Empezaremos por Maura. D. Antonio Mau- 
ra, con su palabra vibrante es, además de 
polemista invencible, un gran poeta de la elo- 
cuencia. Salen de sus labios las palabras 
como raudal de oro que vierte en recipiente 
de cristal. Entre dos argumentos irrebatibles, 
engarza una frase que se diría arrancada de 
las páginas más bellas de. nuestra gloriosa 
Poesía. 

La voz de Maura tiene sonoridades meta- 
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licas, matices suaves y acentos enérgicos». 
De pronto hace un crescendo, termina rotun- 
damente un período, y en un lado de bi Cá- 
mara resuenan ruidosos y efusivos api rusos; 
en otro lado se producen murmullos de ad- 
miración. 

Como Maura habla siempre sin anunciarlo 
previamente, resulta que, cuando se levanta 
y pronuncia la clásica frase de «Señores Dipu- 
tados», hay pocos en el salón; pero á medida 
que el exordio se va desarrollando y empie- 
zan á dejarse oir los conceptos interesantes y 
tal cual hermosa imagen oratoria, se van po- 
blando los escaños y van llenándose las tribu- 
nas hasta desbordarse. Cuando Maura no ha 
terminado aún el exordio, están todos los Di- 
putados y la mayor parte de los Senadores 
apretados, apiñados en los escaños. El orador 
sigue hablando: los períodos son cada vez más 
elocuentes, las frases centellean en el hemi- 
ciclo, los apostrofes suben hasta las bóvedas, 
los razonamientos caen sobre el campo e no- 
migo como descarga que produce la desl an- 
dada; y al dar fin Maura á su discurso j ce- 
sar el aplauso fervoroso con que le coroiiíí el 
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partido de que es Jefe indiscutible^ se extien- 
de un murmullo de admiración por toda la 
Cámara. La elocuencia ha llegado á las altu- 
ras y ha emocionado los espíritus. 

El Ministro, ó el Diputado ó Senador que 
se ven obligados á contestar á Maura, lo ha- 
cen con la timidez propia del que tiene que 
salvar un gran peligro. Pero Maura es noble 
y, al rectificar, procura elevar al contrincan- 
te á la mayor altura posible. 

Maura es un enamorado del Parlamento y 
de la discusión, á prueba de disgustos y de 
contrariedades. Y por eso su paso por el Po- 
der será siempre beneficioso. 

D. José Canalejas. He aquí otra legítima 
gloria de la tribuna española. Canalejas, como 
orador, se distingue por la prodigiosa fecun- 
didad de su palabra, por la energía con que 
defiende sus opiniones, por el estudio y me- 
ditación que revelan sus discursos. Si alguien 
le zahiere, no devuelve ataque por ataque 
ni injuria por injuria, sino que, como si tu- 
viese presente la hermosa frase de Aparisi y 
Guijarro, levanta el corazón y deja que al 
injuria pase por debajo. 
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Aparte los radicalismos religiosos y aun 
políticos de D. José Canalajas — de los que, 
claro está, nos hallamos muy distanciados,— * 
no se puede ocultar que su personalidad, 
como figura de primera magnitud en el Par- 
lamento, es muy simpática. Porque, por en- 
cima de los excesivos radicalismos de Cana- 
lejas, tal vez no definitivos ni irreductibles, 
está su alto patriotismo, á toda hora demos- 
trado y siempre digno de alabanza 

Ha sido un ejemplar Presidente del Con- 
greso. Podrá ser, sin duda ninguna, un exce- 
lente Jefe de Gobierno. 

D. Melquíades Alvarez. Este notabilísimo 
orador era ya muy aplaudido en Asturias 
antes de venir al Congreso. Catedrático ilus- 
tre de la Universidad de Oviedo y Abogado 
de mucho prestigio, deseaba, como es natu- 
ral, ser Diputado. Llegó por fin, todavía joven 
al Congreso, y desde el primer momento 
acreditó en un bello discurso que era muy 
justificada la fama de que venía precedido. 

Tras un discurso, pronunció otro y otros, y 
al punto se le consideró como un discípulo 
aventajado de la espléndida oratoria castela- 
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rina. Los discursos de Alvarez se oyen con 
agrado intenso. 

Hemos perdido ya el miedo, si alguno sin- 
tiéramos, á las propagandas de los republi- 
canos; hemos visto que, lejos de abrirse ca- 
minos, se los encuentran todos cerrados, y ya 
no nos emociona en Alvarez, en Salmerón ó 
en Azcárate, más que la parte artística de la 
elocuencia. 

Y Alvarez, como artista de la palabra, es de 
los primeros. Más que hablar, canta: no hay 
voz en el Congreso que resuene tan armonio- 
sa como la de Melquíades Alvarez. Por mo- 
mentos, esa voz es la trompeta del guerrero 
llamando al combate, ó las notas del arpa que 
convidan al ensueño. Este orador es también 
de los mimados por el ruidoso aplauso. 

D. Gumersindo Azcárate. He aquí otro gran 
orador, otro artista de la palabra, artista tam- 
bién HpI pensamiento, acaso más artista de^ 
pensamiento que de la palabra. Su voz no es 
del todo grata; pero él sabe matizar las ento- 
naciones y, cuando va bajando el diapasón 
de los párrafos, se le oye con religioso silen- 
cio, y cuando lo eleva y da tonos como de in- 
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dignación á su palabra, se le escucha con 
respeto. 

Azcárate es un sabio. Catedrático y publi- 
cista eminente, versadísimo en ciencias filo- 
sóficas, jurídicas ó históricas; integérrimo en 
sus procedimientos, varón justo, goza de to- 
dos los prestigios intelectuales y es una de 
las primeras figuras de nuestro Parlamento. 

Republicano muy sincero y muy convenci- 
do, se cuenta, no obstante, de él una anécdo- 
ta que vamos á referir, aunque sin responder 
de su autenticidad. De lo que sí respondemos 
es de que la hemos oído contar en más de una 
ocasión. Se dice que, saludado cierto día Az- 
cárate por un republicano de provincias un 
tanto iluso, oyóle Azcárate con benévola aten- 
ción un breve discurso, que terminó el pro- 
vinciano con estas palabras: «Don Gumersin- 
do, estamos de enhorabuena; antes de dos 
meses se habrá proclamado la República en 
España». A lo que replicó Azcárate, medio 
asombrado: «¡Dios nos libre de eso!» 

Vázquez de Mella. Este gran orador es de 
los de la genuina cepa española; es un orador 
á lo Donoso Cortés, á lo Aparisi y Guijarro, 
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á lo Pastor Díaz y aún diríamos que á lo Oas- 
telar. Muy conocedor de la Historia, empapa- 
do en la filosofía escolástica y con inspiracio- 
nes y acentos de tribuno, puede hacer gala de 
una extraordinaria abundancia de palabra y 
de conceptos, pronunciando, período tras pe- 
ríodo, discursos extensos y elocuentísimos, en 
los que no se sabe si encanta más la sabiduría 
que demuestran ó lo espléndido del lengua- 
je, lo bellísimo de las imágenes ó la fulgu- 
ración de los apostrofes. El auditorio está 
siempre pendiente de su brillante palabra, y 
le oye una hora ó dos horas sin mostrar im- 
paciencias, antes bien, deseoso de que aquel 
torrente luminoso de palabras y de frases no 
tenga término, ó lo tenga muy lejano. 

Los hombres que llamaríamos genuinamen- 
te oradores, pertenecen, por regla general, á 
los partidos extremos, donde la utopía, lejos 
de menoscabar, avalora el sublime arte de la 
elocuencia. Los hombres de Estado se verían 
con frecuencia en peligro si se dejasen su- 
gestionar por las supremas galas del lengua- 
je ó por los brillantes efectos de la oratoria 
propiamente dicha. Hay, sí, hombres de Es- 
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tado grandes oradores; pero éstos se ven obli- 
gados á poner la razón, la lógica y las conve- 
niencias de gobierno, por encima de las es- 
plendideces artísticas de la palabra. 






Nuestro Parlamento cuenta con otros mu- 
chos excelentes oradores; pero, por no hacer 
demasiado extensa esta parte del presente ca- 
pítulo, no los mencionaremos individualmen- 
te. En España casi todo el mundo habla bien, 
y mucho más si habla en público, y lo mismo 
Diputados que Senadores procuran, y es muy 
natural, hablar lo mejor que pueden y saben. 

Cuesta mucho trabajo y se lucha con bas- 
tantes dificultades para hablar en el Congre- 
so, principalmente á los que no hemos culti- 
vado la oratoria, aunque estemos enamora- 
dos de ella. Infunde gran temor el encontrar- 
se delante de un auditorio numeroso, com- 
puesto de personas en su inmensa mayoría 
ilustradísimas, entre las que figuran los me- 
jores oradores de la Patria; auditorio que se 
compone también de hombres pertenecientes 
á todas las carreras literarias, científicas, mi- 
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litares, etc., y conjunto heterogéneo de todas 
las opiniones políticas. Gracias que se trata 
de un público culto y benévolo, donde esca- 
sean los individuos — y á veces no hay ningu- 
no—que se complazcan en interrupir con tal ó 
cual desplante, ó en producir un murmullo 
como de desagrado cuando el que habla lucha 
con lo que se propone decir y con el efecto 
que ha de producir lo que va diciendo. La in- 
terrupción ó el murmullo no justificados, pa- 
san, no obstante, indiferentes ante el público, 
y el orador, bueno ó mediano, puede conti- 
nuar su discurso sin que ninguna sombra lo 
oscurezca. 

El Diputado, y lo decimos como regla ge- 
neral, tiene que acostumbrarse al uso de la 
palabra en público. Es el modo de que, aun- 
que no sea orador, pueda ser atendido en las 
esferas gubernamentales y pueda hacer algo 
eficaz por el país y por su distrito. Esto no 
quiere decir de una manera absoluta que los 
Diputados que no hablan, no sean útiles al 
Parlamento, á la Patria y al distrito. No. Ya 
lo hemos indicado. 

Es tal el relieve que alcanza cnanto dicen 
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los mejores oradores de la Cámara, ya sean 
los citados aquí especialmente, ya otros que, 
aunque no hemos citado, gozan de justificado 
renombre y de altos prestigios, que muchos 
conceptos ciertamente graves que pasan sin 
protesta en labios de oradores modestos, oca- 
sionarían un verdadero escándalo parlamen- 
tario vertidos por labios de cualquiera de 
los Diputados que se hallan colocados en las 
cumbres de la elocuencia. 

Hay algún Diputado que en voz medio apa- 
gada, monótona, no obstante fluida, aunque 
sin matices, acentos ni sonoridad; habla una 
hora seguida y expone conceptos atrevidísi- 
mos, que pasan inadvertidos, que apenas si 
los oye nadie más que los taquígrafos, y cuyos 
conceptos van, sin el menor eufemismo, al 
Diario de las Sesiones, donde ciertamente es 
lo más probable que no han de ser leídos. 
Pero esos mismos conceptos, expuestos por 
uno de I09 oradores á quienes se oye y escu- 
cha, producirían, repetimos, un verdadero 
alboroto en la Cámara, serían ahogados por 
los clamores de la mayoría y seguidos del 
pampanilleo del Presidente. Porque en el Con- 

18 
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greso, como en todas partes, lo que se dice 
tiene 6 deja de tener importancia, principal- 
mente por la persona que lo dice, no por el 
dicho en si mismo. 

* 

Es muy frecuente oir en cafés y tertulias á 
tal ó cual sujeto, proezas que haría y cosas 
estupendas que diría en el Congreso, si lo 
eligiesen Diputado. 

Y ya se ha dado el caso de que alguno de 
esos sujetos, cuando él menos podía imaginar- 
lo, por azares ó ironías de la vida, se vio de 
pronto elegido Diputado. Y no esperó á la se- 
gunda sesión parahablar, sino que ya enlapri- 
mera intentó hacerlo y en la segunda lo logró, 
y en la tercera y sucesivas continuó hablan- 
do, y siempre con cierto calor y verdadero 
desparpajo, hablando, hablando, diciendo to- 
das aquellas cosas que él llevaba allá en las 
últimas reconditeces de su espíritu. Y ¡oh da- 
lor! Todo aquello que el sujeto deque habla- 
mos creía que iba á cambiar la manera de 
ser de España y de los españoles, era contes- 
tando, triturado, hecho polvo y aventado por 1í^ 
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VOZ de la realidad hecha verbo en la persona 
de un político de experiencia y de prestigio, 
de uno de esos políticos tan calumniados por 
gentes indoctas y soberbias, que, afortunada- 
mente no son numerosas en España, pero 
cuyos ecos llegan á todos los ámbitos do la 
Nación. El sujeto en cuestión, si no llegó á des- 
engañnrsé por sí n^ismo, no faltó quíea le 
desengañase, porque no volvió á poner loa 
pies ni las manos en el Congreso, y aún cree- 
mes que ni lo intentó. 

Tal vez lo habremos dicho ya; pero no so- 
bra el repetirlo: Lo más difícil de hacer en lo 
humano es gobernar un pueblo, y, sin embar- 
go, es aquello para lo que todo el mundo se 
cree más apto. 
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